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			I

			La ciudad de Las Palmas de Gran Canaria se encontraba esa mañana bajo el encanto de la suave brisa procedente del mar mezclada con unos rayos de sol suficientes, sin excederse, tan delicados y seductores que deseas su caricia como el roce de un amante. Se cruzó con gentes ataviadas con ropas ligeras, jóvenes y no tan jóvenes sonrientes, la imagen de una vida normal. Se percibía suspendida en el ambiente esa fragancia salina tan característica de la ciudad en los días luminosos y apacibles del ya próximo otoño, recién salidos del estío en el que la “panza de burro” había tenido tiempo de hacer su periódica visita para quedarse hasta comienzos de septiembre y con la misma despedirse, para alegría de todos. El tiempo tenía sus cordiales rutinas establecidas y los habitantes las agradecían. Apenas eran las 9 de la mañana y se podía presentir que existían ciertas posibilidades de derivar hacia un día fuerte de calor. Pero a esa hora, los rayos del sol aún eran agradables mimos y el olor metálico de la sal lo impregnaba todo. 

			Este ambiente atrae a la gente hacia afuera y su optimismo se hace patente en el enjambre callejero, bullicioso y fraterno de las ciudades sencillas y las gentes buenas. Un entorno propicio para que el paisanaje sea más saludable, generoso, confiado, y también muestre mayor voluntad para ofrecer su ayuda: la hospitalidad “mi niño”, que diría su madre. Ese carácter del isleño, en buena parte debido a que de asiduo y desde antaño éramos visitados por foráneos que penduleaban entre conquistadores, pasando por piratas y traficantes de esclavos o comerciantes ingleses que hicieron su agosto en el archipiélago, hasta turistas y emigración peninsular variopinta. Siempre bien recibidos y atendidos unas veces por acogotamiento y otras por la admisión bondadosa que la rutina del acogimiento circunstancial imponía. Disfrutaba de los comienzos del día olisqueando el aire, inspirando con fuerza para inducir la relajación a la vez que se dejaba acariciar por los rayos del sol. El clima de la ciudad de Las Palmas agasajaba a sus fieles viandantes con una temperatura estable, ¡el mejor clima del mundo! Iba pensando en lo fácil que es “venirse arriba” en días así. Comprendía el influjo del tiempo, las personas son mejores —pensaba— en lugares como este. 

			***

			Por eso, ser inspector de policía en esta ciudad le resultaba menos estresante que en otras capitales españolas. También el cariño que sentía por su tierra canaria y la comodidad de manejar un contexto familiar y cercano, lo hacían disfrutar de su profesión. Había estado destinado en otras ciudades, pero lo atraían las islas y sus gentes. Recordaba, un poco sonrojado, que cuando estaba lejos casi enfermaba de añoranza llegando a darse cuenta que no desempeñaba su trabajo con tanta eficacia como aquí. 

			Era un hombre reconocido en su desempeño, muy preparado, abogado, psicólogo, mediador, su currículo se correspondía con su talento y había logrado con éxito desenvolverse en este mundo de intrigas, sucesos y dramas humanos nada agradables, gracias a su talante abierto y flexible de negociador, pero también a la templanza, siempre buena consejera. Rehuía las rencillas provocadas por rencores y resentimientos y a aquellos que actúan en pos de ellos. Consideraba obstáculos evitables las envidias y zancadillas, así mantenía un perfil bajo, ese podía ser el secreto del éxito de su carrera, hacerse el muerto, tumbarse y levantarse en el momento propicio ayuda a lidiar con todos. De pocas palabras, menos oratoria y escuchar mucho, observar a su alrededor y sacar certeras conclusiones, en realidad estaba convencido de que no tenía ningún mérito que todo venía de adentro, de su forma de ser. Así, por estas cualidades lo habían paseado por varias comisarías de la isla en las que con buena comunicación, sofocaba y reconstruía grupos de compañeros sin buscar culpables y sustituía a los jefes ineptos que habían dado al traste con el buen funcionamiento del cuerpo que él tanto veneraba. Lo habían apodado “el pacificador” con tintes despectivos, pero su buen hacer, su sentido de la concordia y la empatía hacían que donde llegara reinara al poco el buen entendimiento y era patente el aprecio que le cobraban. A veces, no era más que una cuestión de un buen intercambio de información.

			Ernesto Reina sacaba partido a sus dotes de buen observador y hombre precavido, estudioso a ratos, de la física de la naturaleza, de la influencia, en determinados sucesos, del aire, el sol, y otros fenómenos que, según había deducido, no siempre obedecían al azar, aunque parecieran aleatorios. No le gustaba parecer esotérico pero había estudiado determinados asesinatos, accidentes o la simple frecuencia de aparición de un número de la primitiva determinados días del año, o que estos confluyan fuertemente ligados por parejas y tríos le resultaba apasionante, dios no existía, pero las conexiones naturales rigen nuestro nacimiento y fijan la fecha de nuestra partida de este mundo, un curioso entretenimiento para alguien como él muy aferrado al progreso científico y a los hechos empíricos. 

			Afortunado era el adjetivo con el que se calificaba esa mañana el inspector de policía, mientras rumiaba en su cabeza las sospechas que tenía sobre su amiga Isabel. Este caso lo traía embebido, otro calificativo acertado, más que nada por su amistad con la presunta culpable, no daba tregua a sus pensamientos sobre la investigación. Fueron compañeros de facultad y se entendían bien, compartían trabajos de clase y se preparaban juntos muchos exámenes. Recordaba aquellas noches casi sin dormir con cientos de apuntes a los que enfrentarse, subrayando, resumiendo, tomando café y arreglando el mundo en las pausas. Con la preparación del café nocturno charlaban y se espabilaban para otro ataque a los temas. Discutían teorías a la vez que aclaraban conceptos que podían estar sujetos a interpretación o que se prestaban a confusión. Cada uno compartía su respectivo piso en la Laguna con amigos y amigas con los que fueron desde Las Palmas. Pero el estudio lo llevaban mejor los dos, tenían las mismas características para enfrentarse a las materias y que todo aquello les entrara en la cabeza. Cada uno tenía su pareja, ellos solo eran amigos y a ninguno le pasó por la cabeza cambiar la relación que mantenían. Eran unos niños, cuando echaba la vista atrás le daban escalofríos ¡Cómo pasa el tiempo!

			Ya de regreso de la Laguna, Ernesto, había tomado el camino de opositar al cuerpo de Policía e Isabel la determinación de dedicarse a la docencia universitaria. Con sus flamantes títulos de Licenciados en Psicología estaban ufanos y casi tocaban el cielo. Una época de sueños, de ambición y de incertidumbre para enfrentarse al futuro, muy grande era lo que aún tenían por vivir.

			Con bastante esfuerzo se doctoraron y eso fue ya lo más grande, Doctor y Doctora en Psicología. Sus trabajos fueron bien diferentes. Tomaron distancia en la especialización. Ernesto, la mediación en conflictos cuando en aquellos tiempos apenas se había oído hablar del tema. Su pareja de estudios, la psicosis y su relación con la criminalidad. Temas inéditos en la Universidad del momento, al menos en las islas. Esto los llevó a su lanzamiento a nivel nacional y se prodigaron por distintas facultades de Psicología interviniendo como invitados y expertos de prestigio. 

			Con un estupendo currículo, cuando ya todo amainó, se estabilizaron. Isabel logró su plaza en la Universidad y Ernesto la suya en el cuerpo de Policía. No hubo sueños rotos, sí sueños logrados. A partir de ahí, extrañamente, Reina descubrió que estaba enamorado de Isabel y que esta le correspondía. Fueron unos años de relación compaginados con sus respectivas ocupaciones, no se veían mucho o al menos no lo suficiente para mantener su extraño vínculo surgido de forma inexplicable para el inspector. Más bien Reina se dejó llevar, aunque no era lo que necesitaba en ese momento, pero la belleza de Isabel y su actitud envolvente lo llevaron en volandas, deslizándose sobre aceite. Hoy podía reconocer que satisfacía su ego, que se enamoró mágicamente, hechizado. Pero en momentos de reflexión se sentía una marioneta, vacío en su intimidad y empezó a estar cada vez menos conforme y a sentirse a disgusto e incómodo con Isabel. Se deslizaba ahora cuesta abajo y sin posibilidad de retorno. Lo que se barruntaba llegó, la ruptura. Se mostraron fuertes. Reina cortó por lo sano, tenía la certeza de que no conocía a Isabel. No se mostraba con naturalidad, todo era excesivo en ella, incluso su cariño acaramelado y meloso. Sus momentos de ausencia, su fantasía, su desconexión con la realidad debía reportarle satisfacción. Dudó sobre cómo proceder,  nunca reunió el valor suficiente para mantener una conversación con ella y exponerle lo que estaba viendo, cómo estaba cambiando, en qué se estaba convirtiendo. Y mucho menos en lanzarle a la cara que su empalago no cubría su amor, que no necesitaba  demostrar lo que no sentía.

			A partir de aquí, la vorágine de los días hizo que se frecuentaran cada vez menos, pero, en apariencia, que no se distanciaran. Por ello, siempre que se veían aparentaban que el tiempo transcurrido no había mermado su cariño, ni su vida por separado los había alejado ni lo que el canto de un duro, solían decir, pero no era cierto, recurrían a una falsedad que a base de repetirla tenía pretensiones de credibilidad, sobre todo cuando ninguno de los dos la rebatía, más que nada por pereza.

			Ahora, Reina andaba dando vueltas a las circunstancias de la muerte del marido de Isabel, que vendría a hacer cinco meses. Nunca le convencieron las explicaciones de su amiga. El cuerpo de Julio había quedado tendido con la cabeza rota, pero no como cae un cuerpo de alguien que se suicida, sino, a su parecer, como alguien que es empujado. Entre las preguntas sin respuesta recordaba el día del supuesto suicidio ¿Por qué, tantas explicaciones sin ser pedidas? Era como si recitase de memoria su papel en una obra de teatro, poco natural. También su extremo nerviosismo le resultó tan falso. Ernesto estaba al tanto de la situación del matrimonio, la mala gestión de las expectativas de la convivencia, Isabel se la había referido en distintas ocasiones. Él siempre le aconsejó que lo dejara, que se alejara de Julio, que convivía con una persona poco estable emocionalmente y que sus problemas mentales suponían un peligro anunciado. Cuando la envió al hospital por los golpes recibidos tras el forcejeo para contenerlo en su euforia, se encargó de la denuncia, pero Isa la retiró. Desde hacía un par de años no reconocía a su amiga. Tenía la impresión de que algo muy profundo había cambiado en ella. El cariño que se profesaron en su día ya no existía, el proceder de Isabel no se correspondía con ella. Reina lo achacaba a que soportar durante años ser una víctima la habían destrozado. Sin embargo, ahora no estaba tan seguro de que su vida hubiese sido tal y como ella la contaba.

			En cuanto a la muerte de su marido en extrañas circunstancias, se justificaba demasiado, lo lloraba en exceso y lo defendía culpabilizándose con palabrerío como “si yo hubiera estado con él lo había impedido”, “he perdido al amor de vida”, “mi existencia está vacía”. Estas lamentaciones y lloros grandilocuentes, se le antojaban contrarios a lo que sabía acerca de la pareja, parecía que buscaba una coartada a través de su viejo amigo y amante, el inspector, ¿lo utilizaba? Mentía descaradamente: “si yo hubiese estado con él”, pero si declaró que estaba en la terraza en el momento en el que supuestamente Julio se lanzó al vacío.

			***

			Isabel se mostraba ahora esquiva con él, evitaba verlo, quizás, pensaba, porque no lo veía convencido, la razón de sus inquisitivas preguntas, para las que ella no tenía respuestas sólidas, solo vaguedades e imprecisiones ahondaban en su desconfianza hacia Isabel. Se sentía culpable por ello, pero sabía que no podía mirar para otro lado y lo dominaba la idea de que era justo lo que esperaba su amiga.

			Los investigadores del caso no quedaron convencidos de la versión que dio, pero las pruebas tardaban en conseguirse y no sería la primera vez que un caso vuelve a abrirse si existen pruebas que no se presentaron en la primera investigación. Al margen de lo que otros podrían considerar apreciaciones subjetivas con respecto a la esposa del presunto suicida, el aspecto más revelador estaba en la posición del cadáver y las lesiones del cuerpo. Se detuvo especialmente en el peso y la estatura del marido de Isabel, pero sobre todo llamó su atención el desplazamiento del cuerpo, aparecía demasiado separado de la vertical de la pared. Ese desplazamiento podía obedecer a que fue impulsado. Sus dudas eran inquietantes. Incluso quedó tendido medio volteado hacia atrás ¿Quién se suicida tirándose de espaldas? Con los datos de que disponía presumía de que no se trataba del accidente en sí, sino que el cuerpo fue sometido a un violento choque de forma sorpresiva. Parecía que al hoy cadáver lo cogió desprevenido la muerte, por sorpresa y en la bajada adoptó posturas diversas, anómalas para un cuerpo que programa el salto y lo asume. Incluso cayó con las gafas puestas, que aparecieron a unos metros de los restos inertes de Julio. Pero en el lugar desde donde se arrojó o lo arrojaron, no había signos de lucha, tampoco el fallecido presentaba otros golpes que se podrían haber producido antes de la caída. Cayó junto con sus gafas, estas aparecieron a cierta distancia del finado. Normalmente, una herramienta tan preciada como unas gafas graduadas para un miope, se cuidan de quitárselas antes de precipitarse. ¿Qué sentido tiene reventar con las gafas puestas? ¿Qué esperas ver mientras caes? Por otro lado, era un paciente psiquiátrico que no había sido dado de alta que es cuando existe el riesgo de suicidio. Julio se encontraba en un estado de euforia, según le había contado Isabel unos quince días antes, no corría peligro de una contingencia como la que sucedió.

			***

			Por contra, Isabel, muy nerviosa, pero hermética apuntaba interesadamente a la tesis del suicidio y se mostraba muy afligida, demasiado para su gusto, denotaba un fingimiento y teatralización para quien la conocía como él. ¿Olvidaba que poco antes le había dado una versión diferente de la situación de su marido? Siempre había sido muy parca en todo, discreta y poco acostumbrada a dar rienda suelta a sus sentimientos, prudente con sus adentros. De repente, todo su comedimiento desapareció y hecha un océano lacrimoso y balbuciente gemía y gesticulaba de manera histriónica, emitía:  

			—¡Mi amor! ¡mi único amor!

			Ernesto que la conocía bien, sabía que no era cierto, que fue su escape y su intento de expiación tras romper demasiados corazones, incluso, aunque le costaba confesarlo, el suyo. Se propuso sentar la cabeza y a su modo. Dejar atrás la inestabilidad emocional y darle a su vida un aire más convencional, representar un papel tradicional. Pero, según le había contado,  Julio venía con sorpresa e hizo un mal negocio. En la misma época, abrió un despacho como psicóloga y se apartó de la universidad. Julio hizo un desembolso importante financiándole su nueva vida en excedencia a la par que empresaria. Lo tenía todo para triunfar sobre todo su capacidad para transformarse en la persona que su interlocutor quería que fuese, manipuladora y transformista, algo que siempre disgustó mucho a Reina, le producía inseguridad y desconfianza.

		

	
		
			 

			II

			Al principio, su comisario, aunque con reticencias, le había dado carta blanca al inspector para investigar advirtiéndole de que no se lo tomara como patente de corso. Tampoco a él le cuadraban los hechos, pero le advertía de que muchos de los indicios podían considerarse circunstanciales y no probaban nada con solvencia. Sí, que su jefe le había prevenido de sus limitaciones en la investigación por conocer tan a fondo a la pareja. Necesitó convencerlo de que fue tiempo, mucho tiempo atrás.

			Se sentó en una terraza de la calle Triana y dejo ir su cabeza a tiempos pasados. Normalmente no miraba atrás, no le gustaba, prefería siempre el presente. Era de la opinión de que era desperdiciar el ahora, perderse en ensoñaciones de la memoria deformadas por la fantasía, por lo que deseaba y no por lo que realmente sucedió en el pasado. Pero recordó que cuando dejó a Isabel, él todavía la quería, desde siempre había estado enamorado de ella, aunque lo disimuló con gran maestría y en principio ni a sí mismo se atrevía a reconocerlo. Solo cuando tiempo después se casó con Lidia, se dio cuenta de su error. Mientras fueron novios no lo reconoció, aunque Lidia lo podía hasta oler, lo percibía con nitidez, aunque no se le ocultaba, prefirió obviarlo, en definitiva era lo que le tocaba, se conformó. Tras cinco años de matrimonio y una hija en común llegó la separación, no por Isabel, por abandono de los sentimientos, cansancio, entre ambos no existía implicación suficiente para sacar adelante la convivencia. No quisieron arrimar el hombro. Ahora, la vida le recompensaba de alguna manera y desde hacía tres años había una mujer en su existencia, Elisa. Se encontraban bien juntos, el único problema era que compartían profesión. Ella era subcomisaria en la capital de la isla vecina, Tenerife. Se veían los fines de semana y no todos. Era una mujer con gran talento, muy inteligente, había pasado lo suyo en una profesión de hombres ¿y qué profesión no era de hombres?... Y aún tenía serios tropiezos con aquellos que no admiten que una mujer llegue a dónde quiere por su valía, no le perdonan el paso al primer plano, solo los varones, aunque torpes, son merecedores. A Reina le resultaba difícil comprender esta idiosincrasia machista. Hay quienes no admiten que las mujeres se hagan visibles y mucho menos quieren saber de su competencia, ya que su mediocridad los lleva a pensar que con ello “se les hace de menos”. Pensamientos que indican mucho miedo y cobardía, pero desgraciadamente muy arraigados.

			A Ernesto le ocurría lo contrario, la admiraba por su fuerza, muchas veces había admitido que si a él se lo hubiesen puesto la mitad de difícil, tal vez habría abandonado. Musitó para sí, con un resoplido:

			—Sé del comportamiento de muchos hombres y me avergüenzo de ellos.

			En numerosas ocasiones, se sentía acongojado por lo que pudiera sufrir su propia hija, los abusos, las injusticias, los desprecios. Lo había hablado con Elisa y ella le había dicho que las mujeres ya vienen con una fortaleza interior, el ADN ha debido recoger la aptitud para el sufrimiento y para su afrontamiento como algo cotidiano.

			—¡Qué lástima! Pensar así es descorazonador.

			Elisa era una luchadora imperturbable, llenaba su vida, se sorprendía, a veces, pensando en ella, y se llegó a preguntar si estaba lo suficientemente lejos de Isabel, lo aterraba que se pudiera inmiscuir en su relación.  Pertenecía a otra etapa y ninguna época es igual que otra ni necesitas lo mismo. Elisa le aportaba estabilidad y garantías de respetar su “libertad”, en cuanto a las horas que dedicaba a su trabajo. Su exesposa nunca comprendió su perseverancia en resolver sus casos, pero su despedida fue amable:

			—Vales para esto Ernesto, lo llevas en la sangre, pero no tienes consideración con los tuyos.

			No quería que le reprocharan que solo vivía para la comisaría, además no era cierto, aunque si bien no tenía un horario definido porque hay cosas que no pueden esperar. Postergar una investigación por unas horas, puede suponer dar al traste con el caso ¿Podían estar mejor dotados de medios y de personal? por supuesto, pero ¿qué servicio público no? Tampoco era garantía de éxito.

			Se levantó a pagar dentro del local y se encaminó hacia la supercomisaría, como muchos la habían bautizado, le esperaba un buen paseo, pero aprovecharía el camino para pensar en la investigación en curso, tenía que verse con el comisario y ya por teléfono le avanzó que quería pruebas en breve, le pareció remiso a la idea de que Isabel fuera culpable. 

			***

			Cuando ya vislumbraba la cercana comisaría los derroteros de su pensamiento lo llevaron a lo insoportable que se le hizo la convivencia con Lidia, su ex, con sus hirientes ironías porque no entendía su dedicación exclusiva a la policía, era cierto, no le dedicaba el tiempo que merecía, huía de permanecer al lado de su mujer. No aguantaba los reproches, quizás él estaba equivocado, pero a veces ese sarcasmo y esa reprobación por dedicar demasiadas horas a una ocupación tan absorbente, venían de personas que no tienen proyectos ni planes, se limitan a depender de otros y a improvisar cada día, su hogar está allí donde hay contacto con las personas a quienes quieren, temen volver a casa, la soledad puede ser un castigo. Él, en cambio, se sentía afortunado necesitaba saber para qué se levantaba cada mañana y que este esfuerzo tenía un futuro. Ese futuro eran su hija y Elisa.

		

	
		
			 

			III

			Isabel había vuelto la noche anterior del funeral de un amigo, a partir de ahora, este acontecimiento figuraría entre sus peores pesadillas. Se sorprendió entrando en un  mundo que no reconocía, los itinerarios de las calles, las casas, el fuerte viento que todo lo emborrona. Incómoda notaba una densidad humana que se movía como si pertenecieran a un territorio vencido por la desidia. Sus amigos se recrearon poniéndola al día sobre unos y otros con una reacción  sibilina, casi se diría que estaban a la espera de un milagro salvador. Se sintió menos sola, las vidas de todas esas amistades de juventud eran un desastre, y esto la regocijaba ¡Qué vergonzoso! Pero quién se lo iba a recriminar, su interior lo conocía solo ella, nada asomaba tras los visillos de su conciencia, nadie fisgonearía ahí.

			Tenía su círculo cerrado de escasas amistades, no admitía incorporaciones tardías, y detestaba a los viejos amigos preñados de recuerdos vintages, insustanciales, aferrados a un pasado ridículo abanderando la causa de “amigos para siempre” y “¡Qué bien lo pasábamos! ¿te acuerdas de…? Volvió la mirada al retrovisor de su pasado, Isabel era la lideresa de la manada en los años de la inocencia, estaba lejos de imaginar su futuro. Otra vez presa del desasosiego que la obligaba a vivir en la oscuridad. Sintió la necesidad de perderse en sus memorias extraviadas para procurar entender las causas de su descalabro, unas dolorosas evidencias. Mentira tras mentira, revelan un puñado de acontecimientos apañados, revestidos de una pátina conmovedora y añorada tras remover una realidad anacrónica. Desmemoriados, en definitiva, faltos de un presente, siempre les faltará el ahora mientras sigan en un pasado perpetuo y descorazonador. Fijar causas y consecuencias cada vez más relacionadas con lo que había sido, con lo que sería el declive ya iniciado de su propia vida y la de sus amigos. Se forjaban ante ella como unas malas caricaturas de las personas con las que había vivido y a las cuales perteneció los primeros veinte años de su vida sin haberlos visto con  aquel caleidoscopio sombrío, en blanco y negro, la ausencia, los recuerdos, los olvidos y  el abandono ¿Cuál era su mundo? Se le anteponía la imagen de una vida normal, que pudo, debió haber sido la suya.

			***

			Muy escasamente, de entre “las viejas amigas” había mantenido relación con Celia y Emilia en referencia a la azarosa vida que llevaban sus esposos y les hizo muy buenas recomendaciones, esbozó una leve sonrisa de jactancia. Les envió veneno para ratas, cómo emplearlo  y en quien.

			Cualquiera diría que esa tarde se encontraba con mejor presencia de ánimo. Su rutina consistía en ir del trabajo a su casa dando un paseo, la entretenía y evitaba así entrar en su casa, lo demoraba. Su jornada terminaba entre las cuatro y las seis, el despacho le llevaba buena parte del día. Le iba muy bien, tenía a otros psicólogos trabajando para su empresa que abarcaban varios campos, desde la selección de personal, terapias para adultos, entre las que figuraban las dinámicas de grupo y las terapias de parejas, a las que sumaba tratamientos infantiles diversos desde salud mental a dificultades de aprendizaje. Vivía embebida por su vida laboral y estiraba la llegada al hogar desde hacía algunos años, para ser exactos, desde que Julio empezó a representar un problema. Adrede se embelesaba en la calle mayor de Triana con los elegantes y vistosos escaparates de las joyerías y muchas veces compraba fruslerías o no tan fruslerías, les había cogido el gusto a las joyas caras, se lo podía permitir, estaba convencida, aunque sus cuentas parecían decir lo contrario. Poseía dos zafiros amarillos, cinco rubíes y varios anillos de diamantes, todas piezas únicas, clásicas y eternas que evitasen las modas y los cambios. También se había introducido en el mundo del arte por internet y alguna galería de Las Palmas y Santa Cruz. Comprar pinturas era una buena inversión, pero la realidad es que un marchante amigo suyo le había dicho que las pinturas por catálogo entrañaban riesgos por estar muchas veces sujetas a las tendencias del mercado, algunos cuadros de pintores noveles se habían cotizado demasiado al alza y nunca recuperaría la inversión. Unas facturas impagadas cayeron en manos de Julio y comenzaron los problemas, se lo intentó explicar, pero no atendió a sus razones. La llamó compradora compulsiva, ¡un horror! y ¿los préstamos que tenía pendientes? Torció los labios en una mueca de disgusto y se dijo:

			—Eso ya pasó —a la vez que disipó esos pensamientos con rapidez. 

			—Cuando me hagan entrega de la prima del seguro todo volverá a su cauce.

			Volvió en sí y se distrajo con el ambiente de la calle, las voces, los niños corriendo, la gente tomando un helado, hechos cotidianos, habituales, que suponían un bálsamo para sus horas de no hacer nada o de no saber qué hacer para evitar la angustia. Se regodeaba para sus adentros en pensamientos cuasirreales, con el gabinete que era todo un éxito consolidado, lo ganaba bien, desde hacía tiempo era empresaria, lo vio venir y se apuntó al carro, dejó la universidad porque la endogamia de esta institución da un poco de asco y los sueldos también. Tenía varios psicólogos y pedagogos contratados. En cuanto la ciencia divulgó que era necesario crecer sano emocionalmente y potenciar con ello las capacidades de la inteligencia, ella estuvo ahí. A partir de que se vio a los psicólogos como parte de la solución de muchos problemas sociales. Aunque desgraciadamente la salud mental seguía siendo la hermana pobre de la sanidad, el tabú, lo que hay que esconder y lo que no se ve, no existe. Su negocio había subido como la espuma. Su vida era cómoda, aunque eso de la felicidad se le antojaba que no existía, solo era facilidad. 

			Sí, la vida se lo había puesto fácil, excepto en su necesidad de acaparar afecto, posesiva y siempre insatisfecha y resentida, solo encontraba alivio en el desquite que le proporcionaba poseer las cosas materiales, no era partidaria de la teoría de la frugalidad en absoluto, sus posesiones la compensaban de su infantil carencia.

			¿Quizás demandaba demasiado? Se sentía defraudada y engañada. No quería pensar en ello, no le traería nada bueno y la asustaba tomar el derrotero de su ansiedad y su peculiar “método” para rebajarla. Había encontrado como reducirla, no era lícito, pero ella no iba a ser su propio juez. Se avalaba con sus conocimientos sobre la neurociencia: “quien es desgraciado siente disminuir su angustia causando el mal a otros”. Cínicamente se decía que quizás se hubiese excedido. Este pensamiento sardónico le producía risa. Estaba tan segura de que nadie lo descubriría, de que había cometido el crimen perfecto. Todo bien atado, imposible ser descubierta ¿o sí? ¿Por qué dudaba? tenía un amigo inspector de policía que era su escudo o ¿tal vez una amenaza? Sabía neutralizarlo, y para ello bien valía una buena estrategia, la manipulación era su fuerte, nuevamente, el aspecto emocional no le fallaría. Se animó y su pensamiento se remontó seis meses atrás, el descanso que le produjo dar el toque de gracia a Julio le produjo cierta inestabilidad, pero salvo situaciones distímicas esporádicas, se encontraba de maravilla. Continuaba insomne, pero el sueño inducido por los fármacos le funcionaba, al menos, durante un par de horas. Deshacerse de él fue épico, una odisea, pero una aventura bien planificada !Qué satisfacción! El desagradó que le producía su pareja, no era repudiosa, pero compartir significa algo más que acostarse al otro lado de la cama. 

			Esa tarde, el apacible paseo con olor a sal la convencía de que todo fluía igual de bien, no cabía la posibilidad de que alguien lo estuviera pasando mal, estuviese triste por un desamor, desahuciado por una enfermedad, sin techo que lo cobijara o aterrado por las deudas como era su caso. Solo existía su mundo burgués de ensueño. Otras situaciones complicadas que muchas personas deben, al menos, intentar afrontar cada día, para ella simplemente, no existían o le procuraban extrañeza, pero no preocupación. Se corrigió, ya estamos con las hipocresías escandalizantes. Y se deshizo de esos pensamientos hundiéndose un poco más en su propio embuste, en la mentira de su propia vida, la humildad y la  defensa  de los menesterosos le producían urticaria.

			Dispuesta a tomarse el cortado de la tarde, entretener un poco la soledad que la esperaba en su  domicilio, y sobre todo, debía despistar al miedo que se inspiraba a sí misma. Hizo el ademán de entrar a una cafetería con unos dulces estupendos y el mejor cortado leche y leche. En el momento en que iba a entrar cayó en la cuenta de lo que parecía ser una joven enroscada en sí misma, hecha un ovillo conformaba un curioso bulto. Por el pelo y la delgadez de la frágil figura se podía deducir que era una mujer joven poco aseada o demasiado sucia, pensó con desgana en su olor: “olor a pobre”. A la joven, algo debió despertarla, quizás “los tacones de una gran  señora”, medio levantó la cabeza y se encaró con Isabel, a quien su estupor le congeló la sonrisa idiota de buen ánimo que exhibía unos segundos antes. La chica la miró directamente a los ojos, con unos ocelos pequeñitos, hundidos, a la par que abrió la boca para pedir que la invitara a un café, porque, balbució quedamente, que no había comido en todo el día. Isabel se espantó y no de muy buen grado, accedió. En numerosas ocasiones, la habían abordado en la calle, pero ya estaba acostumbrada a los que hacían de la mendicidad, un oficio que, según su falsa creencia, hasta lo disfrutaban. 

			Le daban escalofríos esas mentes llenas de sombras, la sociedad la culpable porque es quien causa la oscuridad y se beneficia de ella. Con este pensamiento se evadía. Estaba muy lejos de todo ello, lo había digerido en su juventud y había aprendido de qué debía apartarse, dónde correr su particular velo de Creúsa y quemarlo todo en su mente.

			La joven tendría la edad de la que podría haber sido su hija y en sus rasgos creyó poder adivinar cierta familiaridad. Los vapores de la fantasía y las recreaciones mentales unidos a su obsesión, la muerte de su hija, fermentaron e hicieron que no pudiera negarse, así que, no sin cierto reparo, le prestó su mano para ayudarla a incorporarse. Se acercaron al establecimiento y le dijo que pidiese lo que le apeteciera. La dependienta puso cara de disgusto, de repulsa. Cuestionó con sus gestos la entrada de ambas mujeres levantando una mano de la que pendía un paño descolorido y emperrado a la vez que en paralelo abría mucho los ojos enmarcados por unas cejas que también se levantaron producto de la descortesía, todo el conjunto para transmitir que no debía pasar del umbral. El recibimiento obligó a Isabel a considerar que la muchacha posiblemente prefería el dinero, pero solo pensó en que de veras tenía hambre y que dinero para drogas no le daría a nadie. De vez en cuando, tenía estos ataques de fingida bonhomía, le gustaban, justificaban su adustez, aunque no mermaban su desprecio. Lo denota cuando frunce el entrecejo y se estremece, cree que de asco. La miseria no la atraía en absoluto, su altivez y arrogancia las usaba como escudo en esas otras realidades que no eran la suya. Con todo ello había construido una pared que ya no sabía cómo bordear.

			Mientras la observaba despachar su merienda, pensaba en que quizás si hubiese tenido a su hija… Siempre la misma pregunta, huir de su obsesión que acabaría encontrándola. Aquel embarazo frustrado, el abandono y la pérdida que se convirtieron en resentimiento cuando Ernesto, algún tiempo después, le comunicó el nacimiento de su primogénita, fruto de su matrimonio poco meditado, pero ahí estaba Anáis que podía haber sido suya. No podía desprenderse de estos acontecimientos, estaba fuertemente encadenada a ellos. Sin saber como  dejar lo pasado pisado, a partir de aquel momento se desencadenó en ella una ira irracional y cambió radicalmente su deambular por este mundo. Qué duro había sido transitar por la vida sin algo que te ate los instintos. Siempre creyó que Ernesto estaba por ella, pero lo ignoraba, disfrutaba con el juego de aparentar ser solo su amiga, sabía que esto agrandaba el deseo de él y lo postraba a sus pies. Disfrutaba con este entretenimiento y la divertía el sufrimiento que Ernesto se empeñaba en ocultar. Pero ella misma acabó perdidamente enamorada, el juego le dio caza. Con una profunda sensación de hastío bordeó sus pasados sentimientos. El amor, querer a alguien más que a ti misma, este tipo de sentimientos nunca conducen a nada bueno: aquellos a los que amamos siempre acaban abandonándonos y entonces nos sentimos peor que antes.

			Un gruñido de la chica la saco de su ensimismamiento, al parecer se le movía un diente y con el bocadillo se le había aflojado aún más, sangró un poco, Isabel le acercó una servilleta. Se propuso dar un poco de charla a la muchacha, le preguntó su nombre.

			 —Ángela —respondió— y se dispuso a relatar su vida sin nadie preguntarle. Presupondría que cualquiera está dispuesto a escuchar los detalles escabrosos de la vida de los demás. Cuanto más vilipendio, más reconfortante. Pero ya la vida no le daba para aguantar los disparates de las vidas de otros.

			Aun sin creerla, la conmovió su historia acerca de que nunca la había querido nadie, que su madre la abandonó y no tenía familia. No pasaba de ser una retahíla mecánica destinada a tocar la sensiblería de los viandantes, a vencer las resistencias, a hacerlos dudar ahí estaba el beneficio. En realidad, pensaba Isabel, era consumidora y diría lo que fuera para mantener su dosis diaria. Le preguntó dónde vivía ¿tenía un techo sobre su cabeza?

			—En el risco, ocupamos una casa abandonada, en ruinas. Por la noche nos metemos en los cuartos cada uno con lo suyo. 

			—Han intentado violarme ¿sabe? Pero me tienen respeto, me defiendo bien. Lo peor es que estoy embarazada —y se tocó el vientre.

			Aun más repulsiva le pareció a Isabel. Está esperando, no concebía la idea, injusta según ella, de que alguien como la chica que tenía delante pudiese engendrar un hijo mientras ella había perdido la suya. Lo había perdido todo con su hija, todo se había desbocado desde entonces: la ansiedad, las compras compulsivas y las correspondientes deudas

			Con mal disimulada grima, dio por finalizada la escabrosa conversación levantándose de un brinco, empujada por un muelle que al dispararse la hiciera saltar de un bote. Sin mediar palabra le dio veinte euros y salió rauda, se la quitó de encima, sin el menor interés, contribuía así a su destrucción, pero tampoco le importaba. Cada uno ocupa su lugar y en él se estanca y nada de permeabilidad ni trasvases, luego todo eso sale mal, no deben salir del pozo, caridad para disimular pero no derechos.

			Pagó y salió de la cafetería. Se había permitido unos minutos de debilidad ¿habría hablado demasiado con la chica? A veces caía en ausencias y no recordaba de qué había hablado, temía que su culpa y su soledad le tendiesen una trampa parloteando sin sentido dejando entrever sus secretos.

			Tenía claro que nada debía distraerla de su objetivo, o mejor de su frente de guerra, Reina. Coquetear con disimulo con Ernesto Reina, tocarle emocionalmente y frenar sus dudas. Ernesto no era dado a hablar de su trabajo, aunque siempre lo mascullara en su cabeza, su reserva y su responsabilidad le estaban poniendo difícil taladrar esa coraza para manejar su voluntad, tanta ética profesional la exasperaba.

			El encuentro con la joven la había dejado de mal humor, ¡qué necesidad tenía de repartir conmiseración! Sentirse vulnerable era signo de debilidad y ella no era débil, ni repartía  compasión o saltaría al vacío.

			Justo recordaba que así había sido el trato que recibió de Ernesto, condescendiente, y ocultando sus verdaderas intenciones, ¡cómo si ella fuera idiota! No hacía falta ser muy buen psicólogo para darse cuenta de los subterfugios que utilizan los demás, estrategia para ablandar y conseguir sus intereses. Ernesto intentaba sacarle una confesión, pero nunca la tendría, antes correría el mismo fin que Julio.

			Se dirigió apretando el paso a su casa, no cabían distracciones, seguro que su amigo ya iba algunos pasos por delante de ella, no debía entretenerse, no podía perder el tiempo.

		

	
		
			 

			IV

			Elisa trataba de concentrarse frente a la montaña de papeles que yacía inerte sobre su mesa. Pese a que era considerable sin contar las cajas de archivos y los papeles sueltos, no perdió el ánimo, muy al contrario, la ilusionaba resolver la investigación aun a costa de sacrificar su vida privada. Parecía que no había orden, pero no era cierto, tenía todos los documentos perfectamente ubicados. Era un caso nuevo que le había trasladado la Fiscalía anticorrupción en el que estaban implicados varios funcionarios y algunos políticos. Había escuchas y ya se habían realizado los registros en las dependencias de la empresa confirmadas por auto del juez. Total, que terminaron el jueves de acumular todas las pruebas y ahora venía el esfuerzo de ponerlas en orden para luego clasificarlas realizar la trazabilidad de las conexiones. Ir desenvolviendo la madeja, que en este caso tenía bastante hilo, tanto como el de una cometa.

			Habían intervenido varios ordenadores y abundantes documentos, tras la primera criba, se lo habían pasado a ella y a dos subinspectores más. Se repartieron el trabajo, cada uno tendría varios discos duros y abundantes carpetas con facturas, cheques bancarios y extractos de los últimos tres años. Ella era la que coordinaba todo el embrollo y la que comunicaría el estado de la investigación a sus superiores. Empezó por repasar la cronología del caso e ir organizando las pruebas en un eje cronológico distribuyendo a los presuntos culpables y los supuestos delitos en cada momento a lo largo de varios años. Luego, venían las líneas que unían a unos y otros siguiendo la implicación de los ya conocidos y de estos a los colaboradores necesarios que están por investigar. Esperaba que esta vez la parodia jurídica le fuese favorable que no se tropezase con demasiadas relaciones y algún estómago agradecido que enmarañaran aún más este feo asunto. Porque ella no estaba jugando a ser policía, ella era policía y, a decir verdad, para ello siempre le venía mejor algún resentido que estuviese dispuesto a cobrarse su venganza rajando.

			Comenzó por la denuncia presentada hacía aproximadamente dos años con raíces en Las Palmas, Tenerife y Madrid siguiendo la trama de un partido político cuyo uso y costumbre era la mordida y el reclutamiento de funcionarios en puestos de altos cargos. Controlaban partidas de dinero de la UE para obras cofinanciadas. Primas sustanciosas puestas en manos de testaferros que eran trasladadas a paraísos fiscales difíciles de desenmarañar.

			Hizo una pausa para tomar un café mirando por los ventanales de la comisaría desde donde se divisaba la avenida de Anaga y el puerto. En ese momento llegaba el ferry de Las Palmas y sin darse cuenta se encontró pensando en Reina. Le preocupaba haberle fallado, le dijo que no iría. Lamentaba haberle hecho pensar que se verían y que luego todo se chafara en el último momento, pero ella también se sentía mal,un regusto amargo se le quedó en el cuerpo, se había ilusionado con la idea de verlo. Ernesto pasaría solo ese fin de semana, ella tenía trabajo y él mejor que nadie sabía lo que suponía estar inmerso en un caso de esta enjundia. Tenía muchas ganas de estar con él, tampoco se vieron el fin de semana anterior porque tuvo que trasladarse a Madrid por orden de la Comisaría Central, una coordinación del servicio para que no fueran islas que trabajaban a destiempo y  a desmano, lo que haría que el caso explotase y solo tuvieran humo.

			Se permitió esos minutos para pensar en él, estaba muy enamorada y creía que él también. No eran ninguno de los dos un volcán de emociones, sino prudentes, precavidos y con cierto miedo a manifestar demasiado pronto sus sentimientos, pero ya llevaban juntos tres años y la pareja convencida de que con el paso del tiempo se encontraba más segura, más firme. Había notado el cambio en Ernesto, mucho más huidizo al principio y dando pasitos minúsculos e inseguros. Ella se mostraba escéptica y retraída. Ambos a la defensiva por experiencias malogradas. Ahora se sentían bien y la confianza era casi plena, aunque había aún en él un halo de ausencia y abstraimiento ocasional que bien podría ser debido a que permanecía detrás de un escudo, una marca más profunda, una huella a modo de cicatriz.

			Le gustaba todo de Ernesto, su respeto y comedimiento, su sencillez y cercanía y sobre todo que se comportara como un hombre para el que ella no representaba una amenaza por el puesto que ocupaba. Algún otro con los que había tenido un par de citas, en la conversación más trivial habían acabado aflorando sus complejos de machirulo con estridencias y bravuconadas, con chanzas acerca de su profesión hasta que los ponía en su sitio y salían huyendo. Es sabido el enorme ego de algunos y su intento de mediatizar el comportamiento femenino con palabras hirientes para hacerte parecer o loca o tonta. El machirulo es quien más sabe de cualquier tema y acota el terreno en el que puede intervenir una fémina, determinados asuntos no son de la incumbencia de las mujeres y les da el trato de intrusas o “mandonas” ¡Qué asco le daba todo! Por eso antes de conocer a Reina había dado por concluido su periplo de relaciones “disparejas”, como ella las llamaba.

			Comenzó con Reina al colaborar juntos en un caso. Ernesto se quedó, no la infravaloró, no hizo chistecitos  tópicos, no huyó de ella, es más, sospechaba que su relación profesional fue uno de los pros con mayor atractivo. Parecía admirar cada palabra que ella dijera, nunca trató de darle lecciones sobre su labor, ni sobre ningún otro tema y notaba su apoyo y la confianza que tenía en su buen hacer. Toda una lluvia dorada, un hombre que no se sienta intimidado o acomplejado por el trabajo que realizas y que además, colabore para que desarrolles sin trabas aquello a lo que has decidido dedicar una parte de tu vida, es fundamental. Reina era guapo, sí, sí, guapo. Alto, moreno con unos ojos verdes oscuros que quitan el hipo. A sus 48 años se lo veía en plena forma, maduro y seguro de sí mismo, con la veteranía y el aplomo que a ella tanto le gustaban, sin hablar más de la cuenta, pero estimulante en la escucha. Era la compañía ideal, por eso cada día ponía todo de sí misma para mantener viva la relación y le constaba que Ernesto se esforzaba con interés para que funcionara. 

			A Elisa, a veces, le sobrevenían ciertas dudas sobre Isabel, una amiga de la que, a su juicio, hablaba demasiado, y con la que estuvo muy unido en el pasado. No eran celos, eran deseos de saber. Suspicacias suyas, no podía evitar ser policía en todo momento de las 24 horas del día, de los 365 días del año. En su piso, en las pocas fotos que decoraban las estancias, aparecía junto a su hija y su exesposa, pero en otra, que ocupaba un lugar apartado, en lo más alto de una librería, estaba con Isabel de muy joven, una muy apreciada amiga, según le comentó, pero nunca daba demasiada información y ella tampoco pensaba hurgar en agujeros tapados que no le incumbían y nunca se estaba seguro de llegar al fondo o de qué ibas a encontrar, no estaba para esfuerzos.

			También estaba su hija, Anaís, contaba 21 años y pronto se graduaría en derecho, algo que hacía mucha ilusión a Ernesto. La conocía y era una joven madura con mucho parecido con su padre. Una muchacha encantadora con quien había hecho buenas migas. Se veía su buena educación y su sensatez, fruto de unos padres implicados y de su naturaleza noble. Ernesto apenas hablaba de su ex pero la respetaba, de hecho en alguna ocasión le confesó que lo suyo fue un despropósito, se lo había hecho pasar mal porque no se casó enamorado y eso la había hecho sufrir mucho. Una pena de juventud sin afecto y soportando el desinterés y la apatía de Ernesto. La dejó aparcada y apartada de su vida, a ella le costó volver a decidirse a iniciar una nueva relación, la que había conocido la marcó a fuego, confiar en alguien era un proceso largo y complejo. Reina, en ese momento, era egoísta y ahora no quería recordar ese ser de su pasado, hoy se veía completamente transformado y avergonzado del trato que dio a su exmujer. En la vida es mejor obrar con cuidado y  no dejar pendiente viejas heridas, lo peor cuando has obrado mal con otros. Querríamos que no hubiese pasado y queremos demostrar que ya no somos los mismos, demostrar sobre todo a uno mismo.

		

	
		
			 

			V

			Elisa a sus 52 años, alta, morena, con su coleta que recogía su frondosa cabellera negra y sedosa. Abarcaba buena parte del pensamiento del inspector Reina a quien había sentado fatal no poder verla tampoco este fin de semana. Por eso, cogió el sábado un avión y se plantó en su casa a las siete de la tarde. Cuando abrió, Elisa se quedó con la boca abierta y la sonrisa plantada en su cara, sus carcajadas echando la cabeza hacia atrás era una de las cosas que le gustaban de ella. El abrazo y el tórrido beso dejaron a Reina sin aliento. Ella en bata y pijama estaba impresionante, dejó esta foto fija guardada en su retina. ¡Cómo le gustaría tenerla así a diario! en una convivencia donde la viera moverse en la cotidianidad, esos momentos que solo en la intimidad se conocen. Arreglarse y verse en ambientes ajenos que eran puro escenario, significaba acudir a un baile de disfraces, arreglos que le resultaban fríos e impostados y  muchas veces ridículos. Permanecieron enlazados y sintió el calor de su cuerpo y el olor de su pelo que él enmarañaba con sus dedos. Sus bocas se buscaron y rememoraron los olores y los sabores guardados en su memoria desde la primera vez. Conseguía trasladarlo a otros mundos, libres, que podían ubicarse en su cabeza en la paz y la tranquilidad que dejaban de lado las ansiedades de un trabajo tan absorbente. Realmente, no sabía bien por qué la sensación de libertad la ubicaba a su lado, seguro que era un tópico, pero tampoco iba a averiguarlo, lo complacía y punto. Pasaron una cena improvisada con lo que tenía en casa y un buen vino que siempre tenía Ernesto. Notaba que algo en él estaba cambiando para bien, y la transformación venía de la mano de Elisa. Presentía que se había perdido mucho en el camino, pero nunca es tarde, creía haber encontrado a alguien con quien compartir, una persona auténtica. Cada vez veía más lejos a Isabel y a Lidia hasta le resultaba extraño que alguna vez hubiese estado enamorado de ellas. Había estado ciego y solo abierto a su fantasía, a aquello que imaginaba podría ser su relación con Isabel, un idilio imaginado que de manera febril ocupaba su cabeza, la simpleza de la imaginación, la verdadera Isabel no era la de su fantasía amorosa, era la otra, la que ahora conocía, una persona trastornada, una egoísta pagada de sí misma capaz de todo. Por otra parte, Lidia nunca ocupó un lugar, no tuvo un sitio propio, salvo la importancia de ser la madre de su hija, pero ninguna huella por sí misma, una amiga, hermana, madre que lo acogió en un momento de debilidad. Lamentaba profundamente este error de no ser por el fruto, Anaís, su maravillosa hija.

			Al día siguiente, domingo, después de almorzar salió rumbo al aeropuerto, lo acompañó Elisa y les costó decirse adiós, su vínculo ya afianzado, su relación entraba en otra etapa más profunda. Ambos se sentían felices y agradecían el momento en el que a Ernesto se le cruzaron los cables y cogió un avión rumbo a Elisa, ese era su puerto.

		

	
		
			 

			VI

			El lunes al inspector Reina lo llamó con relativa premura el comisario jefe. Quería saber si había nuevas pistas que motivaran continuar con la investigación abierta sobre el marido de Isabel, Julio. Ernesto trató de justificarlo a través de su firme convicción de que fue un asesinato. Aunque, según el comisario, solo se basaba en pruebas endebles o circunstanciales.

			Por su parte, Reina, tampoco tenía novedades al respecto. El comisario jefe le transmitió literalmente lo que le había dicho la fiscalía :

			—Manolo, si no tenemos hechos concretos, o testigos cerramos este asunto. No podemos presentarnos ante el juez con las manos vacías o, mejor dicho, llenas de suposiciones, así no vamos a ninguna parte.

			Así que no le quedaba otra que comunicarle que no estaba dispuesto a destinar más efectivos en el tema, había otros casos a los que dedicar el tiempo y los recursos.

			Reina trató de explicar que estaba tras la pista del psiquiatra que atendía al fiambre y que también se había citado para hablar con dos amigos de este que podían aportar novedades.

			—Tenme al tanto Reina, pero el plazo se acaba y sin novedades archivamos.

			Trabajar bajo presión era habitual, pero echar un caso a perder por las prisas sería imperdonable. La jerarquía y los recortes hacían mella y trastocaban las investigaciones complicándolas aún más. Dedicaría dos hombres más a este asunto y se daría un plazo.

			A uno de los compañeros lo designó para que siguiera a Isabel, para que fuera su sombra y lo mantuviera informado de sus movimientos.

			Al otro agente a revisar el informe de la autopsia y a hablar con el forense.

			Por su parte, esa misma tarde, se entrevistó con el psiquiatra de Julio. Amparado en el secreto profesional, se mostró remiso a dar información. Pero la argumentación fue convincente del inspector abrió un hueco en su resistencia: una vez el paciente ha muerto, el paciente no existe. Comenzó por el motivo que llevó al marido de Isabel a su consulta. Según Antonio Pomares, así se llamaba el psiquiatra, fue acompañado de su esposa las primeras veces y casi que ella dirigía y explicaba la sintomatología del ahora finado, este se limitaba a asentir y siempre fue muy dócil y de la mirada pérdida, por momentos ausente. Se veía que lo dejaba todo en manos de ella.

			—¿Doctor, padecía una psicosis? Preguntó Reina, más que una pregunta debió parecer una afirmación porque la respuesta del psiquiatra fue a la defensiva.

			—Bueno, y ¿de dónde saca usted esa conclusión? Espetó Pomares marcando la distancia, como queriendo decir: el profesional de esto soy yo, no tiene derecho...

			—Lo peor de esta profesión es que todo el mundo parece saber de ella y diagnosticar con bastante contundencia a la par que alegría, sin importarles las personas a quienes estigmatizan.

			—Perdón, doctor, no era mi intención, repito lo que me ha dicho Isabel, lo que consta en su declaración del día de los hechos —aclaró el inspector.

			—Pues está en un error, Julio padecía una depresión mayor, incapacitante.

			—Tenía alucinaciones, doctor, y comportamientos agresivos, figura por escrito en mi informe. Reina no daba crédito al tejemaneje que se traía Isabel con sus mentiras.

			—No, no es correcto —continuó el psiquiatra— tardamos en ajustarle el tratamiento y puede que esta terapia en un principio le provocara inestabilidad, desasosiego, pero no problemas conductuales que puedan equiparse a una psicosis —Insistió Ernesto—. ¿Pudo la esposa manipular la medicación para producir los síntomas que le he descrito? 

			—Si tuviera algún conocimiento sobre cómo funcionan los conectores cerebrales y su influencia en la conducta, puede que sí. Pero no por mucho tiempo, porque sin el monitoreo de los niveles sanguíneos que ayuda a determinar el rango de efectividad y hasta qué punto se puede ajustar la dosis, esos síntomas desaparecerían al par de semanas.

			—Doctor, la esposa es Doctora en psicología, acceso a información ha tenido, pero lo importante no son las conjeturas, lo importante es probarlas. Le solicitaré una copia de sus informes médicos para adjuntarla a las diligencias de la investigación y será usted citado a juicio si lo hubiera. Me ha aclarado bastante la situación, no obstante, quisiera contar con su disponibilidad para volver a entrevistarlo, hoy me ha sido usted de gran ayuda y lo considero un testigo muy valioso para resolver este caso.

			Antonio Pomares quedó desde ese instante congraciado con el inspector. Le pareció un excelente profesional y gran persona y le dejó claro su interés en colaborar cuando se lo pidiese.

			Reina partió en un mar de dudas y en sus reflexiones no quedaba bien parada Isabel. Le había mentido, entonces ¿no era cierta la bipolaridad? ¿no la había agredido? Su sorpresa durante la conversación con Pomares fue mayúscula, tuvo que recomponerse y no dejarlo entrever ante el médico o este se cerraría y no le aportaría información si creía que estaba revelando secretos de gran alcance que pudieran comprometer a su paciente. Los interlocutores se inhiben y más cuando se trata de hablar con la policía, siempre miden el alcance de lo que revelan, procuran no ser los responsables de descubrimientos de enjundia, temen errar y perjudicar irremediablemente a sus clientes.

			Las escasas palabras del psiquiatra daban en la diana de la hipótesis que el inspector había formulado para este caso. Sabía que parte del éxito se debía a que abría varias líneas de investigación, algunas se iban cerrando y el camino se dirigía ahora con mayor nitidez hacia la tesis del asesinato, pero cómo demostrarlo. 

			El motivo ¿por qué? ¿por sentirse maltratada y en un arranque de ira? Pero según el psiquiatra, Julio era inofensivo. No quiso tantear al doctor en el tema del suicidio por si pensara que lo culpaba de ello, actuó con precaución, esa pregunta la dejaría para más adelante, cuando se lo hubiera ganado del todo.

			Era consciente de que habían cometido un error desde el primer momento, no investigaron con avidez el marco del cadáver porque pensaron que no se trataba del escenario de un delito. Odiaba que algunos de sus compañeros sacaran conjeturas precipitadamente y basándose en sus emociones: una esposa compungida, un enfermo mental y ya deducen que es un suicido porque, además, Isabel ya se encargaba de su teatrillo cuidando la escenografía y enrareciendo la atmósfera. Estaba claro que Isabel había actuado como distractor en el momento, lo tenía previsto, desviar la atención y que la policía no se centrase demasiado en su trabajo. Siempre la solución es la más fácil de las opciones, por qué presuponer un asesinato, al menos como primera opción.

		

	
		
			 

			VII

			Isabel se preparó la cena, pero no dejaba de darle vueltas a la brusca reacción de compasión de la que había dado muestra con Ángela, contradecía la habitual gelidez de su comportamiento. Desaprobaba sus arrebatos emocionales sabía modular su conducta, abandonar su carácter errático al menos en apariencia. Soltó el cuchillo y el tenedor desconcertada y confusa. De todos modos, notó una ligereza en su interior, una idea malvada, aunque comprendía que debía sentirse avergonzada de su crueldad. No podía negar que el fallecimiento de Julio, la dejaba en todos los aspectos, en una situación interesante, el efecto de haber sido liberada. Era, sin duda, una libertad circunscrita, y los horizontes de su vida no parecían mucho más extensos que antes. Isabel reconoció con una terrible y aguda punzada de rabia cuando comenzó su caída, justo cuando Ernesto decidió reconocer que no la amaba y renunció a ella sin lucha, con desidia, cuando ella por despecho, resentimiento y en su hosco, malhumorado e infantil comportamiento consideró el principio moral civilizador del matrimonio como su salida. Un estado antinatural para el hombre y la mujer, un enorme anacronismo. Un estremecimiento de alarma la recorrió al rememorar la muerte de su marido. Ya todo había acabado, aunque sentía desconfianza hacia su querido inspector Reina, parecía que rebuscaba ensañándose con ella ¿Por qué lo haría? ¿estaba dolido con ella por su desamor? Siempre llegaba, Isabel, a las conclusiones que le apetecía, cerraba las persianas de sus ojos a aquellas evidencias que no le gustaban, si no eran lo que  deseaba, no existían.

			Era consciente de que hizo una elección y tomó su decisión, estaba todo claro y sencillo, una vez y actuó fue cuando conoció la dificultad de otros caminos que había de tomar. Se encontraba atrapada en sus propias alternativas o permanecía casada y llena de deudas o Julio se iría para siempre, a la eternidad, a ese camino sin retorno que ella imaginaba poblado de seres penando o mejor peregrinando sin llegar a ninguna parte. Esa era la muerte, no hay planes, no hay futuro.

			Las circunstancias se le presentaban muy complicadas, la ansiedad que desde la juventud se había incorporado a su vida, con menos intensidad al principio y sin control en su madurez, su necesidad de aminorar la tribulación la llevaba por un camino nuevo y aterrador, pero la liberaba. Había visto un caso similar al suyo en la película Mr. Brook, nunca se le habría ocurrido que alguien matara por otra causa que no fuera el móvil económico, pero en este caso era diferente, asesinar por maldad por el poder que el asesinato te otorga sobre el otro. Mr. Brook era un hombre bueno y cariñoso, sin embargo, se ve impulsado a matar por la zozobra que le produce el recuerdo de su padre y las alucinaciones donde le ordena los crímenes. La crueldad del padre, Brook se ve impelido por su figura. Sus circunstancias coincidían en la inhumanidad. Su cuerpo se comportaba con absoluta independencia, como si no estuviera supeditado al cerebro. Y en esos casos no podía oponer resistencia. Necesitaba la descarga de la angustia que le producía infligir daño a otros.

			Se descubría a sí misma como una persona poco amante del género humano por el que sentía relativo desprecio. Así, para ella, Julio había sido un buen negocio, muy lucrativo. Nunca lo habría imaginado nadie, tan altruista, en definitiva, tan hipócrita. Burguesa y con vicios, estas palabras la describían mejor. Le importaba poco lo que ocurría a su alrededor. Esa era la autentica Isabel, la que ocultaba a los demás, aunque cada vez con menos interés. Aún la asustaba pensar que sus hazañas no tenían valor si no se daban a conocer, sin público no tenía gracia. La amedrentaba esa parte de su mente que quería darlo a conocer todo ¿y si no la podía retener? La encerrarían de por vida.

		

	
		
			 

			VIII

			Elisa llegó exultante esa mañana a la comisaría para continuar con el caso de los sobornos que tenía entre manos y que había acaparado su atención todo el fin de semana. Ya tenía más o menos claro el galimatías, las conexiones desentrañadas. Una vez encontrada la cabeza, se iba descendiendo en las ramificaciones de la trama y se veía su alcance. Eran peces gordos, como siempre, enmarañados y echando el anzuelo a los políticos de turno que se dejaban convencer desde que se les lucraba convenientemente.  Una vez en su despacho y tras varias llamadas al Jefe Central, este acabó dando el visto bueno para hablar con el juez y comenzar con las escuchas. Quizá eran imaginaciones suyas, pero el jefe la había postergado durante la mañana con excusas, o bien podría ser que ella estuviese eufórica por haber encontrado el hilo a seguir y exigía prioridad para su estrategia, pero sabía que habría un montante importante de delitos que abarcar y a los cuales hay que destinar efectivos y pensar la logística más adecuada de ahí que la espera no le agradara mucho.

			Para alguno de sus superiores, Elisa, había llegado a ser “peligrosa” dado que su puesto lo ocupaba por su propio esfuerzo y talento, era libre, no se sometía al chantaje que lleva implícito el amiguismo o el ser “el que mejor mira para otro lado” cuando conviene a los dirigentes. Algunos se someten a las disposiciones de los de arriba, digamos que podemos llamarlos los “confiables”. Con Elisa siempre suscitaba entre compañeros y superiores cierta paranoia y ponían especial cuidado en ella y sus investigaciones, la miraban con lupa y temía errar porque le caerían arriba sin miramientos.  Era molesta y estaba al corriente de ello. Tampoco tenía la culpa de representar una amenaza para inútiles. Vivía en un país prisionero de la envidia y la ineptitud de los jerarcas, en su mayoría hombres. Así, cuando conoció a Reina porque les asignaron el mismo caso, estuvo con reticencias hasta que se dio cuenta de que era diferente, que no tenía parecido con otros que la habían dejado escaldada. La deslumbró la seguridad con la que se movía y observar como todos lo seguían sin reparos. Emanaba una autoridad innata que le merecía el respeto de todos. Posiblemente le llevó su tiempo demostrar su valía, pero lo había conseguido, si había críticas eran en la trastienda. Sin embargo, a ella, demostrar que podía desempeñar labores fuera del consabido estereotipo le había llevado tiempo, esfuerzo y dolor, mucho dolor y tragar con el desprecio implícito de ser invisible y de que los hombres solo vean hombres con los compartir puestos y tareas de relevancia. Eso garantiza la continuidad de su género.

			Volvió ahora a estar en boca de algunos debido a la trascendencia de la información aportada y conociendo que alguna filtración llevaría a los presuntos delincuentes a destruir las pruebas, la habían tenido mareándola de un lado para otro, a su juicio, perdiendo unas horas muy valiosas. Llena de impotencia, llamó a Ernesto para desahogarse, él la comprendía y sabía que de paranoia nada. Sorpresivamente, media hora después de hablar con él tenía el visto bueno para hablar con la judicatura. Le daba mucha rabia pensar que Ernesto podía haber influido, no quería tener que apoyarse en otros, no era justo el nudo que hacían con sus casos. Parecía que le pidiesen continuamente el aval de un hombre, no confiaban en ella. El bastón de un varón, ¿qué más tenía que demostrar? ¿dónde quedaba el reconocimiento a su trabajo? Ella no era un jovencito, o no tan jovencito, impulsivo y trepa, con pinta de arribista. Últimamente, proliferaba esta suerte de cabrones como las moscas.

			De inmediato habló con el juez correspondiente y ante las argumentaciones muy bien atadas con documentos sobre la red de corrupción, accedió con agilidad a que fuesen establecidas las escuchas. Esta investigación daría cuerda para muchos meses, pero al final caerían, tan prepotente se considera esta gente, esa impunidad que tienen en el ADN que les lleva a infravalorar al resto, afortunadamente, su vanidad, es importante para poder cazarlos.

			El Jefe Central dictaba órdenes con respecto a una investigación más exhaustiva y con resultados fructíferos. La maquinaria estaba en marcha, coordinada con sus compañeros ella distribuiría las tareas y responsabilidades de acuerdo con las cualidades de cada cual. Normalmente, era exigente pero los inspectores y detectives que estaban a sus órdenes la apreciaban y valoraban. Tenían confianza en ella y seguían sus directrices.

			Esa misma tarde, reunió a su equipo y se pusieron manos a la obra, formaban un buen plantel y trabajaban de forma concienzuda y sincronizada, eran además muy participativos y todas las aportaciones bienvenidas.

			A la salida de la reunión un colega le comentó que si se había enterado de una detención llevada a cabo en Las Palmas y en la que participaba Reina. Un caso cogido con alfileres, según los rumores. Se trataba de una mujer, conocida del inspector.

			Suspicaz, Elisa le respondió:

			—¿Por qué habría de saberlo?

			—Como es tu pareja y esto ha levantado cierta polvareda... Dicen que está dando palos de ciego.

			—Bueno, las investigaciones de cada uno no son vasos comunicantes, no vamos por ahí contando nuestro trabajo.

			—Espero no haberte molestado, solo te lo comento porque si no es por mí, te enterarás por otro.

			Sí que le molestaba que la alcoba se llevara al trabajo, parecía que hacían responsable a uno de lo que hiciera el otro, o el intento de incordiar a través de tu pareja ¡Cómo si lo del otro fuera responsabilidad tuya! O los burdos sondeos en busca de información de primera mano.

			Se quedó pensativa y lo relacionó con Isabel, porque tenía nociones del caso dado que Ernesto le había pedido su opinión sobre el asunto. Igual no partía de una premisa equivocada, pero a Reina le iba a costar demostrarlo.

			Esbozó una sonrisa, pero no lo consiguió, torció la boca en una mueca y se alejó de su compañero, con ello ya había malgastado su dosis de bonhomía cotidiana.

			Se concentró en las estrategias de su investigación, ya le habían comunicado que la Policía Fiscal había empezado a moverse. Estaba en la creencia de que con un primer vistazo ya encontrarían suficiente material para enviar a algunos a la cárcel. Fue una suerte que se empezará a tirar del hilo tras la confesión de un arquitecto gran canario que viéndose gravemente enfermo no quería irse con su conciencia podrida al más allá, y la limpió dando un importante soplo a la policía. De Las Palmas, la intrincada la trama dio el salto a la isla vecina, donde habían ocurrido la mayoría de irregularidades que implicaban a grandes constructores en ambas provincias. Por supuesto, hasta la fecha, habían sido intocables y hacían gala de una conducta irreprochable, pero aunque la ética no debería estar relacionada con tener más o menos riqueza, es cierto que “los que más tienen más quieren”, crematomanía, y aumentan las posibilidades de perpetrar comportamientos financieros delictivos. Y no solo es el dinero, es el poder que supuestamente este les otorga, llegan a desvincularse de la ciudadanía y su falta de empatía les lleva a delinquir, lo mismo ocurre con los políticos. Se abre una brecha entre quienes ponen toda su pasión en poseer y quienes apuntalan sus vida con valores  como la honestidad. Por más que llevase 20 años de servicio, siempre la cogían por sorpresa este tipo de apaños y seguía sin entender las motivaciones que lleva a estas personas a tocar lo ajeno a nivel gran robo con disimulo. Comprendía al ratero, su modo de vida para sobrevivir en un submundo que no eligió y del que es casi imposible escapar, no hay permeabilidad, la flexibilidad de cambio del pobre es un espejismo, el burro que no alcanza la zanahoria. Para los poderosos el anzuelo nunca se lo tragan y vuelven a nadar en el mar como impunes peces gordos.

			Fuera ya de sus reflexiones, le picaba la curiosidad ese arquitecto que denunció a la red y decidió hablar con Ernesto para obtener más información que obraría en la comisaría de Las Palmas.

			Esa noche lo llamó y tras las muestras de afecto telefónicas que la reconfortaron mucho, le dio el nombre del soplón.

			—Ernesto, se trata de un tal Agustín, sí, sí que está muy enfermo.

			A Reina le vino una oleada de estupor que empezó a sudar. ¿Podría tratarse del mismo? ¿Sería el amigo de Isabel? Él lo conocía de cuando estudiaban, un tipo simpático y de joven, izquierdoso, la edad te cambia.

			—No sé, Elisa, tendría que mirar, pero conocí hace muchos años a un tal Agustín amigo de Isabel que hizo arquitectura y tiene la edad que me dices. De hecho, la vi cuando murió un amigo suyo hace unas semanas y me contó que estaba muy enfermo.

			—Pues, Reina, indaga y traslada la información, porque podría interesarnos mucho. Por favor, confirma su estado de salud o si ha muerto y no lo sabemos. Espero que aguante hasta el día de juicio.

			—No, no, el final no, ¡qué te gusta!

			Tras cada conversación se sentía como nueva, es necesaria la compañía, sentirse apoyado para seguir adelante. Tenía la certeza de que recibiría nuevos datos en breve y de que le serían muy útiles.

		

	
		
			 

			IX

			Isabel, sola entre sus cuatro paredes, manejaba en su cabeza la telaraña de su complot. Un año antes de la muerte de Julio, lo convenció para estar protegidos por un seguro de vida, este fue el primer paso. Con paciencia y astucia lo tejió todo, pero sabía que aunque en apariencia era un plan perfecto, podía no funcionar. Así, igual que la tela de la araña que aparentemente brilla ante nuestros ojos formando un dibujo geométrico perfecto y regular. Pero ella sabía que tenía fallos, había unos hilos cuyas medidas eran diferentes y esa era la debilidad del conjunto. Parejo le pasaba a ella, debía tener cuidado con la debilidad de su plan y era ella misma, su incapacidad para controlarse. Luchaba interiormente entre el silencio y el reconocimiento del público. Nada le gustaría más que descubrir su revenge y obtener su aplauso. A sabiendas de que su estado tenía nombre y apellidos, por algo era psicóloga, pero aun así, se sentía cómoda con su “dolencia”. Convencida de que alguien comete un crimen porque le produce satisfacción, al menos inmediata. Estaba segura de que no podía hacer nada por cambiar, era adictivo, había descubierto como liberarse de la insoportable angustia de vivir, era eso o su desaparición, por ahora, prefería la de otros y más si le reportaba beneficios como había ocurrido con la de Julio. Pensó que lo quería, fantaseo hasta que se dio cuenta de que solo seguía un guion y en su matrimonio, su marido producía más muerto que vivo.

			Había debutado con un casorio temprano, por aburrimiento y con demasiadas expectativas en un cambio. La mudanza fue poca y si fue a mejor, no lo notó. Representó bien su papel hasta el final. Achacaba su continua aflicción al aborto. Se repetía insistentemente que todo se desquició con la muerte de su niña, bueno, nunca llegó a nacer. Se derrumbó y no quiso recuperarse de verdad, solo en apariencia continuó con una vida hueca, nadie ni nada pudo nunca llenar aquel pozo que le dejo muy adentro su hija. Sentía en sus entrañas el espacio vacío, a menudo se acariciaba el vientre y le parecía oír que palpitaba, 

			—No se ha ido —se decía. 

			Habían transcurrido más de 20 años, 26 para ser exactos, la edad de Ángela, la indigente, la yonqui, y su herida estaba tan fresca como el día en que de forma espontánea y con 7 meses de embarazo, su bebé decidió no vivir. No quería recordar, no invertía en su pasado más de lo necesario, pero el presente tiraba con fuerza hacia atrás, aunque ella se arrastraba hacia adelante con denuedo para que la corriente no se la llevara. Pero consciente de que los ahogados perecían porque les fallaban las fuerzas.

			Ni un solo día lo había alejado de su memoria, el dolor lo llenaba todo. Vivía en un mundo de sombras, los demás estaban ahí y para ella carecían de interés, pasaba más tiempo ausente que presente. No era capaz  de recordar en qué momento se fue, cuándo perdió pie, simplemente se apagó  y otra ocupó su lugar. Comprendió que no había vuelta atrás.

			Como alguien que sabe que no retornará, alejó estos pensamientos y volvió a sus planes actuales. Había un problema, su querido amigo, Ernesto, el inspector, no le perdonaba haber sido invisible a sus ojos, no tuvo la intuición de fijarse en que existía más allá de los apuntes y los exámenes. La ignoró largo tiempo. Exudaba rencor hacía aquellos que, incluso sin intención, o siendo muy difícil tener en cuenta sus caprichos, le negaban sus deseos o ante los que aparecía invisible. No quería reconciliación con nada ni nadie, solo venganza, resentimiento, le gustaba esa sensación, era la única que la acompañaba desde hacía demasiado tiempo. 

			—¡Que no estaba sana, lo sabía! pero tampoco lo pretendía, la enfermedad la arropaba.

			A Isabel le resultaba anormal su estado en comparación con el de sus conocidos y allegados. Cuando estaba lúcida hasta podía llegar a pensar que vivía en estado de paranoia perpetua. Pero no era habitual, para ella los responsables de su estado actual eran los otros, tanto a lo largo de su historia como en el presente¿Cuál era su presente? ¿Ayer? ¿Hoy, hace unos minutos? Cada instante transcurrido ya no lo consideraba de actualidad, lo incluía en lo anterior, la fragilidad del tiempo. Sin embargo, no olvidaba, magnificaba, tergiversaba haciendo de ello una profesión. No estaba dispuesta a extirpar la tragedia de su vida. En poco tiempo, había varios añadidos a la lista de dianas contra los que dirigir su ira. Por supuesto, había sumado a Elisa, la pareja de Reina. Recordó que había vertido lágrimas sobre una cuna vacía. Este recuerdo la enardecía y la conducía a tomar una determinación violenta.

			Sonó el teléfono y vio en la pantalla que se trataba de Ernesto,  pensaba que entre ambos existía una conexión de su pensamiento, telepatía, bastaba que pensara en él para encontrárselo por la calle o recibir su llamada. Quedó suspendida en el vacío de su desdicha, era la adrenalina, ¿habría descubierto algo? ¿la llamaría para avisarle de que iban a por ella? ¿ todo habría acabado? ¡Qué pena! ¡Tan rápido! Disfrutaba enormemente con esa sensación. Conteniendo la respiración y el corazón desbocado, pulsó con la yema del índice sobre el telefonito verde del móvil.

		

	
		
			 

			X

			Ernesto quedó pensativo tras la llamada de Elisa y la información que le transmitió. Se puso en contacto con Isabel. Hasta que Isabel descolgó al otro lado, hizo un recorrido rápido de su memoria. Desde luego, si se trataba de Agustín, lamentaba mucho que estuviese tan enfermo.

			—Isabel, hola, soy Ernesto.

			—Ya, ya, ¿qué ocurre?

			—Disculpa que recurra a nuestra amistad, pero necesito saber el apellido de tu amigo Agustín, el arquitecto.

			—Rivero, inspector.

			—¿Sabes cómo está de salud?

			—No entiendo a qué vienen estas preguntas, inspector.

			—Deja el trato, Isabel, pues vienen a cuenta de un caso que estamos llevando, y no te puedo decir nada más.

			—Está perfecto, como un roble.

			No pensaba decirle la verdad. Lo que le habían contado el día del funeral de Enrique. Para eso le pagaban a él, que lo averiguara.

			—Ah, de acuerdo, parece que no es el hombre que ando buscando.

			—¡Cuánto lo siento! Lamento mucho no poder ayudarte.

			—Sí que me has ayudado, queda descartado, buscaré por otro lado.

			—Muchas gracias, Isabel y espero que todo vaya bien.

			—Hasta luego, inspector.

			Reina se preparó su cena preferida, aguacate, aceitunas, queso de pajonales y de San Mateo. Disfrutó su cena en la terracita de su piso en el paseo de Chil, con unas vistas espectaculares sobre la bahía y el puerto. Tenía una vivienda pequeña, pero luminosa y bien aprovechada. La cocina tenía  salida a una terraza, que podía permitirse, porque era la última planta del edificio. No llegaba a la categoría de ático, pero le gustaban el silencio y las vistas. Ambos sentidos eran para él una entrada de sensaciones que, bien gestionadas, le proporcionaban el equilibrio de su vida. Aunque pareciera exagerado, se consideraba una persona sensitiva, quizás no era de tacto, pero a la vista y al oído les prestaba mucha atención. De ahí sus dotes de buen observador que potenció desde joven y que le habían servido de apoyo tanto en su profesión como en su desenvolvimiento personal. Por eso, esa noche al hablar con Isabel, algo le hizo sospechar en el tono de su voz, como siempre, no sabía decir qué, pero la resistencia que mostró le puso sobre aviso. Investigaría por su cuenta antes de dar una respuesta a Elisa. Isabel se mostraba hosca y resentida y no le merecía confianza. Con la copa de vino sin terminar y disfrutando del espectáculo luminoso que ofrecía la ciudad, Ernesto pensaba sobre el cambio que se había producido en su amiga, años atrás jamás hubiese desconfiado de ella, ahora se daba cuenta de que jamás la conoció, su parte oscura se le revelaba en el presente, se sentía engañado. Ensimismado, ausente se fue directo a la cama, donde echó de menos a Elisa, su cuerpo la reclamaba aunque su mente estaba con ella. ¡Dulces sueños, Reina!

			A la mañana siguiente, su compañero lo llamó, se le habían pegado las sábanas. Según le avanzó por teléfono había descubierto nuevos datos y muy interesantes sobre el caso de la muerte de Julio. Le faltaba comprobar los números y nombre de la póliza con la compañía de seguros, pero había un ingreso en una de las cuentas de Isabel que ascendía a 1,5 millones de euros, nada menos.

			Una vez más, Ernesto no se había equivocado algo estaba ocurriendo con Isabel. Cada vez más informaciones apuntaban en su contra, hacía bien en desconfiar.

			***

			En comisaría, su compañero le trasladó la documentación bancaria a la que había tenido acceso después de varios meses tras ella. Aparecía un ingreso de una gran cantidad de dinero, pero se identificaba mediante un código, ahora trataba de comprobar con qué se correspondía, si como pensaban, era una compañía aseguradora, habrían encontrado el móvil y la situación empeoraría para la amiga del inspector. De todas formas, siempre cabía la posibilidad de activos financieros de cualquier índole, incluidos paraísos fiscales, pero la cantidad era demasiado elevada para surgir aparentemente de la nada.

			Lo dejo atareado con esta parte burocrática del asunto y para avanzar por otro lado, decidió indagar sobre Agustín Rivero. Para ello, nada mejor que telefonear directamente al colegio de arquitectos. Quien le contestó al teléfono, comenzó por ponerle trabas con la protección de datos, solo le informó de que había dos o tres con el mismo nombre, pero de apellidos nada. Para obtener la información completa tendría que identificarse en persona, al menos no le pidió una orden judicial, algo es algo.

			Salió a la calle con la intención de terminar de espabilarse con un buen café de La Boheme, le gustaba el nombre y mucho más la ópera a la debía no solo la denominación sino la decoración afrancesada de época, le tiraba “lo bohemio”. Hacían un café estupendo, italiano, los franceses en esto del café no conseguían renombre, solo los vinos y eso era gracias a la imitación y combinación con las vendimias españolas. En la cafetería estaba su dueño, un gran amigo de confianza para Reina. Degustó el líquido oscuro con gran placer, era de los que pensaba que había que disfrutar cada momento, las cosas simples de la vida más que las complejas. Comentó Carmelo, así se llamaba el dueño. Tenía las noticias de la jornada, siempre a mano numerosos diarios en papel y una vieja tableta a disposición de la clientela, era un atractivo para el negocio y completaba su profesión con esta misión de tener al prójimo informado y con espíritu crítico. Había formado con mucho esfuerzo, una tertulia semanal, en la tarde de los lunes, donde se acercaba un número amplio de tertulianos para arreglar el país y sacarlo de la oscuridad, él mismo lo repetía en tono sardónico porque sabía que la sacristía y los cortijeros jamás permitirían el progreso. Pretenciosamente, deseaba enriquecer las vidas de sus clientes con algo más que café y alcohol y de paso ganar unas perrillas fijas, gracias al engodo de la información. Entre sus ocurrencias, que lo divertían cantidad, destinó una tarde mensual y la llamó: “the afternoon del queque al plum cake”, en la que la afluencia era importante por aquello de compartir un rato de palique en inglés. Esas tardes había agüita guisada de hierba luisa y queque, los hacía él mismo, esponjosos bien lustrados, buenísimos. Cuando coincidía que Elisa estaba en Las Palmas, solían ir, era muy divertido y el dulce estaba del carajo. No había conocido a nadie del gremio que disfrutase tanto con su negocio. También ponía a la disposición del público, sus libros, que eran muchos, ahora, eso sí, del local no salían. Los llamaba sus hijos, eran irreemplazables, aunque hubiese miles iguales, el suyo era único, sus manos y su lectura le conferían un afecto inestimable. De ahí que compartirlos fuese un acto de gran generosidad. Siempre al día, también disponía de una buena colección de clásicos, su librobar, como él lo llamaba, ocupaba dos paredes enteras con vitrinas relucientes bien ordenadas. Constituía una especie de servicio público cultural, por el que deberían subvencionarlo desde la Consejería de Cultura del Cabildo. A veces creía que su amigo estaba infrautilizado.

			Salió de allí apurado viendo como se consumía la mañana, aceleró el paso hasta el Colegio de Arquitectos. Lo hicieron esperar porque la gerente estaba ocupada. Cuando lo atendieron, Reina ya había perdido las esperanzas y la paciencia. La gerente lo informó de que Agustín Rivero, ya no estaba colegiado, que recurriera directamente a él o a su familia y ellos le informarían con más detalle por lo que incumbía al Colegio ya no era un asunto de la institución y no podía decirle nada más.

			Reina quedó asolado ante la respuesta, no entendía nada. Le dijeron que eso era todo, información protegida y adiós. Este país no cambia, dale un carguillo a fulanillo, ¡cuánta soberbia! Culpa de los estatus y esas chorradas de clase. El despotismo sin ilustrar que presentaba una pequeña parte de la ciudadanía. Se sentía libre de todo ello, pero tampoco como para presumir.

			***

			Isabel se había arrepentido casi de inmediato de su brusquedad con Ernesto, pero su resentimiento y su miedo le pudieron. Era su vida, si es que podía llamarla así, y él no tenía derecho a destruirla. No había consuelo para un lamento como el suyo.

			¿Por qué no la creía? Sin más se había puesto en su contra, la perseguía, cuando debía exonerarla ¿No era su deber desde su posición ventajosa, tender su mano a su mejor amiga ahora indefensa? Pudo sentir su propio gemido de autocompasión, aunque, en paralelo en otra región distante y fría de su cerebro ya se estaban irguiendo las defensas necesarias. Al fin y al cabo, qué podría haber hecho por el pobre y desdichado Julio, nada lo habría salvado, no de esta amenaza. Dinero, eso sí que podría rescatarla, por eso lo hizo.

			No obstante, ahora había llegado el momento de lanzarse a una conversación con el inspector Reina, aunque algo en su interior, esa versión huraña, despótica y resentida de sí misma, la conminaba a bordar su engaño, a jactarse y presumir de él. 

			Isabel en su trágica enajenación se veía como una figura funesta pero no anónima, una Casandra, que profetiza la caída de algo o de alguien, el derrumbe irrefrenable de Reina. Estaría dispuesta a dar en el polvo con el mundo entero. Ni era amable, ni pretendía serlo, tenía filos, aristas y rincones.

			En sus momentos lúcidos, reconocía que debía tratarse, pero había hecho del dolor y la desgracia su bandera. Sobre todo del dolor que podía infligir a los demás, el suyo no tenía límite y su desbordamiento, su única paz era externa. Se veía como una pequeña barca y una enorme vela, enmarañada en tanta tela, atrapada, solo le queda dar vueltas sobre sí, la ayuda de fuera la rechaza y sería quien único podría desenredarla.

		

	
		
			 

			XI

			El inspector se dio cuenta de que entre idas y venidas no había hecho en toda la mañana nada de lo que tenía previsto. A la una de la tarde estaba como a las nueve de la mañana, es más, en el mismo punto que el día anterior, sin la información que necesitaba. Se sentía impotente cuando las cosas no dependían de él, cuando tenía que recurrir a terceros que no tenían predisposición a colaborar o llevaban un ritmo lento y desinteresado. Tras su frustrante visita  al Colegio de Arquitectos, optó por irse a almorzar, unas tostadas con aguacate y salmón ahumado junto con una buena copa de vino tinto, seguro que le disiparían la sensación incapacitante en la que se encontraba. Pero odiaba comer solo, creía que el momento de la mesa estaba hecho para compartir tanto los alimentos como la compañía de otros, la mesa une en positivo, ¿quién degustando una buena comida deja paso a rencillas o rivalidades? Así que llamó a Antonio Mederos, un antiguo compañero de la comisaría, ahora jubilado. Disponía de tiempo y siempre estaba dispuesto a echarle una mano. Lo llamó y quedaron en la calle Cano, una terraza y un picoteo. Reina estaba de antojo con el aguacate de Mogán y el salmón de algo más lejos, la ensalada tibia de chipirones y queso de cabra con reducción de vinagre de Modena, la eligió el fiel Antonio. Con  el aderezo interior, de un buen vino blanco de Lanzarote.

			Charlaron informalmente sobre Isabel y las pesquisas del subcomisario. Juguetearon con la posibilidad de un seguro de vida muy sustancioso.

			—Un estupendo móvil, infalible, Tito, como le llamaba. El dinero “impepinable”, quítate todo lo demás de la cabeza, money, money, amigo, o el sexo o la pasta, ambos son los causantes de los crímenes más inesperados, los que nunca se te pasaron por la cabeza y siempre de la mano de un monstruo cercano a la víctima. Ernesto, replicó:

			—Tono, a ver, que Isabel está bien de perras, ¿qué necesidad iba a tener?

			—Pero, hombre, un policía curtido como tú, sabes bien con lo que te has encontrado en todos estos años de servicio, la gente es ruin y si pueden obtener un beneficio, más. A ti lo que te pasa es que sigues considerándola tu amiga o aún te aletean las mariposas de la barriga.

			Al inspector lo cogió por sorpresa la reacción del amigo.

			—Que no, que no, eso ya pasó. Pero puede que lleves algo de razón, me cuesta creer que Isabel no era como yo creí durante tantos años. Lo que llevaba oculto lo estoy descubriendo ahora, treinta años después, ¿cómo pude estar tan ciego? ¿De qué manera manipuló todo a su alrededor?

			—No, Tito, no, ella actuaba en un escenario, escondía su verdadero yo. Nunca conocemos a los demás a fondo. Pero está claro que ella se curró a conciencia lo de no dejarse ver. Para mí, eso la convierte en más peligrosa aún.

			Se le encogió el humor con las dudas sembradas por Tono.

			—Quizás deba dejar este caso, lo que insinúas es que estoy perdiendo la objetividad y así no se puede, no se puede.

			—Hombre, vale ya, no te molestes, no insinúo nada, solo te prevengo para que pongas en marcha tu prodigiosa capacidad de reflexión y te observes a fondo. Nadie mejor que tú para serte sincero.

			—Está bien que me hagas darme cuenta, lo peor es que todos pensarán que me dejo llevar por la amistad, la amistad perdida porque desde hace tiempo no compartimos nada. Te confieso que me disgusta hablar con ella, me parece tan insulsa y fingida, que hago un enorme esfuerzo por soportarla. Hasta estoy seguro de que me ha mentido cuando le he preguntado por una persona de su entorno. Mantengo una gran desconfianza hacia todo lo que hace o dice y es ahí donde temo no ser objetivo.

			—Toma distancia mi niño, sin obsesionarte y actúa, no lo dejes.

			Con el café, Antonio le preguntó por Elisa y vio una luz tintinear en los ojos negros de Tito, la alegría de su mirada le confirmó al viejo que ahora sí, ahora estaba bien su amigo tras años de zozobra y de soledad, desamparado como un perrillo chico, solía decirle. Pensaba que “un hombre solo es un infeliz”, las mujeres nos dan la vida, Tito. “Yo no dejaría a mi mujer, ni loco” “¿oíste?” “ni loco” “y si ella me deja estoy perdido”, la compaña es muy importante.

			El tiempo pasó rápido y Ernesto se sintió más seguro tras el intercambio con Mederos. Con un poco de aquí y de allá, el almuerzo estaba finiquitado y como las pensiones están como están, Ernestito pagó de mil amores.  Partió cada uno a lo suyo, Antonio a su casa, a seguir con su rutina, descansar, leer y hacer una horita de ejercicio todas las tardes con su mujer, a pasearse la avenida marítima, a veces, cogían las bicicletas y desde Triana hasta Las Canteras. Vivía en la mejor ciudad del mundo, solía comentar: “fuerte envidia que nos tienen por ahí fuera” ,“los turistas vienen una semanita, pero nosotros todo el año y todos los años”. Y Aunque le gustaba viajar, más le gustaba volver.

			Reina, por su parte, se volvió a la comisaría, iba animado y fortalecido por las palabras del viejo policía, siempre le infundían nuevo valor y lo obligaban a continuar, “siempre por el bien común, Tito”.

			En el despacho, ensimismado en el informe forense de la caída accidental o provocada, de Julio, oyó un revuelo y se quedó inmóvil para escuchar las voces que daba una mujer entre gemidos e hipidos de llanto.

			Oía lamentos femeninos y dejó lo que estaba haciendo para salir y ver qué sucedía. Se encontró con una mujer cuyo rostro le resultaba familiar, pero no la ubicaba. Uno de esos rostros comunes y que tienen un doble en alguna parte. Preguntó a los compañeros y le explicaron que estaba acusada de intentar envenenar a su marido durante dos años, que le había infligido un calvario y el hombre estaba al borde del deceso. Fueron los médicos quienes empezaron a sospechar de ella debido a que en las estancias hospitalarias el marido mejoraba considerablemente, y el regreso al hogar le volvía a desencadenar todo tipo de síntomas: vómitos, cefaleas y vértigo de tal magnitud que el hombre quedaba postrado en cama, más en el otro barrio que en este.

			La sorpresa de Reina fue mayúscula, cuando en ese instante entró Isabel. Atónito se retiró de su ángulo de visión para observar sin que ella se percatase de su presencia, aunque no sería de extrañar que interrogara a alguno sobre su paradero. Isabel trataba de tranquilizar a la que parecía su amiga, le pedía tranquilidad, por lo que parecí la inculpada la llamó cuando la policía fue a casa a detenerla. La señora parecía muy afectada, no esperaría ser descubierta y mucho menos pasar por este trance para nada apetecible, traumático por lo que había visto a lo largo de su carrera, los delincuentes nunca esperan ser detenidos, les frustra sus expectativas y sobre todo saben que todo se acabó, se lamentan y desean retomar la vida hasta antes de su detención, pero ya cruzaron la línea.

			Isabel cogió su móvil y marcó, Ernesto se retiró cuando la vio hacer el gesto, era posible que lo llamara a él. No se equivocaba, sonó su teléfono, le había dado tiempo de refugiarse en su despacho. Miró la pantalla y allí estaba, era Elisa, su desconcierto se percibió desde la otra isla. Agobiado, Reina le explicó lo que sucedía y consiguió hacerse comprender. Aunque perplejo y turbado, por el “rabo del ojo” miraba por si Isabel se adentraba en la comisaría en su busca. A Elisa le resultaba graciosa la voz apagada y un tanto deshilvanada del inspector, susurraba por miedo a ser oído por Isabel y  distraído se aturullaba con las plabras.

			La comisaria le resumió que Agustín Rivero, había sufrido un envenenamiento progresivo por parte de su mujer y que había sido descubierta. Reina se distrajo cavilando sobre la mujer de los aspavientos que tenía fuera y la casualidad de que fuera amiga de Isabel. Estaban unidas y cuál era el vínculo. Elisa continuó relatando el entramado que había revelado el arquitecto, del que se habían servido en ambas provincias para los pagos ilegales a políticos y las subvenciones para obras firmadas y nunca realizadas. De no ser porque veía cerca su final no habría cantado. Elisa le contaba que no podría venir a las Palmas por el volumen de trabajo que se había generado con los registros en las viviendas tanto de Agustín Rivero, como de los empresarios y políticos investigados. Ernesto lo comprendía, pero trató de llegar a un acuerdo contrargumentario en el que   le concedió tiempo para el trabajo en el que estaban inmersos ambos ya que le atañía también el caso de Agustín, por lo que veía ahora, en estrecha relación también con Isabel.

		

	
		
			 

			XII

			Elisa colgó el auricular con la satisfacción de quien se siente acompañada y respetada, esa sensación de que “ya se puede caer todo a mi alrededor, porque yo sé donde está lo importante”. Tendría que avanzar el trabajo sobre la investigación, leerse los informes sobre los registros y las declaraciones del tal Agustín, el peón del que se servía la trama para las firmas de los contratos apañados. Es muy complejo este país, parece que solo unos pocos tienen conciencia de los otros y sin embargo, los primeros en apuntarse cuando es necesario ser solidarios. Si fueran capaces los lechuguinos con el ADN descompuesto que se ven obligados a convertirse en seres corruptos de ponerse en el lugar de los demás, quizás no se compincharían para robar lo que corresponde a la ciudadanía. Es paradójico, te eligen los votantes para avanzar, para mejorar y hacen justo lo contrario, apropiarse de sus votos para humillarlos y perjudicarlos flagrantemente, pura basura. También tenía claro, y no eran prejuicios, que uno de los bloques, suponiendo que la vida política estaba partida en dos y había una clara línea que los dividía, que los escorados a la derecha parecían más proclives a delinquir, cosas de los genes.

			En los últimos tiempos, se destapaba la corrupción, aunque no toda, unos eran sacrificados para despistar, mientras los cabecillas buscaban a otros pardillos con afán de medrar. No obstante, este hecho producía una cantidad de trabajo para la policía que era abrumadora y deprimente. Enterarte de sus chanchullos te hacía perder la fe en el ser humano, sobre todo si ese ser humano era de tendencias patrióticas totalitarias. De golpes de pecho por la patria y robándoles la cartera a los conciudadanos. Algo entra en contradicción entre las ideas conservadoras y la honradez, debe ser que el propio arquetipo lo impide.

			Pero, adelante con el nuevo desengaño, a pulirlo a base de horas de dedicación y esfuerzo. Para eso le pagaban y lo disfrutaba.

			Pensó en por qué tendría cabida en este entramado Isabel. Cuando se la presentó Reina, sintió empatía con ella pero a la vez había algo, ese algo impreciso que no sabemos definir, que le impedía abrirse a ella y considerarla de confianza. Bien es cierto, que eran pocas las personas que rompían su barrera y tenían permitida la entrada. Elisa se consideraba, discreta y reservada por naturaleza, levantaba muros a la mayoría de personas que a lo largo de su vida había conocido, su círculo de amistades era reducido y sin intención de ampliarlo. Con la edad hay aspectos que ya no intentas cambiar, y muchas veces ni siquiera moderar.

			En fin, a revisar la trayectoria de los elementos investigados y establecer conexiones que probaran su culpabilidad, recogería datos y los analizaría junto a Ernesto, formaban un buen tandem a nivel profesional también.

			***

			Reina la esperaba en el aeropuerto, se abrazaron y besaron sin pudor, en público. Les daban igual las miradas furtivas y los juicios que cada cual emitiera, allá cada uno con lo suyo. Cenaron en un restaurante reservado por el inspector, porque siendo sábado por la noche, la cosa se petaba. Hacían una carne sublime y unos entrantes delicados a base de marisco, pulpo y chipirones con una base crujiente, no faltó su botella de tinto canario y de postre el famoso arroz con leche de la casa. Charlaron animadamente, siempre parecía que todo era nuevo, las ganas de conocer, de saber del otro, de disfrutar, se les hacía corto el tiempo.

			Tras la celebración o el homenaje que se dieron, se dirigieron a casa de Ernesto andando, quedaba a unos 20 minutos a pie y como siempre, las noches de Las Palmas suaves, cariñosas iluminadas por un arito de luna en creciente te atrapaban. Caminaron enlazados uno con otro, de vez en cuando paraban para besarse y continuaban absortos a los que pasaban a su alrededor. De pronto, una figura les cortó el paso, parada frente a ellos, semiborrosa solo alumbrada por la escasa luna reinante, estaba Isabel. Esa piel blanquiazul, traslúcida, en otra época maravillosa, que la caracterizaba, con sus rasgos orientales, sus pupilas dos gigantescas cuentas negras, exquisitos ojos y rostro atemporal, su melena negra lo circundaba. Una aparición marmórea.

			Cualquiera diría que los estaba esperando. Ninguno creía en las casualidades. De repente, Isabel se encogió y soltó un hondo suspiro, un quejido y comenzó con sus entrecortados sollozos. Le espetaba a Reina su desinterés por ella en unos momentos en que tan mal lo estaba pasando.

			—Te escondes de mí. Sabes que estuve en comisaría y no me has llamado, no te interesa. Hurgas en mi vida y me juzgas, no comprendes nada, nada.

			—Isabel cálmate, no sé de qué hablas ¿tú en comisaría? Al propio inspector le sonó extraña su mentira.

			Elisa la miraba atónita y a la vez suspicaz, no se fiaba de aquella mujer y ahora le inspiraba terror y ¿si tenía una reacción desajustada? ¿cómo actuar ante alguien, al parecer, tan desesperado? Precavida se retiró y se cobijó con la sombra del edificio que tenía al lado, sabía que la escena era para ellos dos, ella quedaba entre bambalinas. Su intromisión podría perjudicar los planes de Reina.

			Este atónito trataba de calmarla, giró hacia Isabel con el ánimo de agarrarla por los hombros para tranquilizarla. El efecto que consiguió fue la completa sumisión de su amiga, estiró los brazos y se colgó de su cuello, parecía estar en un estado de regresión, acurrucada en sus brazos sollozando y balbuciendo, entre hipidos.

			—¡ Me la arrebataste! ¡Estoy tan sola!

			Reina pensó que sus forzadas y retocadas palabras podían ser a causa de la tensión o del cinismo. Se preguntó: ¿qué le  arrebaté?

			De improviso, su lengua se afiló y comenzó su diatriba victimista y culpabilizadora, pasó al ataque. Clamaba el apoyo de Reina y en tono imperativo, le exigía su apoyo, era su deber. Reina con la cabeza despejada razonaba su desesperación y sin comprender como una persona puede exigir a otra con total impunidad que se sume a sus manejos como si de fuera obligación por sentirse agraviada, pero además no acababa de comprender la burbuja inflada por Isabel, aquella en la que flotan las frases:“tengo derecho”, “qué hay de malo”, “me corresponde”, “qué importa”... con total desconsideración hacia sus congéneres. Ya el inspector comenzaba a sospechar del padecimiento de alguna sociopatía o psicopatía que podía haber despertado en ella en los últimos años.

			—Reina eres despreciable, me tratas con dureza. Mi situación no te ablanda ese corazón sin ternura, sin contacto humano ¿qué he sido para ti? ¿ahora, rechazas que hemos existido juntos? Lo sé todo, estabas loquito por mí y te traté con indiferencia, me reía para mis adentros y te manipulé a mi antojo ¿quieres vengarte? ¿es tu momento? 

			Acto seguido cayó en un mar de llanto que pretendía ser conmovedor ¿aspiraba a su compasión a su misericordia? Palabras sagradas pero despreciadas por el inspector a quien la verborrea bíblica lo asqueaba y siempre respondía que esas palabrejas empleadas para limitar lo que corresponde por derecho y privilegiar a unos pocos. Se enervó con las lágrimas de cocodrilo y le respondió.

			—Lo que pude sentir de joven fue solo una fantasía que ya terminó hace mucho, por la Isabel que muestras jamás he sentido otra cosa que rechazo. Agradezco tu indiferencia o quizás hoy estaría muerto, como lo está Julio.

			Se apresuró a responder llena de odio: 

			—¿De qué me acusas? No tienes ni pruebas ni valor para iniciar una acusación en mi contra. Solo te queda tu particular vendetta.

			—Isabel, deja tus numeritos, no me haces daño y lo que tu cabeza se empeña en creer, ¡no existe!, ¡no existe!, tus veleidades ya no surten efecto. Estoy más que curado de tu siempre atosigadora presencia. Si no te sales con la tuya intentas destruir lo que te  rodea.

			—Reina me empujas al abismo, por tu culpa, por abandonarme con aquella niñita que murió, que era tuya y que mataste.

			—¿De qué hablas, Isabel?

			—De mi embarazo, de mi hija, la que murió por tu culpa. Seguí vagando vacía y sola.

			Elisa estaba tratando de entender, pero cada vez más perdida. La conversación convertida ahora en disputa, era irracional.

			Sin poder seguir, Isabel lloró y armó un estrépito gordo. Se debatía contra los brazos de Ernesto que trataban de agarrarla y tener una oportunidad de serenarla para entender.

			—Perdida, todo se ha perdido... Soy tan desgraciada  ¿Por qué me dejas aquí? Un día te importé y ahora... te doy asco.

			No pudo sujetarla, se arrancó de sus brazos y bajó por las escaleras que conducían al Paseo de Tomás Morales, dando tumbos, agitada por el llanto.

			Ernesto cogió la mano a Elisa que se encontraba aterrada por la escena. También la cara descompuesta del inspector reflejaba sorpresa y dolor. Dolor por los derroteros que toman algunas vidas. Pensó, tristemente, que Isabel no tenía retorno.

			Era evidente que les había aguado la noche. Así y todo intentaron recuperarla, no hablando de lo sucedido, su estupefacción era ahogada por el silencio. Pero intranquilo, Ernesto se preguntaba qué quería decir con su hija, el desconcierto lo nublaba y la noche se hizo mucho más oscura.

		

	
		
			 

			XIII

			Isabel se secó las lágrimas y oteo lo alto de la escalera, en cuanto atisbó que se habían marchado, volvió a subir. Era una persona entera y segura otra vez, el escenario ya había bajado el telón. Con paso ágil y vigilante por si había alguien en los alrededores, cosa improbable a esas horas. Entre sombras se dirigió a la zona del Risco de San Nicolás, con una idea obsesiva propia de su enajenación, donde, su víctima, Ángela, la chica a la que había invitado a desayunar estaría. Rondó silenciosa por la zona en espera de encontrarla, ¡su hija! podría estar pinchándose o emborrachándose, eso sería perfecto para desahogar su ira, plan perverso. Hay suicidios buenos, ocultos tras una sobredosis, una caída, un robo violento. Deambuló por las ínfimas aceras rotas, desbordilladas y con socavones y las destartaladas casitas abandonadas por sus propietarios cuando el barrio se convirtió en un nido para indigentes y refugio para el chute diario. Algunas no tenían puertas ni ventanas, su lugar ahora lo ocupaban los  cartones cubriendo las corrientes de aire dentro de las viviendas, todo lo mínimamente útil lo habrían vendido para sacar adelante sus vicios. En esas, tampoco se destinaba un euro para mejorar el entorno de los parias. Ocupaban viviendas destartaladas destinadas al derribo. Daba pavor estar ahí a esas horas, dormitaban algunos en las aceras, rodeados de cartones y bolsas que desprendían olor a hediondez. Otro fumaba apoyado en la pared, sentado en el suelo entre vómitos de alcohol y bilis reseca, su olfato habría quedado fuera de servicio entre tanta pestilencia. La búsqueda de Isabel no encontró el resultado esperado, era probable que la chica yaciera en brazos de un turbulento morfeo, tirada en alguna colchoneta filtrada de orina y humores variopintos haciendo los honores a la mandanga que se habría metido. Tan peligrosa le resultaba la situación que decidió bajar por la escalinata que venía a dar a la calle Primero de Mayo. En un taxi, abandonó el lugar y se dirigió a su domicilio, no sin antes hacer que el taxista, a disgusto y sobornado por una buena propina, subiese otra vez al Risco y pasara despacio, con lentitud siniestra, con la escasa probabilidad de encontrar, sin éxito, a quien buscaba. Le vino a la mente, que muchos tíos pasan a semejante velocidad por los barrios de prostitución para elegir género, el ganado expuesto.

			Desanimada y ante todo frustrada, Isabel llegó a casa muy alterada. La necesidad imperiosa que la empujó a buscar a la indigente la catapultó a una caída vertiginosa en un cuadro de ansiedad que la obligó a tomarse varios ansiolíticos. Dormiría y mejor si no despertaba. No sabía reaccionar a la frustración, cuando quería algo, lo deseaba y la negativa la sacaba de quicio. Trataba a las personas como si no tuvieran alma, huecos, vacíos, marionetas para complacerla y cuando le apetecía se imaginaba desmembrando sus cuerpos inertes sin ofrecer resistencia. Con el recuerdo de su madre para satisfacer sus caprichos.

			—Eres una emperatriz, recordaba que le decía.

			Le escondía las joyas, ropa o bolsos para vengarse cuando no consentía sus caprichos o la bajaba a la realidad diciéndole que no eran ricas, que se ajustara a lo que podían tener. Imposibilitada  para  entender aquello que no fuera su satisfacción inmediata.

			—Eres una Madame Bovary. Isa la odiaba con la misma intensidad que cuando conseguía sus deseos y la adoraba.

			Recordaba una madre fría y distante, pero cuando ya anciana y senil pudo acariciarla, ayudarle a peinarse o abrazarla la sintió desvalida y eso la enterneció, o la alegró de tenerla a su merced. En esa época ya había muerto para quien la trajo al mundo. Su madre no recordaba haber tenido una hija, era una extraña, no era sensible a las caricias, nunca lo fue, pero Isabel siempre había querido abrazarla, encontró el momento gracias a la senilidad.

			Así, entre los brazos deseados que le proporcionaron seguridad, se adormeció.

			Pese a la ingesta de ansiolíticos,tuvo una noche agitada, sus sueños eran terribles, se despertó con el pecho agitado y sudorosa. Decidió que mejor estar despierta hasta la hora de levantarse que en un mal dormir.

			—¡Soy tan desgraciada, y estoy tan sola!Doy asco.

			—La sobredosis es una salida, pero tener que soportar beber diez vasos de agua para potar, no lo aguanto. Ya tuve la experiencia cuando lo de la niña.

		

	
		
			 

			XIV

			A Elisa y Ernesto les quedó un regusto de amargura tras el encuentro con Isabel. En silencio recorrieron el par de calles que les quedaban hasta el apartamento.

			—Lo siento Elisa, dijo Reina susurrando su vergüenza.

			—No ha sido tu culpa, uno no es culpable de tener amigos imbéciles.

			—Es culpable, Elisa, Isabel mató a Julio. Lo puedo asegurar.

			—Reina, no vuelvas sobre lo mismo, busca las pruebas y no presentes tus conjeturas, no van a ninguna parte. Y por favor, ¡déjalo ya! Me ha costado mucho venir, no le demos poder para destruirnos, es lo que pretende.

			Selló sus labios con un largo beso. Reina pensaba: ¿por qué no la encontré antes? ¿Dónde estaba esta mujer? ¿Existe?

			A la misma hora que Isabel se dormía, Reina y Elisa habiendo dejado la ropa esparcida por toda la habitación, se buscaban bajo las sábanas ¿Cuánto tiempo pasaría hasta su nuevo encuentro? Ambos sabían que debían sacar el máximo partido de sus fugaces y sustanciosas visitas. Quizá si disfrutaran de más tiempo juntos no le sacarían tanto partido. Se quedaron dormidos enlazados y el sueño fue reparador hasta que el sol entró sigiloso, de puntillas, a través del visillo blanco, a las 7 de la mañana.

			Tras un desayuno en la terraza desde donde se dominaba la parte baja de la ciudad, el puerto y el horizonte inabarcable del mar. Tomaron fruta, bocata y abundante café recién hecho. Después trabajaron juntos en las vicisitudes de Agustín Rivero. Un pobre diablo, que resultaba ser la punta del triángulo en la que convergían todas las pesquisas y que unía, para Reina, dos casos, la muerte de Julio y el empleo de dinero público para fines poco claros en el que estaban implicados varios políticos. Con los informes que le habían dado a Elisa en el hospital, donde tras analíticas específicas de tejido procedente del hígado del arquitecto, habían detectado, que, efectivamente, estaban intentando envenenarlo. Todos los datos señalaban a su mujer, pero la comisaria se proponía averiguar la vía de que la mafia política implicada eligiese este camino para llegar antes a la meta. Este, en apariencia melifluo interviniente, Agustín, se reunía con la trama, chateaba con ellos y se comprobó que asistió a algunas de sus fiestas. La cuerda se rompe por el cáñamo deshilachado y este era el arquitecto.

			No lo creía demasiado probable, pero le gustaba descartar otras hipótesis y trabajar definitivamente sobre seguro. Este proceder era muy del agrado de Reina, a quien también le gustaba no eliminar ninguna posibilidad sin antes asegurarse de que era una vía muerta.

			En realidad quien tenía acceso continuo a suministrar el veneno era su mujer. Día tras día, con constancia, sabiendo cuando aflojar y cuando reiniciar, en la sombra. Pero se le fue la mano, se llenó de confianza y con tanto ingreso y reincidencia del mal, los médicos empezaron a sospechar. Se vino arriba la mujer y fue imprudente. Pero entonces Reina pensó que podía ser un complot o una imitación o incluso una competición entre amigas otras y. llegados a este punto, enlazó con Isabel. Ambas tendrían un móvil económico, pues el tal Agustín tenia unos sustanciosos ingresos aumentados por la mafia de los sobornos y la concesión de licencias para los constructores con los que trabajaba. Aunque ahora, descubierto el pastel, ese dinero quedaría bloqueado en sus cuentas.

			Analizar cientos de papeles les llevó a perder la noción del tiempo. A las tres de la tarde, la cabeza embotada, decidieron hacer un alto para almorzar. Pero el avión de Elisa salá a las 7 de la tarde, solo les quedaba tiempo para comer con la dedicación apropiada, no es acto baladí. Recoger sus cosas y encaminarse al aeropuerto.

			¿Cuánto tiempo pasaría hasta su nuevo encuentro? Ambos sabían que debían sacar el máximo partido de sus fugaces y sustanciosas visitas. Quizás si disfrutaran de más tiempo juntos no le sacarían tanto partido. Comieron y aun les sobró tiempo para la siesta. Enlazados se adormilaron y con prisas salieron para el aeropuerto. Despedida mínima, ambos no disfrutaban con el adiós, alargar las despedidas era aumentar el desconsuelo. Pero también tener más cerca el próximo encuentro.

		

	
		
			 

			XV

			Reina ya solo, reflexionaba sobre aspectos de su relación que no quería explorar demasiado, por si las moscas. Se quitaba de la cabeza comportamientos que a veces tenían los compañeros de trabajo con Elisa. Ella lo comentaba de soslayo, pero, ahí queda. Era reacia a profundizar en las ofensas que sufría en ocasiones y lo normalizadas que estaban este tipo de conductas groseras y despectivas  que tenían que aguantar todas las mujeres sin excepción. Sentía mucha rabia por ello y también mucha vergüenza por pertenecer a la categoría hombre. Solo unos pocos son diferentes pero, aun así, él no presumía de nada. Con su primer matrimonio quedó tocado por el servilismo de ella, él no lo necesitaba, pero perpetuar costumbres y moral machista en algunos casos se hace sin querer, por puro hábito y ya en la dinámica todos estamos ciegos. Los años de modelaje familiar y de manipulación mediática calan muy hondo. La cultura patriarcal se transmite silenciosamente, serpiente voraz, estás atrapado y recapitular el pensamiento no es cómodo, cuestionar el orden establecido, difícil. A veces, como esta mañana el inspector se imaginaba a Eli caminando por aquella comisaría tinerfeña que él tan bien conocía, pues trabajó unos años allí. Le venían a la cabeza algunos compañeros y no podía soportar la idea de cómo mirarían a la comisaria a su paso. Miradas de envidia y de lascivia, pensamientos obscenos en los que ella solo era vista como alguien que podría muy bien satisfacer sus necesidades primarias, pero no como un ser humano, poseedora de una inteligencia brillante, de una capacidad de trabajo envidiable, de un pundonor exquisito, de unas habilidades para el trato excepcionales. Nada de esto se apreciaba, los varones solo esperaban verla pasar para que “les alegrara la vista” o para criticarla y despotricar por su propia incapacidad. Pero en la ridícula creencia de que ellos sí ocupaban los puestos que se merecían, de los que se sentían dignos representantes, pero lo de ella era otra cosa. Vergonzoso, realmente, se planteaba que si él fuese mujer no tendría el valor que tienen todas para seguir adelante y dando lo mejor de sí mismas, pese a ser denigradas, discriminadas, acosadas a diario y seguir esforzándose en dar lo mejor de ellas mismas, admirable.

			Ya en la ciudad, y tras aparcar en la comisaría, subió a su despacho y se puso de lleno con la muerte de Julio. Revisó los papeles del seguro, su compañero sentado frente a él le expuso su investigación. La única beneficiaria de la póliza de seguros era Isabel. Ambos convinieron en que con la nueva información tendrían que ir a por otras pistas. Deberían pedir al juez la exhumación del cadáver de Julio.

		

	
		
			 

			XVI

			Isabel recibió de manos de un policía local la notificación de que se exhumaría el cuerpo de su marido. Quedó tan sorprendida que le dio la impresión de que vivía otra realidad. A veces sentía estas desconexiones y perdía la conciencia de dónde se encontraba tanto espacial, como temporalmente. Quedaba ajena a sí misma, ausente, se abría ante ella un abismo, cuando se recuperaba nunca recordaba nada. Mantuvo la calma a medias, se sentó en su sofá blanco de diseño  y puso los pies descalzos en la alfombra de piel de carnero vellón. La belleza y el lujo, su fascinación, eran algo por lo que merecía la pena vivir.

			Su aparente tranquilidad duro un instante, era el preludio de otro ataque de ansiedad, cogió la bolsa de papel y siguió el ritual de las respiraciones. Cuando su pecho se calmó, se desató su ira. Comenzó a tirar por el suelo todos los objetos que encontraba a su paso, lanzaba contra las paredes todo aquello que le salía al paso, causó daños irreparables en el mobiliario y las paredes. Así continuó durante un rato hasta que la vivienda apareció devastada. Jadeante, se miró en el espejo de uno de sus lujosos baños, la imagen que le devolvió era la de una mujer sin párpados, los ojos se le habían agrandado hasta pedir el saltar de su cara, tirante la piel del rostro tensada sin láser ni bisturí, la boca una fina mancha ritual, la piel del cuello roja como una granada y fina como papel de arroz. Una máscara descarnada y traslúcida en la que se hicieron visibles hasta los más pequeños vasos sanguíneos, pero no fluía sangre roja, era marrón, consecuencia de la dilatación y la subida de temperatura que experimentó su cuerpo durante su trastorno y la afloración de la maldad. Reflejaba el estado de un alma desgraciada, desgajada de su parte humana, convertida en un auténtico monstruo.

			“Me está pasando algo”, pensó mientras se miraba en el espejo. Lo repitió en voz baja. Era como si la mente no le trabajase bien, lenta a cámara lenta, sentía su cráneo lleno de agua. Pensó:

			“Lo mejor será que no me acerqué a nadie”, al menos durante una temporada.

			Pero sabía cual era su plan.

		

	
		
			 

			XVII

			Elisa frente al subcomisario se mostraba desconfiada y a la defensiva, con él debía tener especial tacto para no herir su alma de machirulo, pocos soportaban que ella fuera la jefa y si quería su colaboración tenía que sumarse al papel de damisela en apuros y despertar su espíritu de salvador de una pobre comisaria que lo necesitaba, “ni muerta” pensaba, “que cambie a golpes”. Se permitieron un tímido acercamiento, al compartir sobre por qué los políticos creían tener el poder o pertenecer a una casta que siempre había estado en lo más alto por herencia o por relaciones de sumisión. Tema manido, que pensaran que ser quienes dominaban al resto en función de sus intereses y en defensa de su estatus y del de los suyos, los nacidos para la gloria, se lo merecían. Pero no estaban acostumbrados a que los ciudadanos cuestionaran sus decisiones, a pensar que podían campar a sus anchas y a eso no le llamaban corrupción, era su deber porque ellos lo valen. En este tema ambos pensaban igual, su compañero no se arredraba cuando de buscar la verdad y encerrar a los traidores se trataba, su implicación era total. Desenvolviendo el hilo del tal Agustín, arquitecto que se prestó a las corruptelas con los empresarios del sector de la construcción con mordidas de hasta el diez por ciento para los políticos, con venta de terrenos recalificados con alevosía para beneficiar a sus amigos y un sinfín de trucos para evadir impuestos en paraísos fiscales llegaban a Gran Canaria. Ahora tenían las pruebas y los nombres, solo faltaba tomar declaración al supuesto moribundo, que aún se recuperaba del intento de envenenamiento de su señora. Habría que darle las gracias a su mujer, porque gracias a que Agustín vio cerca a la parca cantó como un pajarito.

			Pusieron en marcha, desde esa mañana el dispositivo de registro en la sede del partido implicado y en las casas de algunos políticos y empresarios, los que consideraron más relevantes, los secundarios vendrían luego. Esta estrategia siempre funcionaba, los que menos rentabilidad habían obtenido tenían menos que perder y para evitar la condena acaban hablando y dando aún más nombres de peces gordos. Estos últimos reivindican ridículos tratos en aras de un poder ya muerto. No son más que jugadores de cartas míseros y calculadores. Se enfrentan a la verdad, les escupe en la cara, se amedrentan e invocan lealtad para los acuerdos. Un panorama patético.

			Se desplazaron a uno de los registros, el de mayor enjundia. Allí la señora que no sabe nada, que llora desolada, con las uñas pintadas, el maquillaje caro, el vestidito de la piscina y entras a la gran terraza donde tomaba el sol y leía revistas del corazón, tanto dinero para esto, qué mediocridad.

			Se la llevaron, ya nos explicará en comisaría de dónde sale todo esto que parece invisible porque solo responde:

			“yo no sé” “

			¿Cómo?

			¿Ah! Ni idea”

			.“pregúntele a mi marido que ahora tengo partido”

			Señora, no hay partido, se viene con nosotros

			Avise a su marido.

			No en su casa no puede entrar mientras dure el registro.

			Pero —replica— no estoy adecuada.

			¿Qué quiere decir?

			Que debo cambiarme de ropa y coger mi bolso.

			No, se viene así, no puede entrar y mucho menos coger nada.

		

	
		
			 

			XVIII

			Elisa, después del interrogatorio, recordaba que siempre igual, nunca sueltan la lengua a la primera, se hacen de rogar y el abogado adopta una posición de fuerza que a los pocos días se desvanece, cuando se dan cuenta de que no cuela..

			Dando vueltas a un lápiz entre los dedos, se quedó ensimismada en sus pensamientos. Su vida pasada no fue fácil. Tenía en la memoria a su madre, la Elisa de hoy la atrajo a su memoria. Siempre muy arreglada, siempre viviendo de un marido, o de dos, porque el primero, su padre, se había largado y formado otra familia muy lejos y dejó a su esposa con tres niños, ella, Elisa, la menor. Tenía un vago recuerdo de un hombre al que no veía mucho y un día fue el último, ya no lo vio más. Su madre y los hijos pérdidos. Los mantenía su abuela porque eso de trabajar no era para su madre. Encontró otro marido, pero con una tara y una condición: no podría traer a sus hijos a vivir con ellos. Su madre no se lo pensó, pues estupendo. Le contó sus planes a sus vástagos, quienes jamás la perdonaron, y tomó nuevas nupcias que le solucionaban su vida. Y así los tres hermanos quedaron a vivir solos en el piso y su madre se fue con el nuevo señor. Eso sí, no les faltaba de “nada”. La situación era difícil de entender pero los mayores tenían dieciséis y dieciocho años, ella apenas diez. Cada semana su madre se pasaba a visitarlos y les llevaba la compra, también les daba dinero para gastos y desaparecía hasta la semana siguiente. Se apañaron bien, aprendieron  a cuidarse entre ellos y su abuela pasaba también de vez en cuando a verlos. Mucha soledad y más preguntas. Salieron adelante, aunque estudios superiores solo los había podido tener Elisa gracias al esfuerzo de sus hermanos. Su madre aún vivía, la frecuentaba y la quería pero, en su juventud renegó de ella. El tiempo todo lo muda y el desprecio se transformó en algo parecido al cariño. Pero sin perdón, creía que aun en la vejez podía traicionarla en cualquier momento, mejor no darle la espalda.

			Tenía el descanso y hoy se lo tomaría porque quería llamar a Ernesto y contarle las detenciones y el recorrido que podían tener algunas de ellas. Por supuesto, quería saber cómo iban los trámites para la exhumación de Julio, contaba con que su mujer se opondría por todos los medios de que disponía.

		

	
		
			 

			XIX

			Isabel llamó a su abogado y le comunicó lo que le habían dicho de la inminente autopsia del cadáver de Julio, en cuanto lo sacaran del nicho. Lloró, imploró actuó como una víctima, una persecución, su querido esposo cortado en pedacitos, ¡ni hablar!

			El letrado le dijo que emplearía toda su artillería pesada, pero que no flaqueara y lo obedeciera en todo, cualquier error de forma le tumbaría el caso. Le dijo:

			—Un juez no saca un muerto del agujero sin buenos motivos. Veremos qué tiene la policía.

			—Santiago, por favor, no lo resistiré ¡El pobre Julio, también era tu amigo! ¡no dejes que le hagan esto!

			—Tranquila, Isabel, vamos a cargar sobre ellos toda la artillería pesada.

			—Reina está enamorado de mí y como no le hago caso, me persigue, me acosa, tengo pruebas.

			—Isabel, no mezcles temas, ni busques subterfugios imposibles de probar, es peor.

			—Lo que tú digas.

			—Estamos en contacto, te llamaré a la menor novedad.

			Isabel estaba roja de rabia, la ansiedad hacía que su corazón se le desbocara en el pecho. Solo había una cosa que la calmaría, sabía bien qué era. Lo haría, esta vez encontraría a Abigail.

			No le permitieron criar a una hija, no sabía bien a quién culpar, quizá a algún dios, pero seguro que era algún humano, no pensaba con claridad. Llevaba unos días alterada y notaba como su otro yo, le ganaba terreno, se resistía pero la dejaría entrar. No habría días apacibles con olor a sal, no más paseos por la calle de Triana, por la avenida disfrutando del paraíso. Cuando cedía a la entraba de su alter ego, solo tendría oscuridad, llegaría la noche perpetua y con ella su lado más perverso y cruel, pero debía sobrevivir, para tener épocas hermosas, cada vez menos, era necesario sucumbir a los deseos más infames de su otra personalidad.

			Esa madrugada lo haría, esa indigente que tendría la edad de su inexistente hija ¿por qué iba a poder vivir? ¿con qué derecho desperdiciaba una vida? Y su hija nunca pudo ver la luz. Le resultaba de lo más despreciable que se dejaran llevar por los instintos y deseos más pueriles, que vinieran a este mundo y desaprovecharan la oportunidad de cambiarlo, de servir a otros, de tener un fin. Aunque si se detenía a pensar, quizás ella tampoco había encontrado su hueco a no ser a través de sus  tendencias destructivas, respiraba una maldad interior que no sabría definir ni mucho menos delimitar.

			Se puso su pijama y se acostó temprano, sin cenar, estaba nerviosa y un sudor frío le atenazaba la garganta, cualquiera diría que era sentimentalismo, pero ella no, la percepción cercana de su próximo golpe la seducía hasta el punto de emocionarla, agitarla de placer, luego de realizar el plan estaría semanas relajada, desmadejada, ida, no saldría de casa, no comería solo la sensación de agotamiento y flacidez.

		

	
		
			 

			XX

			Cuando sonó el despertador, Reina apenas había pegado ojo. No tenía salida nada de lo que hacía, siempre una nueva piedra en el camino, a última hora del día anterior le comunicaron que la única pariente de Julio, Isabel, había interpuesto recurso ante el juez para impedir la exhumación del cadáver de su marido. Ernesto sabía que a la larga lo conseguiría pero era invertir más esfuerzos y más tiempo. Además ya el comisario principal estaba dudando de que fuera buena idea e intentó disuadirlo para que desistiera, que era una idea estúpida, que no hallaría nada. No sabía si de veras creía en ello o Isabel había movido hilos a través de sus relaciones y trataban de dar carpetazo al turbio asunto. A nadie interesaba en ciertas esferas descubrir que tenían una amiga asesina. Preferían mirar hacia otro lado y distanciarse de ella, pues ya corrían rumores, pero poco les importaba la verdad, preferían ignorarla, les saldría más a cuenta a todos. Su marido tampoco era un santo y de sus escarceos con su mismo sexo podrían salir a relucir nombres que no interesaban por su relevancia pública. Estaban seguros de que Isabel tiraría de lo que fuera para defenderse.

			Tan desilusionado estaba el inspector que no quiso llamar a Elisa pues no quería transmitirle el mal rollo que lo corroía. La impotencia te come por dentro, él lo sabía bien, no quería obsesionarse con el caso y que este lo arrastrara con él. Cuando sacaba su mal humor podía hacer desaparecer todo cuanto amaba.

			Con quien sí se había propuesto desayunar esa mañana era con su hija, en su primer año de carrera ya era muy hábil en observar y atando cabos sin apresurarse extraer deducciones acertadas. Se diría que era bruja, predecía el siguiente paso de alguien, siempre decía:

			—Papá todo es muy previsible, casi nada es ocasional o innovador, todo está en la línea.

			—¿En qué línea? Le preguntaba él.

			—Pues en la línea, todos actuamos de la misma manera, es la distancia más corta.

			—Tenemos las mismas necesidades y cometemos las mismas necedades.

			Y se reía a carcajadas, era brillante, siempre de buen humor, siempre riendo a carcajadas, se hacía amiga de todo el mundo al instante.

			Desayunaban en una cafetería moderna, le llamaba él, con tés variados, bocadillos “chic” y pastelería bio.

			Ella lo recibió con un fuerte abrazo y su carcajada de costumbre, además de llamarlo gordo, cosa que no le hacía gracia, pues para su hija todo aquel que no estuviera por debajo de su peso, estaba gordo. Estas ironías lo ayudaban a cuidarse.

			Le expuso lo que ocurría con tanta vehemencia que se le veía preocupado y disgustado. Y así se lo dijo Irene.

			—Cuídate, ya sabes como funciona esto, verás que podrás atraparla.

			Siempre era un gran alivio hablar con su hija porque le transmitía la serenidad y el aplomo que se necesitan para dar con la solución.

		

	
		
			 

			XXI

			Cuando se despertó eran las dos de la madrugada, la hora perfecta, pensó Isabel. Cogería un taxi y se apearía un par de calles antes de donde sospechaba que estaría Abigail, en la calle Primero de Mayo por donde las escaleras que dan acceso al paseo de San Antonio.

			Cuando el chófer le dijo que habían llegado, pagó y se apeó, se hizo a pie dos bocacalles más, la noche era apacible, aunque algo fresca. Su paso era decidido como quien está dotado de una gran determinación.

			Subió la escalinata que la llevaría al barrio y la casa donde estaba su presa. Era una vivienda de ocupas, su víctima se encontraría acompañada de sus colegas de chute y estarían disfrutando del mundo onírico de la droga. Así entró en el edificio desvencijado, los desconchones y la suciedad en las paredes se veían aun en la oscuridad. Temía tropezar con tanto arretranco acumulado, sillones medio reventados a los que faltaba alguna pata, y colchonetas raídas, manchadas de orín y, mejor no pensar de qué más, donde tumbarse lo necesario para meterse el pico. Todo miseria y podredumbre, el ascenso social era un engaño, muchos estaban encaminados a perpetuar lo vivido. Existe una cárcel social que no permite salir de la pobreza, es evidente, todo pura mentira, cuando la puerta se abre es para que alguno regrese, pero todos están prisioneros de su nacimiento. Ya se encargan los de arriba de que así sea.

			Dejar de pensar, eso la distraía de su fin, debía encontrar a su víctima. Se colo por un pasillo mugriento y apestoso hasta llegar a una sala desde donde se partía para varias habitaciones, la mayoría sin puertas o, en algunos casos, con lo que pretendía ser una cortina. Fue mirando en el interior una a una, gente tirada musitando en sueños. Uno intentó hablarle señalándola con el dedo e haciendo un esfuerzo por incorporarse, pero cayó fulminado sobre una de las colchonetas.

			¡Ale! a dormir la mona.

			Continuó, hasta que ¡ allí estaba! ¡qué suerte! La joven se encontraba dormida o en un duermevela típico del colocón, a un lado la aguja con la que se había chutado. Lo haría, vaya que sí lo haría. La adrenalina  le produjo gran euforia, estaba espléndida, rebosante de energía. De pronto, se quedó paralizada, alguien con la voz cascada y a media lengua había dicho ¿quién eres? Se quedó sin respiración, muy quieta, miró en derredor, y no vio a nadie, debía ser alguno que en sueños había verbalizado alguna palabra y ella oyó mal. Se repuso y fue directa a la jeringuilla, le temblaba el pulso, consiguió dominarse y clavó la aguja en la vena de la chica, apenas se revolvió por el pinchazo, con total frialdad Isabel apretó el inyector inoculándole aire en la vena y produciendo un émbolo que haría rápidamente su función. Se quedó mirando a la aturdida víctima, quien murió sin enterarse de nada. Apenas una leve convulsión culminó con el poco aire que quedaba en sus exiguos pulmones. Con gran sigilo y con cuidado de que otros yonkis que debían estar por allí físicamente pero en sus respectivas ensoñaciones muy lejos de este antro. Medio aturdida de euforia, Isabel, salió sobre sus pasos y a duras penas podía contener su corazón, se diría que lo iba a expulsar por su convulsa boca de un momento a otro. Lo había hecho otra vez y nadie lo sabría. En su mente se agolpaban multitud de flases fotográficos que se sucedían sin que los pudiera controlar. Su angustia ya había desaparecido. El relax que le proporcionaba cada asesinato era inmenso pero también sabía que “su terapia” no duraría, que se vería abocada nuevamente a matar. Por ahora, tenía el control y con las fuerzas renovadas se haría cargo de plantar cara a las sospechas de Ernesto. Quizás su siguiente objetivo, o mejor aún, su novia. No dejaba de pensar en ella y en esos brazos que, tal vez, la abrazaban en ese momento en la cama de Ernesto. No quería pensar en ello.

			De regreso a casa, se aseguró de caminar un buen trecho antes de coger un taxi. No podía a esa hora coger un taxi cerca de donde había muerto la chica y ¿si por casualidad descubren que la muerte no era accidental o natural? No quería correr riesgos ya había tenido algunos fallos con la muerte Julio. Por ejemplo, cayó demasiado lejos del perímetro de una caída accidental, cayó de espaldas, ningún suicida se impulsa hacia atrás... Ahora debía ser más rigurosa y limpia con su “pequeño” secreto o pasaría el resto de su vida entre rejas con yonkis y bolleras. Era la idea que ella tenía del lugar, sus prejuicios no le permitían pensar que la prisión era para todos, independientemente de su clase social, de sus estados y vicios. Aunque bien es cierto que la justicia no es igual para todos, si tienes dinero tus abogados buscarán subterfugios legales o para eso estaban las relaciones, un policía, un amigo fiscal aquí, un juez allá, un político acullá...

		

	
		
			 

			XXII

			Reina, de vuelta a la comisaría llamó a Elisa. Necesitaba oír su voz, se aferraba a lo único sólido después de su hija, pero además quería compartir la entrevista con Agustín Rivero. Le contestó su compañero y le comunicó que estaba en la sala de interrogatorios con uno de los empresarios del ladrillo que formaba parte de la trama. Solo le comentó esto, sin dar el nombre ni detalle alguno. Además le informó de que tendría una larga tarde y quizás noche porque había cola de otros investigados para ser interrogados y que de momento, la cosa iba despacio, no parecían dispuestos a irse de la lengua sin garantías.

			Ernesto entró en la comisaría de mala gana al ver frustradas sus expectativas de poder hablar con Elisa, si no lo conseguía al día siguiente miércoles, cogería el avión y se plantaría en Tenerife. El caso requería de la colaboración entre ambas provincias y los viajes eran una cuestión de necesidad.

			Ya en su escritorio llamó al subinspector que llevaba el caso del envenenamiento y le pidió las declaraciones de la esposa de Agustín Rivero, Celia. Revisó las preguntas y las respuestas del interrogatorio concienzudamente, esperaba encontrar la conexión con Isabel. Tenía claro que lo que está más a la vista es lo que permanece oculto y de pronto, se revela como si se corriese la cortina que lo mantenía velado.  El interrogatorio estuvo precedido de una entrevista con el fin de conseguir información pero no una confesión. En la entrevista, según las anotaciones del investigador, se mostró poco colaboradora y con ciertas contradicciones. Parece que sus lloriqueos y escasa memoria no le permitían hilvanar con coherencia la narración de los dos años de enfermedad de su esposo. Se mostró extremadamente preocupada y entregada a la curación de Agustín, se deducía que rememorar sus repetidos ingresos y el sufrimiento de este la angustiaban.

			Vaya, vaya, pensó el inspector, parece que no saben nada y ahí la tienen urdiendo una buena estrategia para ganar tiempo e inventar un relato sin fisuras.

			No obstante, no consiguió embaucar a mi compañero, quien ante la escasa información que aportaba la instó a llamar a un abogado para proceder a su interrogatorio. En ese instante se descorrió la cortina, allí estaba, cuando el subinspector le comunicó que pasaban a un interrogatorio, allí, allí, por fin, todo encajaba: encontró el nombre de Isabel escrito como la persona que la envenenadora consideró merecedora de su confianza para recomendarle un letrado. Eran amigas y muy amigas, se confirmaron sus sospechas. Ahora sí estaba seguro de que ambas mataron o intentaron matar a sus maridos y conspiraron para ello. En el interrogatorio ya con el abogado presente lo más claro que atinó a balbucear (las transcripciones de los interrogatorios son exhaustivas y hasta cómicas, describen absolutamente todo lo que sucede e incluso los gestos y muletillas de los interrogados). Celia no incriminaba en absoluto a Isabel pero era su “tutora vital” su “guía espiritual”. Isabel, una manipuladora brutal, en el ejercicio de su profesión como psicóloga habría creado una cantidad de monstruos que era mejor no pensar en ello.

			A través del interrogatorio volvió a aparecer Isabel como su terapeuta y amiga, Celia parecía la abducida seguidora de una secta. Hasta qué punto conseguía ese efecto en quienes la rodeaban, tras su derroche de simpatía, generosidad y empatía fingida, les inyectaba una dosis controlada de seguridad y apoyo a esas cáscaras de nuez, vacías. Chutes programados, un consuelo de corta duración, siempre controladas para que volvieran a por más. Generaba así la dependencia de sus acólitas amistades que siempre le servían a su propósito. Cuando Ernesto se dio cuenta de que estaba enamoradísimo de Isabel y de la falta de autonomía que tenía fue cuando se le encendió la bombilla, cuando vio la luz, encontró la maraña de mentiras en la que lo había envuelto.  El aislamiento, su completa subordinación a los deseos de Isabel concluyeron en la desaparición de Ernesto Reina. Fue ahí, quizás no en el momento más oportuno para ella, cuando el inspector decidió abandonar la relación tóxica con Isabel. Lo pasó mal, fue tremendamente costoso y un momento de gran incertidumbre, cuando para más inri seguía enamorado de ella, aunque era sabedor de que absorbía todo su ser, se imaginaba reducido a un charquito de agua donde antes estaba su cuerpo, se secaba con un paño y ¡zas! se habría esfumado Ernesto Reina. Por aquel entonces, Isabel pareció quedar destrozada y el sentimiento de culpa de Reina acrecentó en él la idea de que tal vez la separación no era la decisión acertada. En la ruptura, Ernesto siempre se mostró considerado y preocupado por Isabel, todo lo contrario que ella, que exhibió signos de crueldad que todavía hoy le causan a Reina bastante respeto por el daño y sufrimiento que le causaron y le hicieron dudar en sus relaciones posteriores. Había algo que aún lo incomodaba, ella,  Isabel, parecía guardarle el mayor de los rencores y estaba permanentemente al acecho para cobrarse su venganza

			Reina salió del ensimismamiento al que lo habían llevado los recuerdos, a ese momento tan doloroso cuya herida había cicatrizado hacía ya tiempo. Desde la distancia muchas veces me pregunto —pensaba Reina— ¿cómo pude estar tan enamorado de ella? Me envolvió y se cobró su precio, la deje hacer y dejó secuelas largo tiempo. Por fortuna, todo eso había pasado y ya hacía mucho tiempo que había recuperado su vida. No así Isabel, tenía todos los visos de que algún trastorno mental se había apoderado de ella. Le resultaba imposible un acercamiento, cualquier intento era aprovechado para generar un conflicto, se diría que lo odiaba y que si de ella dependiera sería objeto de su venganza desproporcionada, toda venganza carece de proporción.

		

	
		
			 

			XXIII

			Paralelamente, por mor del destino y el olfato de un viandante, era encontrado el cadáver de Abigail, quien llevaba tres días expuesta a los calores del mes de octubre en la ciudad de Las Palmas, lo que aceleró la putrefacción y el hedor atravesó pasillos y estancias de aquel cascarón mal llamado vivienda y se desbocó hacia el exterior con toda la arrogancia de los olores fétidos. No obstante, esta circunstancia odorífera no afectó a los invitados yonquis que yacían en colchonetas hediondas en la casa de los horrores, perdido el olfato de su primera etapa esnifadora campaban por allí como si tal cosa, mientras el cuerpo estallaba en una algarabía de gusanos y líquidos excretas sin discreción, toda una fiesta del cuerpo.

			Fue la nariz de un transeúnte la que se percató de que algo no funcionaba, no era un olor habitual, por lo que el dueño de la napia dio aviso a la policía quien, al llegar se encontró con un panorama de vértigo. Procedieron a taparse nariz y boca con un pañuelo que poco mitigó tamaño desaguisado.

			Alguno vomitó allí mismo, junto al cadáver. Otros salieron despavoridos a llamar al forense y al juez desistiendo e estar en aquella habitación o desertando, según se mire.

			Pues tuvieron que aguardar la hora y pico pertinente del desplazamiento del juez y el forense, extenuados por el esfuerzo de controlar las náuseas y taponar psicológicamente su olfato.

			Reina se personó en el lugar porque dieron el aviso y estaba de guardia en la comisaría. El antro hacía honor a esa parte de la ciudad perdida de la memoria de todos, sobre todo de aquellos en cuyas manos estaba la oportunidad de otorgarles una vida más o menos llevadera a toda la ciudadanía.

			Recurrió al truco del “viks vaporub” como barrera contra el horror olfativo. Se entretuvo olisqueando el inmueble como un perro cazador, con las manos enguantadas recogió y metió en sobrecitos y recipientes de laboratorio cuanta posible prueba detectó en el entorno de la víctima. Llegaron los encargados del traslado hasta el anatómico. Fueron delicados, siempre lo eran, el respeto por un cuerpo sin vida, el tratamiento deferente parecía obedecer a la aprensión que un cadáver despierta o tal vez al trato que uno mismo quiere para su propio cuerpo sin vida y en manos extrañas. El inspector estuvo atento a la aguja clavada aún en el brazo inerte, en el miembro izquierdo, por tanto la víctima era diestra y ella misma en su delirio se había equivocado, la dosis era letal, pero también el tiempo transcurrido sin recibir atención pudo acabar con la vida que quedaba en la joven. Pudo ser accidental o a propósito, quizá nunca lo sabría. De todas formas la investigación preliminar era obligatoria por si se trataba de un asesinato. Ernesto vio este caso como algo rutinario y latoso que lo sacaba de otras investigaciones en las que andaba muy enredado.

		

	
		
			 

			XXIV

			Elisa se enteró por la prensa de que sus pesquisas se veían incrementadas por los últimos descubrimientos de la prensa amarillista. Parece que la trama de empresas enredadas con los políticos en las adjudicaciones, las mordidas y el fraude a la Seguridad social que nunca pagaron de un número elevado de sus trabajadores. Pues ahora parecía que los periodistas le abrían una nueva vía de investigación en la que una denuncia de un trabajador sacaba a la luz un desfalco a la seguridad social de cinco millones de euros. Habría que comprobar, pero estos datos le llegaban por una vía por la que muchos ciudadanos optaban en los últimos tiempos, denunciar en la prensa, estaba muy clara la escasa confianza que la ciudadanía profesaba a los juzgados y a la policía. Era evidente que en cuanto saltaba la noticia había que agilizar los trámites, se daba un buen empujón al caso y que los denunciantes obtenían cierto blindaje con respecto a las represalias que las empresas pudieran tomar en su contra. Los jefes eran tenían alergia a los medios. Estaba claro que la garantía de los derechos de la ciudadanía radicaba en la libertad de expresión y en el buen trabajo de los periodistas, si no fuera por ellos, algunas investigaciones eran frenadas por determinados intereses.

			Estos pensamientos dieron paso a la realidad al entrar bruscamente en su despacho uno de sus compañeros para ponerla al día sobre la noticia. Con su cara, Elisa le dejó claro que lo sabía y que estaba al tanto del tema, además de un poquito harta. El compañero salió por donde mismo entró sus expresión reflejaba un poquito la desilusión del que cree que va a dar la gran noticia y esta se ve chafada porque ya se le han adelantado. Era un policía muy considerado, pero le faltaba ese puntito de agilidad e iniciativa que le hacían parecer un poco infantil y siempre buscando un poquito de afecto o de interés por su persona, pero no era mal tipo, aunque para ser buen profesional habría que modificar su ADN. Se rio para sus adentros Elisa con este pensamiento.

			Se dijo a sí misma que ya valía de haraganear y empezó por llamar a Ernesto del que había visto una llamada perdida hacia rato.

			—Ernesto, que nada, otra vez la prensa se nos adelanta.

			—Elisa, justo tenía que hablar contigo acerca de Agustín, el arquitecto de la trama.

			Elisa entendió que parecía más urgente la demanda del inspector y le cedió protagonismo.

			—A ver, Reina, dime.

			—Nada que ha aparecido una yonqui muerta y ahora ando medio asfixiado, espera que salgo a la calle.

			—Esta mañana interrogué al arquitecto en la habitación del hospital y se escurre como una anguila, parece una mosquita muerta, pero ya acaricia la idea de que su mujer lo envenenaba y su amiga.

			—¿Cómo que su amiga?

			—Sí, trato de cazar a Isabel.

			Elisa se sorprendió un instante pero luego reaccionó cuando recordó el encuentro que tuvieron con ella y cómo perdió la cabeza aquella noche, hasta le causó cierto temor irracional. No obstante, su confianza en Ernesto le hacía pensar que en su línea de investigación paralela no le faltaba razón. Lo que no acababa de entender era  que hubiese estado inmerso en la vida de esta mujer tanto tiempo ¿Cómo no la había catado desde el principio? Debía estar muy enamorado.

			—Tú sabrás las conexiones, es tu caso, respondió Elisa.

			A Reina le pareció algo disgustada por la estrategia desvelada. No pensaría que se estaba obsesionando por algún motivo del pasado.

			—Elisa, ella mató a su marido y cobró un millón de euros del seguro. Está trastornada y es una manipuladora y muy peligrosa, va sembrando su odio también entre sus amigas. Casi podría asegurar que ha estado trabajando a la tal Celia, la mujer del arquitecto, para que se deshiciese de su marido.

			—Pero ¿qué gana con eso? ¿tú estás seguro? A lo mejor resulta que esta mafia de empresarios se lo quería cargar porque sabía demasiado.

			—Vale, entonces le suministraban el veneno a la mujer y ella ¡ tan ancha! se lo iba poniendo aquí y allá.

			—No, de acuerdo, no tiene lógica porque entonces la tendrían que liquidar también a ella.

			—Pero, lo más increíble, al tío hay que convencerlo de que su mujer le quería dar el pasaporte, incrédulo total y no suelta prenda. Igual tú tienes más suerte. ¿Cuándo vienes a interrogarlo?

			—Dentro de dos días, espero que esté algo mejor y que no se escude en su estado.

			—Perfecto, será jueves, te quedas hasta el lunes por la mañana.

			—Uf, no sé si voy a poder. Con el giro que ha pegado el caso hay que ir deprisa y debo seguir tirando de la manta el fin de semana.

			—También lo puedes hacer desde la comisaría de Las Palmas tienes acceso a la intranet.

			—Pero no tengo despacho, Ernesto.

			—Desde este momento, sí, el mío. Yo estoy en paralelo con un cuerpo que hemos encontrado hoy y que ha salido para el anatómico, el juez ya olisqueo algo raro y estoy a la espera de algunas pruebas en el lugar.

			—Pues lo hablaré aquí y veré qué orden me dan. Afortunadamente, casi toda la documentación está escaneada y subida a la web para trabajar. Solo unos pocos tenemos acceso. Te cuento que en la reunión que mantuvo el jefe con nuestro equipo dejó fuera a dos caporales y se han cogido un sonoro rebote. Lo de siempre las filias y las fobias, pero creo que les jode que se quede una mujer en la investigación mientras ellos salían por la puerta.

			—Estoy deseando verte, ya van quince días desde la última vez. Igual el sábado viene la niña a cenar.

			—Me encantaría, hace mucho que no la veo ¿cómo está?

			—Mejor que nunca, espabilada y buena, cariñosa con su padre. Se me cae la baba.

			Elisa se rio de buena gana, le encantaba ver así a Ernesto, se lo merecía, tras su separación tuvo muchas dificultades con la cría, su madre la volvió del revés, luego las aguas se calmaron, y hoy adora a su padre y se parece mucho con él. Ese aspecto reflexivo, discreto, socarrón en ocasiones, y buena, muy buena gente.

			—Te quiero, Reina, lo sabes, pero me gusta decirlo, sobre todo cuando te pones tierno.

			—Te quiero, Elisa, ¿dónde estabas?

			—Todo a su debido tiempo, ni antes ni después, nunca la víspera. Adiós hasta el jueves.

			Cuando el inspector colgó, en su rostro se reflejaba la pura felicidad, le parecía flotar a dos metros del suelo, ingrávido.

		

	
		
			 

			XXV

			Esa noche Ernesto cenó en la terraza de su apartamento, algo ligero, una tortilla de papas con cebolla, unos tomates con orégano y aceite de oliva y un aguacate con sal, la justa, no quería pasarse y que luego le quitara el sabor a la fruta, porque la sal borra el gusto, como las salsa de los chinos. Destapó sin prisas su cerveza belga y a disfrutar con la excelsa panorámica de la ciudad que le ofrecía el Paseo de Chil. Cenó despacio, como a él le gustaba, saboreando la comida y la velada. Era entusiasta de recrearse en el momento de degustar los alimentos, se eternizaba, pensaba y se detenía en cada vuelta que daba a sus reflexiones, como las vueltas en las que, delicadamente, envolvía a la comida antes de tragarla. Nunca había entendido a esas personas para las que la comida era un mero trámite, casi una pesada obligación, le parecía que si no disfrutaban de la comida tampoco disfrutarían de la vida. Vivimos en un mundo rápido en el que se busca la emoción y eso hace que se desprecie la el cúmulo de sensaciones que se desprenden de los buenos alimentos: su olor, los colores, el punto exacto de cocción, la frescura, el mero hecho de elegir la combinación de sabores y olores. Respiró hondo y vació sus pulmones lentamente: toda una delicia. Alimentarse no era engullir.

			Ahí, en ese instante, con la cerveza aún por terminar y mirando a las plataformas fondeadas en la bahía, cayó en la cuenta de la noche en la que vieron a Isabel andando por Primero de Mayo, cuando se la tropezaron de camino al apartamento. La noche en que parecía frágil, pero a la vez peligrosa ¿qué podría andar haciendo por allí a esa hora? No es su trayecto para ir a su casa ¿quizá la casa de una amiga? Las casualidades no existen, tenía claro que la vida no es un accidente regido por las coincidencias. Todo ocurre por una causa, un motivo ¿qué motivo tenía Isabel hace dos semanas para estar en Primero de Mayo, sola a las doce de la noche? Seguro que todo está ahí, delante,  lo podría tocar, pero aún no estoy preparado para verlo. Tenía la máxima de que todo está a la vista, pero nos empeñamos en complicar la búsqueda mientras la verdad está cerca, a nuestro lado, con perseverancia la encontraría. Tenía claro que el suceso de aquel sábado por la noche, aquel encuentro no fue fortuito, algo tramaba Isabel. Y lo más sorprendente a cien metros de donde habían encontrado el cadáver de la chica.

			En sus devaneos y conjeturas no quería extralimitarse y acabar fuera de la realidad, por el momento se interesaría por la chica muerta. Lo que le pareció un caso insulso ahora merecía toda su atención.

			Se fue a dormir y concilió el sueño con rapidez, pero a las cuatro de la mañana sus párpados se abrieron de par en par y ya no se cerraron hasta la noche siguiente. No podía dejar de pensar en las actitudes de Isabel, su trastorno podría ser más grave de lo que creía ¿se disociaba de la realidad? ¿el dinero no era el único móvil? Es cierto, que se había percatado de pequeños detalles que vislumbraban que su agresividad había ido en aumento en los dos últimos años, parecía odiar la vida, pero la vida de los demás. La percibía como si causar dolor a los demás satisficiera su miserable vida, daba rienda suelta a su odio sobre otros. Pretendía llenar su sensación de fracaso con emociones fuertes, parecía adormecida emocionalmente, quizá todo provenía de algún trauma muy profundo que había acabado convirtiéndola en una asesina. La recordaba empática aparentemente y su peor aliada, la perfección.

			Reina emprendió el camino hacia la comisaría muy temprano, tenía especial interés en las pruebas realizadas al cadáver de Julio cuya exhumación había tenido lugar dos días antes, posiblemente ya habría resultados, a la vez quería cerciorarse de la autopsia de la chica de la tarde anterior.

		

	
		
			 

			XXVI

			Isabel despertó cuando apenas había dormido un par de horas, ya no le hacía efecto aunque se las tomara de dos en dos. Su agitación iba en aumento y reducir la ansiedad, conseguir una tregua no era fácil. La angustia no la dejaba escapar jamás, excepto cuando cercenaba una vida, esa acción le producía una parálisis del sufrimiento. Cada vez era más acuciante el deseo de matar, el efecto era frágil y frugal como un desayuno rápido, al momento sentía hambre, se veía en la necesidad de buscar una nueva víctima o de manipular a otros para sentir por medio de ellos la descarga, la sensación de quedar exhausta, agotada. Pero la pérdida de control, la percepción de irrealidad y su interpretación irracional de quienes la rodeaban no la dejaban descansar. Su trauma lo llamaba, la pérdida de su hija, la hija de Ernesto. Desde hacía tiempo no sabía distinguir lo que fue real de lo inventado, de lo poco creíble, de la soledad, la frustración y su odio cuando tuvo el aborto espontáneo y se fue su vida. Ya Ernesto la había dejado, se cansó de ella y sola con cinco meses de embarazo, nunca se lo dijo. Las cosas estaban mal por aquella época, ya no se acostaban juntos, intentaron estirar lo que no cedía. ¿Por qué Ernesto la dejó? Siempre supo que nunca podría salir de aquella situación, superar el abandono y su triste pérdida. Centró su vida en un culpable, Ernesto. Cómo me atacó con tanta astucia escogiendo el momento en que me encontraba más débil, una trampa para atraparme como sabe hacerlo, desde entonces, la angustia.

			Sentía la urgencia de encontrar el objeto de su resentimiento, su nueva víctima, pero creía esta vez que lo tenía fácil, Elisa, su muerte me proporcionará un tiempo de letargo mayor. También su hija, esa sería la siguiente, con ellas podría dar fin a su vigilia y descansar sobre el sufrimiento de Ernesto como él se había reconfortado en su pena.

		

	
		
			 

			XXVII

			Con el informe forense en sus manos, Reina empezó a leer: “las caídas de altura en el ámbito forense. Se describe una fractura expuesta del fémur, sin evidencias cutánea de traumatismo que explique su mecanismo, en un individuo muerto tras una caída de 9 metros de altura. Mediante una breve fundamentación apoyada en las leyes de la física se trata de explicar el mecanismo de la fractura.” vaya retórica , al grano y continuó leyendo “Tiene relevancia forense ya que puede incluir las tres formas de muerte: accidental, suicida y homicida. En este contexto, se encuentran presentes en su organismo el alcohol, la medicación psiquiátrica. Su presencia puede afectar significativamente el patrón final de la lesión debido a la alteración del tono muscular y respuestas de comportamiento que responden a la posición durante la caída. Las lesiones anteriores al salto, pueden estar mimetizadas por las propias lesiones del impacto. El único testigo, que estaba con la víctima en ese momento, declaró que estaba excitado y que saltó sobre una barandilla de 90 cm. Las lesiones faciales, craneales, ambas muñecas y el hígado, son consistentes con una caída de altura con una posición de impacto con la cabeza y los miembros superiores. Se puede inferir que cayó vivo, ya que puso ambas manos primero de lo que resultó en las fracturas de ambas muñecas” El inspector reflexionó, un suicida no pone las manos para intentar salvarse, aquí hay un problema. Si a esto le sumamos que solo hubo un testigo que presenció la caída, la situación del mismo es comprometedora, ya que existen dos lesiones que no pueden explicarse por el impacto, la del fémur y la fuerza del impacto contra las muñecas. Reina se cuestionaba varias hipótesis para explicar la fractura del fémur, de modo tal que la barandilla hubiera actuado como una palanca sobre la cual se fracturó el fémur para producir la fractura, necesitaría dos puntos de soporte, uno en el piso, otro en la barandilla y el peso del cuerpo sobre la barandilla antes de la caída. Era una situación improbable.

			O que habiendo “montado la barandilla”, haya caído accidentalmente; si esta fuera la situación y dependiendo de qué lado cayó, la exposición a través de la piel debería ser en el lado interno o externo del muslo, no en la parte anterior. En esta situación, el testimonio de la testigo puede ser muy cuestionado, ya que hubo una lesión que no se puede explicar con la caída. Una lesión que necesita energía significativa para ocurrir. La física lo debe explicar, la ley de Newton que dice que “para cada acción hay una reacción igual y opuesta”, podríamos decir que cuando el cuerpo cae y golpea el suelo, empuja la tierra hacia abajo, ésta no se mueve debido a su gran masa , y que la tierra empuja el cuerpo con la misma intensidad hacia arriba. También dice que la resistencia de un cuerpo a cambiar en movimiento es su inercia, “cuanto mayor es la masa, mayor es la fuerza”.

			Con el informe apretado en las manos, como si temiera perderlo se dirigió al subinspector que había dado carpetazo al asunto. Irrumpió en su despacho blandiendo el informe y diciendo:

			—Ahora sí, ahora sí la tenemos.

			—Reina, afloja, ¿de qué estás hablando?

			—Del caso de Isabel, la muerte de julio... ya va para siete meses. Recuerda y tú decidiste motu propio que fue una muerte accidental. Aquí tienes el nuevo informe forense, escucha: centrándonos en la fractura del fémur que es nuestro asidero: el cuerpo cayó en una posición tal que impactó primero con la cabeza y manos. Apoyó ambas manos, y se fracturó ambas muñecas, por lo que cayó consciente. No tenía lesiones en las rodillas ni en los pies, es decir, no tocaron el suelo, por lo que podemos inferir que las extremidades inferiores estaban por encima del nivel del tronco.

			—Y ahora, responde ¿Cómo se rompió el fémur?

			—Hay cantidades de alcohol y medicamentos psicotrópicos en sus restos, cuando su médico niega que padeciera enfermedad mental alguna o al menos, no, que él conociera.

			—No se suicidó, lo empujaron, el caso se ha reabierto, quiero detenerla e interrogarla.

			—Lo tuyo sí que es un suicidio, allá tú, yo sigo sin verlo.

			—Pero bueno, ya empiezo a notar que hay algo más, ¿o no?

			—¿A qué te refieres? No creo que estés insinuando… Mira, Reinita, te dejo por imposible. No me des el día. En tu sección, haz lo que creas, con la mía no cuentes.

			—Por supuesto, con que el comisario principal autorice, es suficiente. Le diré que elija a otro para el caso que no seas tú.

			—Eso lo decidirá él, tú a lo tuyo.

			Ambos hombres se miraron desafiantes y los gestos del subinspector denotaban preocupación, el rostro de Ernesto enfado y desconcierto.

			Ernesto manifestó, ya saliendo del despacho, unas palabras en voz lo bastante alta como para que las escuchara su compañero:

			—Y queda por dilucidar por qué no se ordenó la autopsia de Julio la primera vez y eso corría de tu cuenta.

			Se fue a ver al comisario principal a su despacho. Ambos se conocían de la carrera, pero el comisario era once años mayor que él, estudió estando ya en el cuerpo. Se trataban como si se conocieran de toda la vida. Siempre le habían impresionado en él su aplomo sin fisuras y la autoridad que desprendía. En realidad era un hombre sin miedo y por tanto capaz de todo, esto lo hacía a los ojos de Reina de mayor confianza si cabía. Se había mantenido en el puesto quince largos años con una brillantez extraordinaria. Ernesto lo valoraba mucho, harto como estaba de mequetrefes adornados de títulos y de una conducta voluble según soplara el viento, de idiotas con cargazos.

			Con la gentileza acostumbrada, el comisario hace pasar a Ernesto y lo invita a sentarse. Como siempre, antes de entrar en materia utilizan unos escasos minutos, de los que en el trajín diario no disponen, para la cortesía de preguntar, y departen amigablemente sobre el estado de sus familias.

			Tras esta pequeña pausa el inspector le refresca la memoria exponiendo resumidamente lo principal del caso. Le comunica su deseo de detener a Isabel tras conocer los resultados de la autopsia. Con gesto meditativo y como valorando de qué manera explicar a Reina algo que no le va a gustar oír, se nota en su rostro que no quiere contrariarlo y exclama:

			—¡No tiene ni pies ni cabeza! Por qué Isabel iba a matar a Julio, no hay móvil, la prima del seguro no es suficiente porque ella ya tenía su propia fortuna, no muy grande, pero es precisamente pobre.

			—No me lo puedo creer comisario, tu respuesta me deja muy sorprendido, por lo que me gustaría que la argumentase mejor. Sí necesita dinero, los gastos de Isabel, analizamos sus extractos bancarios, daban saldos en rojo ¿En qué se lo gasta? Pues en renovar su vestuario compulsivamente, renovar los muebles de la casa para dar suntuosas fiestas, aunque en realidad no tiene verdaderos amigos. Me han llegado a decir que se movía como una diva en sus fiestorros en los que derrochaba y todos a aprovecharse a comer y beber gratis aunque la detestasen.

			—¿Insinúas algo, Reina?

			—Tú sabrás, el caso se ha reabierto, el juez dio el visto bueno para la nueva autopsia y ahora tú me vienes con estas. La familia de Isabel tenía ciertas relaciones, pero en la actualidad son unos más del montón y para colmo ella no se habla con sus hermanos ni con sus padres.

			—No me está gustando tu discurso, pero te explicaré que no hay recursos, no puedo destinar más personal con todo el lío que tenemos.

			—Jefe, el recurso soy yo, estoy a punto de cerrar este caso, solo la confesión y con las pruebas forenses todo habrá acabado.

			—Lo ves todo muy fácil,estamos con el caso de la estafa de los empresarios a la Seguridad Social y te encargas de una pieza clave dentro de la investigación, el arquitecto. No puedes atender a todo y es más importante no dejar ningún cabo sin atar o los abogados y las relaciones de esta gente harán que se vayan de rositas.

			—No te he dicho que el caso del arquitecto, su envenenamiento progresivo por la esposa, pues Celia, que así se llama la esposa, es amiguísima de Isabel ¿qué te parece? Un caso se apoya en el otro, con el mismo personal los liquidamos a los dos.

			—Ahora no tengo tiempo, nos vemos a las ocho mañana y me expones esto despacito y trae clarita la estrategia de ese dos en uno.

			Bastante desanimado o quizás asqueado salió Reina del despacho del comisario principal. No le presuponía ningún rollo extraño, pero actuar rápido podía ser la diferencia entre encerrar al culpable o irse de rositas.

		

	
		
			 

			XXVIII

			Isabel había estado comprando una alfombra para el salón y firmando el contrato con una tienda de decoración que le pintaría el salón y le cambiaría algunos, si no todos, los muebles. Le encantaba pagar con su tarjeta oro,sonreía con sorna mientras malevolamente se regodeaba en que esta cuenta la pagaba Julio. Su ansiedad se calmaba con la compra de objetos por puro capricho, se escudaba en que le gustaba rodearse de belleza que cubriera su soledad. Una vez adquiridos no les hacía caso y al poco los detestaba. Se sentó a tomar el cortado de rigor y a ojear el periódico, sorprendida dio un respingo cuando leyó que una indigente había sido encontrada muerta en una casa de ocupas del barrio de san Nicolás. El corazón se le aceleró pero continuó leyendo aterrada, le interesaba conocer cuánto sabía la policía, aunque se mostraba segura de que nadie la relacionaría. La policía no descartaba una muerte accidental por sobredosis, pero aún así le harían la autopsia y la contrastarían con las pruebas recogidas en el lugar. También se estaba interrogando a posibles testigos dentro y fuera de la vivienda, el inspector que llevaría el caso sería Ernesto Reina quien hacía un llamamiento a través del medio a todos aquellos que pudieran aportar información sobre lo sucedido.

			Nada tranquilizadora la noticia, ella conocía bien a Reina y sabía por propia experiencia que no suelta su presa hasta remover todos los entresijos de la investigación.

			Su inquietud iba en aumento, no tenía nada que temer, pero aunque deseaba decir al mundo, gritarlo, que era ella la asesina, exponer sus motivos buscando la comprensión inconscientemente, porque ella estaba segura que lo que hacía estaba justificado y además si no lo confesara nadie jamás pensaría que ella fuese capaz. Pues sí, lo era, si lo propagara a los cuatro vientos seguro que su angustia frenaría.

		

	
		
			 

			XXIX

			Elisa llegó al aeropuerto a la hora prevista inicialmente y allí estaba Ernesto, esta vez parecía menos alegre con su llegada y andaba un poco distraído, no se quitaba de la cabeza que existía la posibilidad de detener a Isabel. Abrazó  y beso a Elisa hasta el infinito, pero ambos fueron juntos a la comisaría. El trayecto en coche no era largo pero a esas horas la consabida caravana desde el aeropuerto hasta Las Palmas enlenteció el camino. ¿Para cuándo un nuevo carril o una solución sea tren, sea otro tipo de transporte público? Iban hablando animadamente sobre el caso del fraude a la Seguridad Social y el arquitecto soplón. Cuando Reina expuso sus investigaciones sobre Isabel y los deseos que tenía de tener algo en firme para que sus superiores cursaran su detención. También le dio detalles del caso de la chica de la posible sobredosis y lo relacionó con Isabel. Ahí ya Elisa saltó:

			—Pero, Ernesto, te estás pasando.

			—No, Elisa, recuerda la noche que la vimos, cerca de ahí murió la víctima ¿Qué hacía por ahí a esas horas?

			—He estado investigando y nada, ni amigas, ni familiares, ni trabajo ¿qué hacía a esas horas?

			—Vigilarte, Reina, seguirnos. Siempre ha estado enamorada de ti. No es de las que admiten un no como respuesta.

			—Boberías, solo se quiere a sí misma o tal vez, ni eso. Si fuese cierto que mató a Julio entonces ha perdido el norte. Pero no solo eso, es capaz de inducir a su amiga a otro crimen.

			—¿Qué quieres decir, Reina?

			—Pues que además influyó en la mujer del arquitecto para cargárselo también. Me lo ha dicho él.

			—No creo, sería la mafia de empresarios quienes intentaron envenenarlo.

			—Bueno, nadie es profeta en su tierra.

			—Solo tienes que probarlo, no se emiten conjeturas delante de un juez, hechos y pruebas.

			A Elisa le dolía ser tan escéptica con Ernesto, otro abandonaría pero ella sabía que Reina seguiría hasta el final y también que sus conjeturas eran fruto de sus aguzadas dotes de observación y su profunda introspección. Además, lo conocía no le movía otro interés que descubrir al culpable.

			Se hizo el silencio y Reina notó que Elisa había cerrado los ojos, se sintió dolido y solo. Pensó que hasta a ella la había aburrido con su obsesión por el caso de Isabel. Pues seguiría adelante como tantas otras veces.

			Llegando a Las Palmas, Elisa le cogió la mano que tenía en el volante, él sonrió. En esto ella le dijo:

			—Inspector, seguro que tienes razón, lo tienes todo delante, está a la vista, solo que no lo ves. A veces pasa, estamos ciegos a lo más evidente y nos empeñamos en rebuscar soluciones complicadísimas y enrevesadas.

			Reina se sintió muy bien de repente, esas simples palabras le hicieron cambiar de humor. La fe que depositaba en él, su confianza lo era todo. Se sentía pletórico, lleno de energía y despejado para seguir hilvanando los retazos del caso.

			Aparcó en el garaje de la comisaría y subieron en el ascensor solos, no se resistieron a darse un superbeso en lo que llegaban a la quinta. Casi se despistan y los cogen infraganti. Se dirigieron cada uno a un despacho diferente. Elisa con el jefe y Reina a su propio despacho.

			El recibimiento que le prodigó a Elisa fue muy afectuoso aunque Reina se había quedado meditando en sus palabras con respecto a Isabel. La opinión de Elisa era de demasiada trascendencia para él como para echarla en saco roto. Como siempre lo único válido en la justicia son las pruebas fehacientes, sin pruebas irrebatibles no hay caso. Pero ¿a qué venía esa observación acerca de estar ciego? ¿Qué era lo que no veía? Se referirá posiblemente a que atraparla puede ser más sencillo de lo que parece.

			Las cavilaciones de Ernesto discurrían por el camino del trabajo policial, pero tenía que cambiar de chip, buscar de que modo convencer al juez para realizar un registro en casa de Isabel y de esta  manera conseguir, dependiendo de las pruebas encontradas, su interrogatorio.

		

	
		
			 

			XXX

			Se fue para la ciudad de la justicia. Encuentra un hueco en el aparcamiento y camina ligero hacia el juzgado. Sabe que el juez estaciona en el aparcamiento reservado para el personal del juzgado y no han transcurrido ni diez minutos cuando el Mercedes negro del juez entra y aparca. Reina se precipitó a abrirle la puerta.

			—Gracias, dijo secamente el juez, pues se imaginaba a qué venía la delicadeza.

			El inspector le da los buenos días y le pregunta a media voz, si tiene unos minutos para él. El juez no responde y Ernesto lo toma como un sí forzado, pero ya no le importa, tiene una oportunidad y debe aprovecharla. No es necesario que le recuerde quién es y mientras van en el ascensor, observa la cara de retraimiento del juez, y le comenta están cometiendo un error con el caso de Isabel, le explica que debe permitirle investigar, que le están cortado las averiguaciones y que necesita autorización para registrar su casa. El juez se repiega en sí mismo ocupando una exigua esquina del ascensor, se diría que va a desaparecer de la vista de Reina, su maletín contra el pecho, como protegiéndose, la cabeza gacha, no enfrenta la mirada con el inspector hasta que abre el ascensor y se detiene en el pasillo.

			¿Quién me ha dicho que es usted? Le pregunta sorpesivamente a Reina. Armándose de valor ante el desprecio del juez. Le dice su nombre y empleo. Su cara se transforma de inhibición a severidad.

			—Usted sabe que no debería estar hablándome de esto. Y menos aquí, a la entrada del juzgado.

			—Le pido disculpas, pero...

			—Ya inspector, lo conozco perfectamente y sé de su seriedad y rigor pero no puedo con las malas costumbres ¡Hombre! No es manera de abordar a un juez, pero dado que su autoridad lo avala, lo pasaré por alto, esta vez. Consiga algo tangible, lo que sea, ¡tráigame lo que sea! Espéreme a la salida del juzgado y hablamos.

			—Tiene razón, juez, le pido disculpas.

			—Le repito que nos vemos a la salida, lo que está usted haciendo es totalmente irregular.

			Con la misma, el juez aligeró el paso para llegar al juicio que le ocupaba y al que posiblemente, ya llegaba con retraso.

			El inspector se precipitó raudo hacia su coche donde tenía guardadas las carpetas del caso. Se ocupó de repasarlo todo, ordenó lo más relevante, las pruebas para el juez. Cuando se dio cuenta había pasado más de una hora y con las carpetas bajo el brazo se dirigió a la salida del juzgado.

			Llegó justo cuando aparecía su señoría, quien le espetó nada más acercarse:

			—Voy a cerrar definitivamente el caso, exhumó el cadáver de Julio con una orden mía, pero no sé que haya encontrado nada concluyente.

			—Señor juez, sí, el informe forense apunta a un homicidio, el marido de Isabel recibió ayuda para acabar con su vida.

			—Mire, lea.

			Y sentados en un banco al sol del mediodía el juez comenzó a leer.

			—Siga el conducto reglamentario, dígaselo a su mando. Es él quien debe hablar conmigo. Y le hago una advertencia en su oficio como en el mío hay que aprender a bailar con la frustración. No obstante, según este nuevo informe hay serios argumentos científicos sobre los que tendré que meditar.

			—Aparte de este informe ¿tiene usted algo más para justificar el registro y la detención? Tenga en cuenta que tenemos leyes garantistas y que, afortunadamente, hoy en día no vamos por ahí metiéndonos en la casa de la gente y deteniéndolos con infundios.

			Reina le da el informe del interrogatorio realizado a Agustín, el arquitecto, y le habla de la amistad entre la esposa de este e Isabel y su manipulación.

			—Lo ve, juez, ambas querían liquidar a sus maridos. Isabel lo consiguió y la amiga, Celia, por poco de no ser por el asunto de la corrupción y la declaración del arquitecto cuando se creía que la parca estaba próxima, no nos hubiésemos enterado.

			—Lea, lea cuando Agustín reconoce que Isabel visitaba con asiduidad a su mujer y que él juraría que algo tramaban.

			El juez revisa la declaración y pregunta: 

			—¿Pero a este hombre no lo podía querer liquidar la mafia de empresarios?

			—Es lo más lógico.

			—Sí, a simple vista, pero es que lleva dos años, según el forense, siendo envenenado y en ese tiempo les era muy útil para los falsos contratos de la construcción y las mordidas de los políticos ¿para qué quitarlo de en medio?

			—Me explico, el arquitecto al ver que se moría quiso estar a bien con dios e irse al más allá como un corderito blanco, impoluto, sin mancha. Y fue ahí cuando cantó, al final.

			El juez abrumado por la información y sin poder digerirla del todo le dijo a Reina que esa noche lo estudiaría en profundidad y que mañana se verían a las nueve en el mismo aparcamiento del juzgado para tener tiempo de leerse los documentos.

		

	
		
			 

			XXXI

			Elisa continuaba en la comisaría cuando la llamó Reina. No contestó. Entonces Reina le mandó la ubicación de un restaurante, tras entender que no estaba disponible. Contrastar la información de los documentos obtenidos en los registros y los interrogatorios hechos en Tenerife con la información que tenían en Las Palmas. El jefe se mostraba receloso y a cada paso se excusaba estoy haciendo de abogado del diablo es lo que te va a decir un juez, las pruebas, las pruebas. Aquí las tienes ¿te parece poco? Ven veamos el pendrive con lo que hemos sacado de sus discos duros. La documentación hablaba por sí misma y el comisario intentaba disimular su cara de asombro ante las evidencias. Pero era como si le molestara la competencia de Elisa. De todos es sabido que este es un país de envidias y de no alegrarse de los éxitos del otro y si los éxitos son de la otra todavía menos. Se comportaba como todo jefe poco capaz ante una mujer perfectamente cualificada. Siempre la habían tratado con dureza como si eso la fuera a desanimar, ni por un momento, era de respuesta rápida y argumentos sólidos.

			—Tenemos suficiente para presentar cargos por fraude a la Seguridad Social, comisiones a políticos y sufragarles gastos privados como vacaciones en yate en islas paradisíacas, amén de las consabidas donaciones al partido para su financiación ilegal.

			—Un gran golpe, solo me queda interrogar al arquitecto, con su permiso, señor, para eso estoy aquí y no puedo quedarme muchos días.

			En esta faena andaban cuando tocaron a la puerta acristalada del despacho. Elisa se dio la vuelta de forma refleja y se sintió turbada, desconcertada, bruscamente volvió nuevamente a su postura frente al comisario jefe, pese a que este estaba más pendiente de la visita que de ella.

			—Hola, Isabel, atemperó la voz el comisario con repentina condescendencia. Discúlpame un momento, ahora estoy contigo.

			Elisa casi estaba segura de que la visita no la había reconocido, pero su sorpresa mal disimulada era evidente. El comisario se disculpó.

			—Siento la intromisión, es una vieja amiga que está bastante mal y ha descuidado su urbanidad. Con respecto a lo que estábamos hablando estoy a u disposición, puedes pasarte a interrogarlo esta misma tarde o mañana por la mañana, solo va a depender de su enfermedad y el permiso te lo dan o no los médicos, según se encuentre el hombre, ¡Qué ya es bastante jodido que tu propia mujer te quiera muerto!

			—¿Pero eso es cierto?

			—Sí, tenemos su confesión de esta misma mañana, fue rápido. Está muy arrepentida y todo eso, pero se acabó. Lo que si es cierto es que intentó exonerarse diciendo que su amiga se lo pintó muy fácil. No tengo ni idea, de momento está en prisión desde esta mañana, ya se han presentado los cargos.

			—Pues si no hay nada más, me retiro.

			—Solo te pido que me mantengas informado.

			—Descuide, en cuanto acabe el interrogatorio pasaré y hablaremos, puede que aporte más claridad sobre su esposa.

			Con un apretón de manos Elisa se despidió y salió del despacho con la mayor discreción, evitando que Isabel la reconociera. Oyó que tras de sí, el jefe salió a la puerta y la hizo pasar.

			Salió de la comisaría y el sol del mediodía la invitó a ponerse las gafas, se quitó el jersey azul del uniforme y en mangas de camisa, aunque con los pesados zapatos negros, poco apropiados para el clima, inició el  camino hacia el restaurante con el google maps al mando. Le llevó alrededor de quince minutos encontrar el local. Estaba pasando la playa de las Alcaravaneras cerca del club náutico. La avenida marítima era perfecta para despejar su mente así que se tomó su tiempo para disfrutarla pensando en por qué Santa Cruz no tendría una avenida de estas características, es lo que le falta para ser una ciudad perfecta, con lo que tuvo que reconocer para sí que Las Palmas ya lo era, cosmopolita, tranquila, el mejor clima, fácil de transitar. Le encantaba esta ciudad, si pudiera viviría aquí. Encontrarse con Ernesto de repente, la sacó de su ensimismamiento.

			Sin mediar palabra se abrazaron y continuaron en silencio hasta el restaurante, disfrutando de su compañía sin más.

			—Qué bueno sería que vivieras aquí.

			Ella se rio sonoramente,

			—Es justo lo que venía pensando.

			Se rio Ernesto, ¿tú? Imposible, amante fiel de Santa Cruz.

			Se acomodaron y mientras repasaban la carta, Elisa, miraba al mar por el ventanal junto al que se habían sentado. Dio un salto en la silla que sobresaltó a Reina.

			—Ernesto, Ernesto, que me olvidaba.

			—¿De qué?

			—Hablando con tu compañero, el fácil.

			Se le amontonaban las palabras, quería decirlo todo de golpe. Había sido un olvido imperdonable.

			—¿Qué llegó Isabel! Que llegó a hablar con el jefe y nos interrumpió. Él se excusó diciendo que estaba falta de modales por unos asuntos personales.

			Cabizbajo, el gesto de Reina se torció, pareció apagarse de puro fastidio. Elisa lo notó y trató de animarlo.

			—Vamos, no significa nada, lo que te voy a decir te gustará.

			Se agachó sobre el plato aún vacío y cogió las manos del inspector y bajó el tono.

			—Que me dicho que la mujer del Agustín fue interrogada esta mañana y reconoció el intento de asesinato, ¡Chissst! Espera, no he terminado. Y que dijo, el jefe no le dio importancia, que no sé qué de que ¡fue por culpa de una amiga!

			—Lo ves, Reina, todo va cuadrando.

			A Reina le había entrado un sofoco y se quitó la chaqueta, aquello tenía que digerirlo, no se precipitaría en sacar conclusiones, pero todo pintaba mucho mejor.

			El almuerzo fue frugal pero exquisito. Disfrutaron de las tostas de aguacate y queso de cabra y de un ligero revuelto de setas con salmón. El postre fue más contundente, una generosa ración de tarta de manzana templada con helado de vainilla, un manjar.

			Se volvieron andando a la comisaría, esta vez a paso ligero, Reina estaba deseando llegar para continuar ahora que Elisa le había aportado información que iba en su misma línea.

		

	
		
			 

			XXXII

			Ya en el edificio, cada uno se dirigió a sus quehaceres con un guiño cómplice, esa noche estarían juntos en casa de Ernesto, pero no era cuestión de dar que hablar, de rumorología y mucho menos de estar en boca de nadie, o peor aún, de lo que siempre habían detestado, ser el tema  de conversación de personas ociosas y que buscan protagonismo a costa de las vidas de los otros. 

			Ernesto convino con su compañero en que sería de mucha ayuda poder interrogar a Celia, la amiga de Isabel. Le dieron sus razones al comisario jefe y este accedió, no sin antes recordarle que no mandaría a Isabel a la cárcel sin pruebas fehacientes.

			En qué momento comenzó la caída de Isabel, Ernesto le daba vueltas a esa idea tratando de ver indicios en la época en que fueron pareja y no los encontraba. Solo podía acharcarle su egoísmo, sus caprichos y poco más. Evidentemente una asesina fría no se gesta tempranamente, digamos que va evolucionando y se va perfeccionando a base tiempo y astucia. Su personalidad sociopática es fruto de años. 

			Acordaron interrogarla a la mañana siguiente ya que había que avisar a su abogado.

			Reina volvió a repasar todo el expediente y a hacer esquemas que le aclarasen al juez cuál era la situación. Añadiría las declaraciones de Celia y con un poco de suerte tras el interrogatorio, que tenía previsto realizarlo a primera hora, podría a las once acudir a la cita con el juez, lo llamaría y le diría el motivo del retraso con la esperanza de que a media mañana pudiera atenderlo y rezaba para que no tuviera un juicio.

			Hizo la llamada al juez y este estuvo de acuerdo con la nueva hora, pero le advirtió de que solo disponía de media hora, la del descanso, porque a continuación tenía un juicio. Así que ya le podía ir valorando que perdiera su rato de asueto en interés de su caso.

			A eso de las siete de la tarde ya se dispuso para irse a casa con la esperanza de que Elisa también hubiese finalizado y pudieran disfrutar de la cena juntos. Elisa lo vio irse a través de la cristalera del despacho y se propuso recoger parte del material del caso y acabar de repasar determinados puntos de la investigación en casa de Ernesto. Así que le envió un mensaje diciéndole que iba hacia donde había aparcado el coche, que la esperase.

		

	
		
			 

			XXXIII

			Isabel daba vueltas en su cabeza a la cara de la mujer que había visto en el despacho del comisario jefe. Comparaba lugares y antiguos amigos, hasta que se acordó, ¡es la novia de Ernesto! Bien, bien musitó en voz alta aunque estaba sola. Allí la tenía, tan cerca. Recordó como los había visto aquella noche, él la rodeaba con sus brazos y caminaban acompasados como uno solo. 

			Este descubrimiento le insufló ánimos, por tanto es del cuerpo. Se había propuesto acabar con la vida de Ernesto cercenando todo lo que él amaba, su hija y su novia, de todo aquello que fuese importante en su vida, tal y como él había hecho con ella, arrebatarle lo más preciado, su hija. Se encontraba descontrolada, no era capaz de entender que tuvo un aborto espontáneo, que su bebé murió en su interior por cuestiones orgánicas, la culpa esa palabra infernal, no era suya se la atribuía todita a Reina. La realidad es que ella tras la ruptura con el inspector no se cuidaba y cometía ciertos excesos, pero para ella era obvio que el responsable era ese novio que con actitud amenazante la había dejado. Se agarraba fuertemente las sienes como queriendo arrancar ese recuerdo pero solo conseguía en medio de un rechinar de dientes hacerlo más fuerte, más cercano hasta el paroxismo. Un rayo de lucidez atravesó la oscuridad de su delirio y se transformó en raciocinio, debía comenzar con la medicación para aparentar en pocos días cierta normalidad. Temía a ese lado suyo que imaginaba envuelto en una densa bruma, a veces ese otro yo emergía desde el fondo de la niebla, actuaba por su cuenta y ella no recordaba nada, excepto que experimentaba una honda satisfacción. No era bueno disociarse en unos momentos tan delicados para ella, debía asumir el control en todo momento. Esa división de sí misma estaba bien para pasar un rato con hombres, para el sexo era ideal, pero no quería inmiscuirla en sus crímenes, al menos no debía dejarla que la guiara. Como esto le ocurría cuando el estrés era insoportable, era buena idea tomar sus medicamentos para evitar fallos. Pero y ¿si tomarlos le reducía el coraje para continuar con su venganza contra Ernesto? Lo tenía que pensar con más detenimiento. Su mente quedó acaparada por la imagen de Elisa, no había ni un hueco en su cabeza para algo que no fuese su obsesión. Su deseo de hacer el mal aliviaba su arraigada idea de fracaso.

			Vivía para llenar el hueco que dejaba su frustración, pero era un pozo estrecho y profundo en el que no se adivinaba el final, solo podía percibir el olor dulzón del limo y el cieno del fondo. 

			Su plan comenzaba con seguirla al día siguiente. Se apostaría en un lugar cercano a la comisaría y controlaría todos sus movimientos mientras ideaba el final adecuado para su propósito.

		

	
		
			 

			XXXIV

			La velada de Ernesto y Elisa estuvo aderezada de la alegría del reencuentro, cumplidos en la cena, hermosamente preparada por Reina, risas y complicidad, nada de trabajo. Una sobremesa distendida y tierna, las manos entrelazadas en el sofá, el calor del vino, la media luz de la iluminación y el coqueteo de las miradas preludio de la pasión que a continuación culminó en el dormitorio. Durmieron plácidamente hasta la mañana. Sonó el despertador pero hubo tiempo para unas caricias mutuas. 

			Tras el desayuno se dirigieron a la comisaría. Ernesto dejó a Elisa en la calle, un poco antes de la supercomisaría, apodada así por la ciudadanía no había costado pocos pleitos. Habitualmente aparcaba en el garaje del edificio pero hoy no, se dirigía a la Ciudad de la Justicia, a su cita con el juez. No disimulaba su nerviosismo, podría salir bien o no. Se la jugaba, como el juez considerara que lo suyo eran meras conjeturas e intuiciones y no pruebas fehacientes, Isabel quedaría libre.

			Mientras Elisa se deleitaba con el pequeño recorrido de apenas una manzana que la separaba de su punto de destino, Isabel estaba apostada en la esquina de la mole del edificio de la jefatura superior de la policía, que impedía ver la avenida marítima y el mar. Desde su escondite la vio llegar con absoluto descaro, pensó, además parece feliz. Esto la enervó aún más, si por ella fuera allí mismo le hubiese cortado el cuello, pero se pidió a sí misma calma, mucha calma, respira, respira se auto instruía. Roja de ira, el gesto crispado, las manos tensas con los puños cerrados, la vio pasar por la acera de enfrente. Si era necesario se apostaría allí todo el día a la espera de una oportunidad que había gestado su plan macabro. Isabel estuvo tentada de acercarse y empujarla dentro de la calzada al paso de una guagua o un camión de reparto. Ella misma se asombró del disparate, una cosa es dejarse dominar por la ira y otra disfrutar de una muerte bien planeada.

			Mientras Elisa se dirigía a su despacho prestado antes de salir para el hospital a realizar el interrogatorio a Agustín, Reina llegaba a los juzgados para verse con el juez y conseguir la orden para registrar el domicilio de Isabel y posteriormente su detención e interrogatorio. Lo alcanzó en las escaleras del aparcamiento y subieron juntos.

			—Hombre, Reina, es usted tenaz y concienzudo. ¿Ha traído los documentos del forense?

			—Sí, señor, 

			Ernesto le alargó los papeles con la descripción minuciosa de la segunda autopsia al cadáver de Julio. De pie frente al despacho del juez, este apoyando la cartera en el suelo, se dispuso a leerlos. El inspector entre dientes murmuró si no sería mejor que se sentase y los leyera con calma. El juez respondió:

			—No estamos tomando un breik, esto no nos llevará mucho tiempo. Mandaré a hacer una copia y ya le aviso durante la mañana de la conclusión a la que llegue. 

			Agrio le juez continuó su sermón:

			—Entiende usted que registrar su piso supone una limitación de los derechos fundamentales de esta persona, en este caso el de la inviolabilidad de su domicilio, pero que según sus pesquisas puede resultar importantísimo para el buen fin del desarrollo de esta investigación policial.

			Siguió hojeando y leyendo en diagonal los folios y de pronto le interrogó:

			—Pero un momento, ¿cree usted que es un crimen ritual? Porque me avanzó por teléfono que creía que había más asesinatos

			—No creo que sea ritual como tal, vamos que no obedece a un rito religioso, satánico, ni nada similar. Obedece más a una serie de muertes planificadas perversamente, en unas obtiene un beneficio económico como en este, es la beneficiaria de la póliza de seguros y la motivación es clara, en otros que estoy investigando lo que obra es su delirio.

			—Pues le advierto una cosa, porque es un rumor que corre, parece que usted tuvo una relación con la presunta culpable, tarde o temprano lo apartarán del caso.

			La conjetura del juez es acogida por un silencio durante el cual intercambian miradas que Reina no sabe cómo interpretar. Tras unos segundos, el juez examina otra vez las notas, pasando las páginas e interroga a Ernesto:

			—¿Qué más, inspector?

			Por toda respuesta, él enarca las cejas y abre las manos  y los brazos en un doble o triple gesto simultáneo, que el juez traduce como: “por mi parte nada más”

			—Muy bien, le recuerdo entonces lo esencial. Esté disponible, tenemos que hablar mucho entre nosotros, mientras le dure el caso. Reina exclamó: Entonces ¿hay caso?

			—Sí, lo hay, pero tenemos que intercambiar información. Recuerde que dos cabezas trabajan mejor que una. Vamos a aprovechar estos primeros días con fuerza, si tras ello no hay pruebas sino conjeturas, doy carpetazo definitivo. Llamaré yo mismo al fiscal.

			El policía observa un tanto perplejo con la boca entreabierta, asiente y, añade que deberían cuanto antes examinar el piso de Isabel. Intercambian una mirada fugaz y se despiden extrañamente en silencio. Solo el inspector acertó a balbucir un tímido y servil: “gracias”. La jerarquía de la justicia no había acabado nunca de entenderla pero no le quedaba otra. Siempre había pensado que se estaba más pendiente de la jerarquía y los anticuados protocolos que de los ciudadanos, solo les faltaba la peluca empolvada ¡qué atraso!

			Le era imprescindible estar en contacto permanente con el juez, de momento él como inspector llevaría, o eso creía, la investigación así que era necesario recabar todos los datos del registro y pasárselos de inmediato al juez.

			Cuando llegó a la comisaría, el jefe con la mano en alto le hizo un ademán de que entrara al despacho. Le pareció que su cara no era muy amigable. Al parecer ya se había dado la orden de reapertura de la investigación.

			Entró al despacho y el comisario le tiró casi al borde de la mesa una carpeta diciéndole: aquí tienes el resto del caso, si no hay pruebas, en cuarenta y ocho horas cerramos. Reina repuso:

			—Pruebas hay ya con el informe forense, lo que no hay son ganas de verlas.

			—¿Qué insinúas? ¿Me desafías? De entrada estás a prueba, porque no tengo más hombres, es bien sabida tu relación con la presunta culpable. Si cometes un desliz o conviertes el caso en una cruzada personal, se acabó.

			—Perdona, la relación con Isabel la finalicé yo hace más de veinte años ¿a qué viene tanta desconfianza? Por otro lado, yo sí que he observado que tú eres su amigo.

			El comisario se controló tenso el rostro, sus ojos despedían llamaradas, pero se contuvo.

			—Reina se arrepintió al instante de su imprudencia, pero no tuvo el valor de retirarla, o no supo cómo hacerlo.

			—Lo siento, no era la intención. 

			Mientras notaba como se le encogía el estómago y le subía un frío espumarajo hasta la garganta, aseveró: prefiero la verdad.

			—Ya te advertí que el caso está cogido con alfileres, requiere un esfuerzo extra para encontrar pruebas, estás bajo la lupa. No te corresponde a ti estimar la existencia o no de algún indicio racional de criminalidad contra la acusada, pero te has metido al juez en el bolsillo.

			Se volvió hacia la ventana dando la espalda a Reina quien entendió que la reunión había finalizado. Recogió la carpeta y se disponía a salir cuando el comisario dijo: “dentro está la orden de registro”. Y la motivación concreta que me ha hecho reabrir el caso y por la que “tu” juez ha dictado la orden de registro. Y, óyeme bien, no pasará en la cárcel ni un día.

			—Por eso quiero registrar su casa, para encontrar la prueba que necesitamos. Si no la encuentro, entonces se acabó. Punto final. Lo dejo. Este es mi último intento: si no sale bien, me olvido para siempre del asunto. ¿Qué dices vas a ayudarme o no?

			—Ni hablar.

			Reina dio media vuelta y salió por la puerta pensando: “no ofende quien quiere sino quien puede”. El retintín de las palabras del comisario solo habían retratado su mediocridad. Exhalando un hondo suspiro, mezcla de rabia y de decepción, pensó: qué lástima que algunos profesionales antepusieran su ego y sus intereses particulares al trabajo bien hecho, las ofensas, los complejos. Los complejos un mal de mucha gente que no se acepta con humildad sino con orgullo. Si fuera creyente lo definiría como un pecado mortal, más propio del género masculino, las estadísticas colocarían a tanto machirulo torpe en su sitio.

			El inspector va a su despacho y se queda un momento sentado delante de su ordenador encendido, recobra el archivo con los documentos del caso y recobra la calma en el silencio de esta parte de la comisaría que ofrece unas espectaculares vistas del mar. Al salir del edificio ya no va solo lo acompañan tres oficiales cada uno con un cometido claro, además se llevan a un patrullero por los problemas que pudiera causar Isabel.

			Meses después del asesinato de Julio por fin tenía lo que necesitaba para incriminar a la culpable. Tenía la costumbre de ofrecer solo aquello que podía cumplir, pero le exasperaba continúa intromisión de su superior, seguía perturbándole desconocer la naturaleza exacta de su contaminación en la investigación.

		

	
		
			 

			XXXV

			Aparcaron frente a la casa de Isabel con mucha discreción, solo el patrullero iba de uniforme. Yendo más allá el inspector esperaba que nadie hubiera avisado a Isabel, sería…

			Llamaron al interfono con cámara y prefirió ser Ernesto quien le notificara que era la policía. Isabel se quedó sin habla, no se lo esperaba. Vamos bien, pensó Reina. Abrió la entrada y ya ante la puerta del 7ºA, golpeó con firmeza para que les facilitara la entrada. Se encontró con una cara conocida pero lejos de ser la que recordaba. Ahora, transfigurada por el pavor y bastante deteriorado su aspecto físico, Isabel asomó su faz y un cuerpo encogido sobre sí mismo. ¿Dónde quedó su altanería, su poder de defensa? Parecía hecha un ovillo casi como si su barbilla fuese a chocar con sus pies. Medio adormilada o en estado de shock musito:

			—El caso está cerrado ¿Se puede saber por qué quieres seguir metiendo las narices en él.

			Reina respondió:

			—Porque no está cerrado, nosotros sabemos cuándo un caso está cerrado y este no lo está. Por eso vamos a seguir, porque además, no quiero quedarme con esta sospecha dentro, con la sensación de que no hice todo lo que pude por resolverlo.

			—¿A qué viene ahora esta estupidez? No puedes ir por ahí haciéndote el listo. ¿Quién te ha dado la orden de reabrir el caso?

			—El comisario jefe.

			—Y ¿te ha contado lo que piensa de ti? Ya sabrás que todos piensan en un tema personal entre tú y yo, una relación mal resuelta.

			En tono sardónico el inspector le respondió:

			—Lamento que quede en rumores, sé lo feliz que te hubiese hecho que tuvieran pábulo tus mentiras.

			Sin más preámbulos dio orden de comenzar el registro:

			—Primero el dormitorio principal, yo me encargó del ordenador y de la terraza, necesito hacer mediciones y fotos, así que luego me acompañará uno de ustedes.

			—Por favor, aquí tienes la orden del juez. 

			Y le tendió el escrito rubricado y la motivación del mismo. Ernesto observó cómo Isabel lo leía y sus ojos se iban agrandando de estupor. Ordenó al policía acompañante que la custodiase y la mantuviera alejada de cualquier dependencia de la casa durante el registro.

			Inundado por la claridad procedente de la terraza y que penetraba en el salón a través de los ventanales, inicia su labor. Revisa los papeles que cubren la mesa del ordenador y los que encuentra en los cajones, explora el contenido de los archivadores. Aparentemente, este examen inicial no le depara ningún hallazgo, salvo una libreta agenda que parece un diario. Isabel no puede reprimir un ¡no! Y alarga la mano como si fuera a cogerla. El patrullero la frena. Ernesto hojea el block y lee que las primeras anotaciones se remontan a dos años atrás. Introduce la libreta en la bolsita de registro y anota dónde la encontró. Vuelve a sentarse a la mesa del escritorio, frente al ordenador y lo conecta, al instante aparece en la pantalla el rectángulo donde escribir la contraseña. Pide a Isabel que la introduzca, pero su negativa le da pie a incorporarlo a la caja de pruebas, en la comisaría lo desbloquearán.

			No vio nada más interesante en el salón y se dirigió al dormitorio donde se encontraban sus compañeros, allí le mostraron varios blíster de comprimidos que habían metido en las bolsas para llevárselos. Por lo demás en los armarios solo había ropa y zapatos, les entusiasmo el orden y la pulcritud en que estaban colocados. Se dirigieron a la terraza desde la que había caído Julio, hicieron fotos y midieron. Reina observó algo que no había visto el día de la muerte de Julio, quizás Isabel con sus lloros y lamentos de viuda desconsolada lo distrajo de lo importante. Había un escalón extraíble en la pared posiblemente para subirse a limpiar con mayor comodidad el acristalamiento, lo fotografió, así como al alfeizar desde el que se había producido la caída. El inspector se subió al alfeizar y comprobó que era de medio metro de ancho y luego el vacío de siete plantas hasta la calle, salvo que padeciese vértigo y le diese un vahído no tenía por qué caerse. 

			Una vez dentro instó a Isabel a vestirse para acompañarlos a la comisaría. Ella replicó que le informara de las pruebas que había encontrado y que le inducían a detenerla.

			—No señora, no va como detenida en este momento, nos acompaña para darle información de cómo están las cosas hasta el momento.

			—Iré con mi abogado.

			—Perfecto, usted nos acompaña ahora y llama a su abogado para que se dirija a la comisaría. Pero ahora viene con nosotros.

			En lo que Isabel se dirigió al dormitorio, Ernesto se encaminó con sus dos compañeros a la biblioteca para dar un garbeo sin saber exactamente qué buscar, pero ciertos títulos podrían ser reveladores. Aconsejó dar un vistazo a volúmenes sobre procesos químicos, venenos, infusiones cualquier título cercano a plantas medicinales. Además, se incautó de los que hablaban de perfiles de desdoblamiento de personalidad.

			No tardó demasiado en cambiarse de ropa y anunciar a sus “captores” que ya estaba lista para acompañarlos.

		

	
		
			 

			XXXVI

			Retenerla en comisaría y a la espera de que llegara su abogado, Isabel era observada por las cámaras del recinto de interrogatorios. Parecía tan indefensa y frágil que por un momento el inspector pensó en que cometía una injusticia pero reacciono con premura a estos pensamientos: es una buena actriz, pronto pareceremos ángeles de la muerte, verdugos ante una débil y desprotegida víctima para quien no la conoce ¡Curiosas contradicciones del corazón humano que en los momentos más tenebrosos se niega a dejar atrás todas las esperanzas!

			Las tres cajas que obtuvieron del registro las tenía encima de su mesa el inspector. Tenía claro por dónde empezar: el diario, la agenda marrón. Quería tener el mayor número de información posible antes de pasar a interrogarla. Mientras, sabía que el desamparo de la espera hace mella en todos los detenidos, alargaría todo lo que pudiera esa soledad y el sentirse vigilada en la fría estancia vista a través de un microscopio, todas sus palabras y sus gestos serían analizados y de ellos se extraerían conclusiones que conformasen su perfil, la incertidumbre también haría su trabajo. Llamó a Elisa porque tenía experiencia en conformar perfiles de cuando estuvo en América. Ambos la miraban en silencio estudiaban su ensimismamiento que causaba en ella el sufrimiento. Lo presenciaban desde fuera. Mientras, Isabel, lo vivía desde dentro, las cosas que habían sucedido en su presencia le parecían lejanas, se percataba del conjunto, pero no distinguía ya los detalles. Las voces le hablaban como desde lo hondo de un abismo, solo pensaba en morir y no quería que nada la distrajera de su estado de fúnebre sonambulismo. Era para ella el naufragio más sombrío, saturado de emociones violentas se había sumido poco a poco en un estupor visionario. Comenzó entonces a dialogar con alguien en un tono muy bajo fue una acción muy rápida de tal forma que no pudieron entender lo que decía. Pero Elisa ya le aventuró a Reina que sería difícil sacar conclusiones fiables. La detenida estaba absorta en este momento fatídico, su ensimismamiento febril posiblemente la condujera a un estado semicatatónico, su desesperación tenía un éxtasis propio, el aislamiento. Le explicaba que esto sucede en personalidades como la de Isabel, su destino acababa de dar un paso espantoso, reconoció el precipicio, Isabel ya no estaba en su umbral, sino en lo más hondo. Su derrumbamiento interno, su crisis implacable la paralizaron, estaba petrificada, con la mirada fija, con una calma aparente y amedrentadora.

			Ernesto se estremeció, lo invadía la incredulidad: la soledad de la existencia de la detenida, su instinto inconcreto, ignorante, inconsciente transformó su amor en imperceptible e invisible no le cabía la menor duda de que aquello había acabado ya hacía mucho tiempo. Pero seguía incrédulo y sorprendido, sus destinos aunque separados parecían estar desposados. Lo invadió cierto abatimiento por unos acontecimientos tan espantosos como los que había protagonizado Isabel.

			Continuó manejando aquellos objetos que podían transformarse en pruebas. De entrada no veía nada que la incriminase. Manipuló con cuidado la agenda de tapas marrones  y se preguntó con qué estarían hechas aquellas páginas, qué encontraría en ellas, casi con seguridad estarían hechas con ira, algo terrible transformado en odio. Se adentró en las páginas que databan de hacia 20 años, justo cuando rompieron. Reina paró y se echó hacia atrás de un respingo no pudo menos que hacerse una pregunta ¿todo esto lo había causado su ruptura con Isabel? ¡No podía ser! La culpa lo asedió unos segundos pero se rehízo con la férrea decisión de desvincularse de los hechos. Ocurría que se encontraba en uno de esos momentos en que mientras hacemos lo que hay que hacer, sentimos algo que nos desconcierta y que casi podría disuadirnos de seguir adelante; persistía porque era menester, pero aunque satisfecho su conciencia estaba triste.

			Continuó con la lectura de lo que para la detenida fueron unos tiempos desgarradores. De pronto, al final de ese año con el que comenzó el diario leyó lo que nunca habría imaginado, la pérdida del bebé a término ¡Estaba embarazada cuando rompimos! ¡Perdió a nuestro hijo! Ella lo llama hija probablemente le dijeron que era una niña. Aquel amontonamiento de palabras llevaba la huella de la furia le seguía un progreso violento de juramentos contra el culpable: Ernesto. Ya no podía más, era desgarrador encontrarse con esta situación que jamás había imaginado ni remotamente.

			Llamó nuevamente a Elisa y le contó, se encontraba visiblemente desconcertado, era imposible no quedarse pensativo ante aquel descubrimiento. Elisa lo sacó del mar de dudas que recorría su mente, era un momento demasiado serio para que se distrajera de su deber. Coincidieron en que el hecho de perder a su hija debió de ser el detonante que hiciera emerger su enfermedad mental que permanecía agazapada, al acecho. Brotó la locura, primero en forma de depresión exógena, pero con el paso del tiempo afloró su psicosis, si no se medicaba, aún peor. Siguieron desentrañando los hechos del relato: la boda con julio y nuevas imprecaciones y culpabilidad para Reina. Mientras, Isabel en la sala de interrogatorios ya con su abogado, permanecía con la mirada abstraída. Oían como el letrado le hacía preguntas y oían también el silencio de la acusada, incapaz de abrir la boca el abogado estaba ya pidiendo ayuda a los agentes para que viniese un médico o la ambulancia pues notaba que algo no iba nada bien, que su defendida no estaba fingiendo y que lo que estaba sucediendo se le escapaba. Reina y Elisa presenciaban la escena. El inspector veía que su caso se esfumaba, intuía que Isabel no iba a estar para interrogatorios en mucho tiempo, por un lado, por su aparente falta de lucidez y por otro porque la misma sería óbice para que su abogado retrasase cuanto pudiera el juicio de la inculpada, todo se eternizaría. Perdió el gusto por seguir escrutando la agenda de las tapas marrones, en cambio Elisa seguía con una ávida lectura. Quiso comentarle a Reina lo que estaba leyendo pero la expresión de su cara hizo que desistiera.

			Leía auténticas barbaridades disfrazadas por Isabel de conjeturas y deducciones más que afortunadas. Había vivido engañada justificando su desorden psicológico, eludiendo sus síntomas de una manera irresponsable que le habían conducido a lo que ahora se haría patente en la investigación: el asesinato. Seguía imbuida de la lectura y su asombro había dejado de crecer para reaccionar lentamente ante una amalgama de sucesos que muy a su pesar delataban claramente a Isabel como asesina. Tras el detonante de su aborto casi a término del bebe, comenzó su peregrinar es como si a partir de ese momento se encontrara con una persona nueva, ni la misma protagonista del relato se reconocía en sus actos. Años de medicación y de un sufrimiento que negaba, quería ser perfecta, su caída, como ella la llamaba, con Reina había alterado su conducta que comenzó a tener altibajos causándose daño a sí misma. Pero fue peor cuando se recondujo, aquí empezó a disfrutar haciendo daño a otros. Por las fechas, que seguían un desarrollo lineal pero no escribía con la frecuencia que le hubiese gustado a Elisa, se le antojaban saltos de su propia mente, saltos de su comportamiento. Describía los planes para Julio, una muerte bien planeada pero no con demasiada preocupación ni tampoco mucha antelación, en apenas una semana lo desarrolló y lo llevó a cabo. Entre líneas de escapaba su seguridad a la par que su carácter sociopático, frío, sin remordimientos. Como quien recibe una orden y la cumple sin juzgar, ante una necesidad urgente solo cabe actuar fríamente. En su relato se entremezclaban  noches insomnes y días de angustia desgarradora en las que Isabel se rompía con facilidad y se recomponía con muchas dificultades. Elisa se impregnó de un regusto amargo y desagradable cuando llegó a la página donde hablaba de una indigente a la que no daba nombre, señal de desprecio, el asco infinito con el que hablaba de ella la mareó. Hablaba sobre una chica con la que se fortaleció durante varias semanas ¿Qué quería decir con ello? Los datos de su domicilio al que se encaminó de madrugada con un fin, le hacían presuponer a Elisa que quizás Isabel se drogase, era posible que hubiese ido a casa de la muchacha para comprar caballo. Pero de forma contradictoria, a reglón seguido expresaba sentimientos de mucha rabia contra ella  expresados: “ahora tendría su edad” “mi hija no podría haber sido como tú” “no te mereces la existencia”… Elisa subrayo esta parte con el fin de que Ernesto investigara a qué chica se refería, convenía visitarla.

			Volvió algunas páginas atrás hasta donde contaban sus conversaciones con Celia, la esposa del arquitecto, y allí estaba, lo había encontrado. Cuenta sus consejos a su amiga y habla de su marido con mucha inquina y nombra la descarga que sintió cuando Celia asintió a llevar a cabo sus recomendaciones. Pensaba entonces Isabel que protegía a sus amigas con las que a escondidas unas de las otras mantenía largas charlas sobre su modo de vida y la urgencia de un cambio. Propiciaba apartar a los maridos de la cotidianeidad de sus  esposas, incluso se podría llegar a pensar que tenía ciertas inclinaciones a destrozar vidas en común. Deducciones que conjeturaba Elisa porque se basaba en lo que especulaba de aquellas cuestiones bastante sórdidas que Isabel anotaba como “no aguantar no significa separación, es poco castigo”, “hacen de nosotras un guiñapo sin alma hay que devolverles el golpe acrecentado”. Eran frases enigmáticas que no presagiaban nada bueno. Las destacaba y marcaba las páginas para enseñárselas a Reina cuando estuviera de mejor humor. Desde luego, que su amiga no era un angelito, parecía alguien infeliz, guiada por enrevesados y extraños motivos para hacer el mal, “donde pisa no crece la hierba”, se le ocurrió a Elisa el mejor modo de describirla.

		

	
		
			 

			XXXVII

			Ernesto quiso volver a casa a pie, pasear le despejaba la cabeza. Siempre decía que correr no permite pensar pero caminar sí. No cesaba de darle vueltas al asunto del embarazo de Isabel, se culpaba por haberse dado cuenta, pero en realidad cuando decidió poner fin a la relación ya llevaban varios meses distanciados. Sí que recordaba que Isabel en esa época estaba especialmente delgada, pero lo atribuyó al estrés del gabinete que acababa de abrir, sacar adelante tu propio negocio es duro.

			La avenida marítima a esa hora de la tarde se encontraba con poca afluencia de viandantes, no le hubiese agradado encontrarse con algún conocido, no quería compañía, se sentía muy limitado de fuerzas, escaso de recursos para afrontar cualquier situación, aunque solo fuera saludar. Agotado mental y físicamente, tenía pensado recorrer los seis kilómetros que lo separaban de su casa, en vaqueros, incómodo y aislado de lo que lo rodeaba. Pensó que Elisa lo entendería, en estos momentos era una muy mala compañía.

			Con la brisa, el olor, el color y la inmensidad del mar su cerebro hizo “clic” y salió del shock. Luego ya cruzó a la derecha y se embutió en la ciudad hasta llegar a su vivienda. El asfalto parecía contener todo, reprimir todo pero su mente también necesitaba esa contención en este momento. 

			Giró la llave en  la cerradura y entró al salón, ya era tarde y se mantenía en pie a duras penas. Miró en el dormitorio y vio a Elisa acostada, no quiso averiguar si estaba o no dormida. Se metió en la ducha largo rato y se acostó en el sofá, temía no poder conciliar el sueño e impedir descansar a Elisa.

			No se dormía, además no había cenado. Se levantó y fue a la cocina a prepararse un sándwich.

			Abrió la nevera y sacó tomates lechuga, pollo y se preparó un buen bocata vegetal, incluso se tomó la molestia de sancochar un huevo. Fijó su mirada apoyado en la encimera mientras hervía el agua y daba tumbos el huevo dentro del caldero, no daba crédito a su situación actual. Tendría que minimizar el impacto de ese hijo perdido sin saber cómo. Para martirzarse aún más se le pasó por la cabeza la idea de que Isabel podría haber dado muerte a su propia hija, forzar su aborto cuando el neonato ya próximo estaba a término y ¡no pudo impedirlo! Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos sin poder detenerlas, rodaban enérgicas y caudalosas por sus mejillas. Permaneció así un buen rato. Apagó la cocina y entre ahogados sollozos preparó su frugal cena. Ya más tranquilo cenó y se fue a su cama improvisada.

			Desde el dormitorio, Elisa se hacía una idea de lo que estaba sucediendo por los ruidos apagados que le llegaban. Se planteó que este momento era de Reina y que debía respetarlo. Posiblemente por la mañana lo vería diferente.

		

	
		
			 

			XXXVIII

			Entre la vigilia y el duermevela transcurrió la madrugada de Ernesto. Se levantó temprano y preparó el desayuno para él y para Elisa. Se acercó a la cama para despertarla y la besó. Ella le correspondió atrayéndolo hacia sí, el inspector se dejó caer suave junto a Elisa. Lo que tenían no podía perderse, Isabel no podía penetrar en su relación, no lo permitiría. Acurrucados en la cama, abrazados en silencio, en esa complicidad sin palabras, Ernesto le pidió disculpas por su comportamiento de la tarde y la noche anterior. Innecesario musitó Elisa, es comprensible, pero saldrás de este revés, no es una cuestión a la que haya que dar muchas vueltas. Reconfortado con estas palabras, entendió la importancia de contar con su pareja, de su apoyo.

			Se levantaron y se dirigieron a la terraza a disfrutar del desayuno. Zumo recién exprimido, pan calentito y crujiente, mantequilla, mermeladas, café y un poco de jamón y queso.

			Se prepararon y volvieron a la  comisaría, cada uno a su asunto. Elisa ya ultimaba su caso y confirmaba con la declaración del arquitecto la trama de corrupción y fraude. Hablaría esa mañana con el Fiscal para repasar las pruebas y comprobar la seguridad de la investigación, si daba el visto bueno, esa misma noche regresaría a Tenerife.

			Ernesto se presentó en el despacho del comisario. Quería su ayuda para condenar a Isabel. Expuso la situación y recalcó su implicación en más de un crimen. Le espetó que hoy se pondría con la agenda y que según Elisa se encontraban múltiples pruebas en la misma, declaraciones de Isabel, lugares y horas, contactos. Pedía su confirmación para interrogarla pese a su traslado el día anterior a la planta del hospital para enfermos psiquiátricos. Por más respuesta el comisario se limitó a decir que ahora dependía de la supervisión médica y que ahí la policía estaba a lo dispuesto por los médicos que la trataban, lo que podía hacer era autorizarle a seguir con la investigación por un tiempo limitado, 24 horas para ojear la agenda y obtener pruebas, si conseguía interrogarla tendría que ser en su habitación del hospital y si no quedaría a expensas de su recuperación y de que pudiera ir a juicio 

			—¿Cuándo? Preguntó Reina.

			—Pues cuando salga de su estado.

			—Pero podría ser mucho tiempo.

			—Y ¿qué crees Ernesto? ¿Qué estamos aquí para complacerte y que toda la investigación fluya como tú quieres?

			El tono displicente y sus palabras invitaban a Ernesto a desistir. Se despidió sin más haciendo notar a su compañero que no estaba de acuerdo. 

			Llamó a Elisa y le pidió salir de allí. Quedaron en el muelle una hora más tarde. Le explicó a Elisa que tenía la agenda.

			—Reina, lee entre líneas. Luego contrastamos, te dejo, sigo archivando este caso, porque esta noche ya me vuelvo. 

			—El inspector abrió la agenda y comenzó la lectura. Abstraído en las páginas notaba que ya no le afectaba la rabia y la maldad que allí expresó Isabel. El estupor primero había dejado paso a la  curiosidad del investigador. Rebuscaba detalles con los que incriminarla, se detuvo especialmente en los apartados destacados por Elisa. Atar cabos y sacar conclusiones que e completarían con un interrogatorio bien planificado. Detuvo la lectura justo cuando faltaban unos minutos para encontrarse con Elisa. La llamó y le dijo que llegaría en diez minutos. Tendría que coger el coche aunque en principio pensó en disfrutar del paseo por la Avenida Marítima.

			Cuando llegó al café ya lo esperaba con su sonrisa y su alegría habituales, lo agradecía Reina ya que él se encontraba de peor humor. Pidieron un desayuno ligero café y una pulguita de aguacate y queso tierno, a Ernesto además, le gustaba con rayadura de tomate en abundancia. Aprovecharon para compartir sus conclusiones sobre lo escrito por Isabel. Ambos pensaban que la agenda la incriminaba, que era la manera que había tenido de pagar por ello. En el fondo, sabía que su comportamiento era aberrante. Lo corrigió Elisa cuando le expuso que, el asesino cree que le hace un favor al muerto además de a sí misma por eso repite y cada vez que lleva a cabo su obra se siente eufórica.

			—A pesar de la obsesión que sentía por la pérdida de la hija, quería cambiar— espetó Ernesto— pero el cambio es una noción tan escurridiza… Uno puede decir a diario que quiere cambiar, que va a cambiar, y cada día la queja y el deseo se vuelven una mera parte de la vida que estás viviendo. En el fondo, el cambio es una especie de estancamiento porque te convence de que ya es suficiente con desaprobar tus acciones y esto te convence de que no todo está perdido. Así le ocurría a Isabel.

			Elisa volvió a recordarle que su obsesión seguía viva, porque su obsesión— y en esto discrepaban— era él y continuó:

			—De alguna manera eres su objetivo. Al principio pensó que no te lo diría nunca, pero luego se puso a escribir esas páginas, creo que eran la manera de que algún día pagaras por ello. Por aquello de lo que te culpaba: su abandono, la niña muerta. Tenías que sufrir y ¿me equivoco si digo que lo ha conseguido?

			—Sí en parte, lo ha conseguido, pero solo por unas horas. Basta con reflexionar mínimamente para darse cuenta de que es ella la única culpable. Ha labrado su propia infelicidad escudándose en un burdo intento de justificar sus crímenes.

			Ernesto contó a Elisa su conversación con el comisario y la falta de interés de este en que Isabel sea declarada culpable. 

			—Parece protegerla. Prefiere que se extinga en un psiquiátrico pero que nunca pise una prisión. Sería totalmente injusto, pero así están las cosas.

			—Despreocúpate, por ahora la investigación ha concluido, ella está encerrada y siempre estará a la espera de ser juzgada, cosa que no es poco castigo.

			Reina volvió a conectarse al mundo y tuvo la impresión de haber salido de un mal sueño. Sentados en la terraza del restaurante, miró a Elisa y sonrió, se sentía de pronto muy feliz, reconfortado. Lo más importante es que la historia no acaba. Esta premisa asimilada por su mente suponía que debía esperar a Isabel, su regreso, pero mientras la vida debía continuar. El caso no estaba atascado como su jefe quería hacerle creer, estaba en curso y listo para pasarlo al fiscal.

			Por otro lado, Elisa propuso un brindis con café.

			—Las piezas del puzle han encajado, Ernesto, tras horas repasando todos los documentos del expediente.

			Elisa le recordó:

			— Tenemos el testimonio de Celia la mujer del arquitecto, es un dato que el juez tendrá muy en cuenta. Isabel había previsto el envenenamiento de su marido, la habría convencido de que era la solución, la salida. 

			—Por desgracia, no tienes ninguna prueba de ello, replicó el inspector.

			—Te equivocas, Celia lo afirma en su declaración y se confirma con el diario donde habla de lo fácil que fue convencer a su amiga de emprender la tarea de su liberación.

			—Haz hecho un gran trabajo, Elisa, tanto en el caso que ya habías emprendido como por tu ayuda con el de Isabel, tu colaboración y tu apoyo han salvado mis conjeturas.

			—Ambas investigaciones estaban relacionadas y así te cobras el alquiler de tu aposento— y rio a carcajadas echando la cabeza hacia atrás—. Se cogieron las manos y se besaron, se iba esa tarde y a Ernesto cada vez le costaban más esas separaciones. Le dejaban un sabor agrio, se acostumbraba a su presencia, a su compañía y luego otra vez la soledad, una tortura china, pero así estaban las cosas por el momento.

			Pagaron la cuenta y emprendieron el regreso. Mientras conducía, Ernesto disfrutaba de unas vistas espléndidas y se sentía de nuevo rebosante de buen humor ¿Quién puede sentirse alicaído en una ciudad como esta? Las ondulaciones del mar lleno de barcos fondeados, la espuma de las olas rompiendo contra la pasarela de la avenida. Deberían dedicar más esfuerzos para embellecer esta ciudad —pensaba— aunque ya es maravillosa por sí misma.

			En silencio y con otra perspectiva bien  distinta a la de días atrás, reflexionaba: había imaginado las teorías más inverosímiles, había llegado a preguntarse por una maquinación espantosa con el comisario. Posiblemente Isabel fingió que se enamoraba locamente de él y picó como un idiota. Durante estos meses Reina se había estado torturando. Pero desde la inevitable incriminación y detención de su antigua amiga, las tornas habían cambiado, había recuperado pese a los obstáculos, el control de la situación.

		

	
		
			 

			XXXIX

			Hacía mucho que Isabel no sentía tanta serenidad, desde la muerte de Julio tenía la sensación de que todo se le iba de las manos. Los sucesivos acontecimientos la habían traqueteado como a un bulto en un portaequipajes. Había perdido el sueño y el apetito, ahora recuperados. Se sentía distinta, se sentía bien. Para su suerte, tenía jaquecas invalidantes y no daba, a menudo, con las palabras que buscaba. Tenía la sensación de que todo iría bien. Experimentaba una sensación de paz, y era nueva, una sensación desconocida para ella.

			Isabel sabía que le harían todas las preguntas pertinentes y equivocadas, donde se exigen repetidamente los detalles irritantes para sortear la contradicción y establecer la intencionalidad. El silencio es la única pregunta verdadera, imposible de contestar. El por qué lo hiciste. El cómo. No el cómo a efectos prácticos, sino el otro. Cómo pudiste hacer algo semejante. Cómo pudiste. El tiempo pedaleó marcha atrás y los pensamientos de Isabel, desfilaron al abismo. Días y noches de parecido casi perfecto, el insomnio aturdidor y la ira desbordada. Todo discurría como los rápidos de un río caudaloso ¿tanto se acumula en una vida?

			Tuvo un montón de pensamientos extraños a lo largo de los días que estuvo tumbada en aquella cama, esperando a que la enfermera le indujesen el sueño con cada pinchazo era menos ella y más la otra, la que dormía en su interior y ahora afloraba, la que no recordaba nada de lo sucedido, la que le procuraba la paz. Pensaba que la medicación para su enfermedad medio fingida le producía daños cerebrales, por eso creía que se eximiría de lo sucedido. Había pasado más de un mes desde su reclusión en el psiquiátrico, al principio intentaron interrogarla, pero el médico le procuró una escapatoria temporal ¿hasta cuándo? era algo con lo que tendría que vivir. Detectaba una ligera hostilidad en sus cuidadores, porque dormía veinte horas diarias y tenía problemas de equilibrio, se caía cuando intentaba caminar. Se sentía cambiada. Era como si alguien se le hubiera metido ahí, en su cabeza y hubiera andado trasteando con todo, cambiando cosas.

			Por momentos, atisbaba que no estaba cambiada del todo cuando le entraban ganas de cargarse a las dos personas que le habían hecho daño: Reina y Elisa. Dispararles a la cabeza, meter sus cadáveres en el maletero del coche y tirarlos al mar, pero eso tendría que esperar.

			La ley no hace el menor intento de por comprender la situación de aquellos a quienes sentencia. Se limita a juzgar y castigar, nada más, por eso no previene los delitos futuros.
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